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Prólogo 


La predicción era tan asombrosa como exacta. T. H. Huxley, 
un biólogo amigo de Darwin, escribió en 1890 que él veía el día cuando 
la fe se separaría de los hechos y la fe triunfaría para siempre. Por 
supuesto, él y sus amigos debieron considerar una broma este tipo de fe, 
ya que entonces cada individuo sería capaz de elegir la “fe” que mejor le 
pareciese. Mientras nadie preguntase si una creencia era verdad, ¡podría 
haber tantas “fes” como personas en el mundo! 

El día que imaginaba Huxley ya está aquí. 

Escuche los programas de entrevistas, lea las editoriales y engán- 
chese a los libros más vendidos sobre religión y filosofía, y se quedará 
impresionado por el descubrimiento asombroso de que la espiritualidad 
de nuestros días se ha divorciado de los hechos. Uno puede creer lo que 
le parezca, no importa cuán contradictorio o absurdo sea. Todo punto de 
vista es tan válido como cualquier otro, ya que se sostiene sobre los sen- 
timientos de la misma persona. La fe consiste realmente en “mantenerse 
triunfante para siempre”. 

En el siglo XIX, Alexis de Tocqueville, un comentarista francés, 
fue a los Estados Unidos y ya entonces observó que para algunos esta- 
dounidenses la meta era “buscar por ellos mismos y en ellos mismos la 
única razón de las cosas... Así, cada hombre está estrechamente encerrado en 


sí mismo, y desde esa actitud pretende juzgar el mundo”. Si esto era verdad 
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en el siglo XTX, lo es mucho más hoy en día. Así, cualquier cosa que una 
persona siente que es verdad se convierte en la verdad para él o ella. 

Obviamente, se acercan días oscuros para la Iglesia cristiana, ya que 
el cristianismo no proporciona un consenso a nuestra sociedad. Las liber- 
tades que el cristianismo aportó se están destruyendo ante nuestros ojos. 
Vivimos en un tiempo en que el pensamiento humanista está llegando a 
sus conclusiones naturales en el ámbito moral, educativo y legislativo. 
Si queremos resistir las arremetidas, tenemos que estar intelectualmente 
convencidos de que tenemos un mensaje de Dios, una palabra segura 
que “brilla en la oscuridad”. Como nos dijo Francis Schaeffer, solo una 
clara visión de las Escrituras puede resistir la poderosa presión del pen- 
samiento relativista. 

Schaeffer habló de una división presente en nuestra cultura moderna, 
descrita de diferentes maneras como entre lo público y lo privado, o 
los hechos y los valores, o lo secular y lo sagrado. A los defensores del 
secularismo les gustaría que todo el mundo pensara que lo público o los 
hechos representan el conocimiento y los hechos objetivos, mientras que 
el ámbito de los valores representa simplemente las preferencias perso- 
nales y las elecciones subjetivas. 

Nancy Pearcey, en su libro sobre cosmovisiones que compiten, 
define esta división como “el arma moderna más potente para deslegi- 
timizar la perspectiva bíblica en la escena pública”. Ella explica que los 
“secularistas” colocan la religión dentro de la categoría de “valores”, 
sacándola por completo del reino de la verdad y de la falsedad: “Enton- 
ces, los “secularistas* nos aseguran que sin duda ellos “respetan” la reli- 
gión, mientras al mismo tiempo niegan que ésta tenga relevancia para el 
ámbito público”. 

“Por tanto, para recuperar un lugar en la mesa del debate público, 
los cristianos deben encontrar una manera de superar la dicotomía entre 
lo público y lo privado, los hechos y los valores, lo laico y lo sagrado. 
Necesitamos liberar al evangelio de su cautividad cultural, restaurán- 
dolo a la condición de verdad pública”, afirma Pearcey.? 

Muchos de nosotros nacimos en una cultura donde, por lo menos, 
se respetaba la Biblia, eso si no se creía y se practicaba. Incluso aquellos 


que no aceptaban la Biblia reconocían que era importante la cuestión de 
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si era la Palabra de Dios o no, porque la verdad importaba. La verdad, 
se creía, no venía de dentro, sino que es algo que tiene que descubrirse 
mediante el debate racional y las evidencias. 

Hoy en día, todo esto se ha perdido. Nuestra cultura postmoderna 
rechaza el concepto de verdad absoluta, y en vez de eso acepta la expe- 
riencia personal. Casi nadie pregunta si una creencia es verdad; la cues- 
tión es “si tiene sentido para mí”. Por eso, hallamos una avalancha de 
afirmaciones en conflicto, y millones de personas no sienten el deseo de 
separar la verdad de lo falso, los hechos de la ficción. Hemos pasado de la 
creencia de que cada uno tiene derecho a su propia opinión, al concepto 
absurdo de que todas las opiniones son igual de “correctas”. La espiri- 
tualidad es un asunto privado; las creencias se aceptan o rechazan para 
encajar con el gusto de cada persona. 

Cuando la Biblia, que está enraizada en el terreno de la historia y 
de la lógica, se rechaza o se reinterpreta para que encaje con cualquier 
creencia, cualquiera tiene la posibilidad de adivinar la respuesta de las 
cuestiones finales. Ya que no hay árbitro que juzgue las diferentes creen- 
cias, en el partido de la vida cada participante crea sus propias reglas. 
Como resultado, la Iglesia cristiana avanza a trompicones, buscando una 
respuesta a los males espirituales y morales de la actualidad. Cuando 
decimos a las personas que debemos volver a la Biblia, a menudo nos 
miran con pena, nos menosprecian considerándonos almas sinceras pero 
ingenuas que han perdido la oportunidad. 

El ateísmo, aunque representa solamente a una pequeña minoría, ha 
ido adquiriendo una gran notoriedad gracias a los libros más vendidos 
y a las apariciones de sus propios sumos sacerdotes en los medios de 
comunicación, los cuales rechazan la Biblia como fuente de revelación y 
verdad porque ésta, insisten, no existe. Su influencia en nuestra cultura 
revela la necesidad de un entendimiento y una verdad bíblicos. 

“Aunque el hecho de que los incrédulos tengan el control tiene pre- 
cedentes en la cultura estadounidense, hay que remontarse a 40 años 
atrás para encontrar un momento en que el país estaba lidiando con 
una crisis de fe tan grande, una era marcada, según decía la portada 
de la revista Time en 1966, por la pregunta “¿Dios ha muerto? ”” según 
Publishers Weekly.3 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


Este libro está escrito desde la profunda convicción de que la batalla 
real de nuestros días no es moral; no radica en la proliferación de la por- 
nografía, la profanación de nuestro sistema educativo, ni en el aborto a la 
carta. Todas esas cosas no son sino síntomas del error, dado que apuntan 
a una cuestión más profunda: ¿Nos ha dejado Dios una revelación en la 
cual podemos confiar que nos dice cómo podemos reconciliarnos con El? ¿Es 
la verdad algo que yo tengo el derecho a inventar según mis preferen- 
cias, O hay un estándar objetivo de lo que es correcto? ¿Existen algunas 
convicciones religiosas que estén basadas en hechos, unas creencias que 
en realidad muestran cómo son las cosas? Dicho en otras palabras, ¿hay 
verdades reveladas que están basadas en Dios? 

Este libro expone siete razones por las que yo creo que podemos 
confiar en la Biblia. Si la Biblia se basa en hechos, hay esperanza para 
nuestra crisis actual en cuanto a religión y moralidad. Si no, debemos 
aceptar arrepentidos la desesperanza del hombre moderno, que cree que 
no existen verdades universales. Entonces quedamos abandonados a 
nuestros propios presentimientos, inclinaciones e interpretaciones priva- 
das respecto a nuestra falta de significado. Woody Allen habla en nombre 
de muchos en esta era postcristiana: “Más que en ningún otro momento 
de la historia, la humanidad está en una encrucijada. Un camino lleva 
al desespero y a la total falta de esperanza; el otro a la extinción total. 
Oremos para que tengamos la sabiduría de elegir correctamente. Dicho 
sea de paso, yo hablo sin ningún sentido de futilidad, sino con una con- 
vicción llena de pánico por la absoluta falta de sentido de la existencia”.* 

Si hay alguna buena noticia, tiene que venir de los cristianos, que 
saben lo que creen y por qué. Estamos llamados a traer un mensaje de 
esperanza en medio de la desesperación; se nos pide que suframos, si es 
necesario, por el único mensaje que alumbra en la oscuridad. Sin una 
fuerte creencia en las Escrituras, no seremos capaces de mantenernos 
en pie frente a la oscuridad que nos invade. Francis Schaeffer nos dijo 
hace muchos años: “He aquí el gran desastre evangélico, el fracaso del 
mundo evangélico a la hora de defender la verdad como verdad. Solo 
hay una palabra para esto, a saber: amoldarse; la Iglesia evangélica se ha 


amoldado al espíritu del mundo de esta era”. 
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Hace algunas décadas, Schaeffer reconoció que las Escrituras serían 
“el área crucial de discusión para el evangelicalismo en los próximos 
años”. Estaba preocupado por (1) los teólogos liberales, que sostenían 
que solamente las partes de la Biblia no abiertas a investigación empí- 
rica son revelación auténtica, y (2) los científicos que eran cristianos y 
sostenían que la Biblia no es autoritativa en temas científicos. “Se nos 
presenta la Biblia como una autoridad solamente en temas religiosos”, 
escribió.ó Y ese es precisamente el argumento que exponen hoy muchos 
en el mundo secular. 

Este libro es también parte de un viaje personal. Durante más de 35 
años, he enseñado la Biblia, predicado la Biblia, e intentado —aunque 
de forma imperfecta— vivir según la Biblia. En mi juventud memoricé 
varios libros del Nuevo Testamento, convencido de que ésas eran las 
palabras precisas de Dios. Debido al amplio olvido e incluso rechazo 
que la cultura moderna dedica a la Biblia, mi propio compromiso con 
las Escrituras necesitaba una reconfirmación. Concluí este estudio más 
convencido que nunca de que Dios no ha tartamudeado: nos ha hablado. 
Tenemos un mensaje de fuera de este universo, una carta de amor de un 
Dios personal. 

Le invito a unirse a mí en este viaje. Volvamos a lo más básico, vol- 
vamos a la pregunta más fundamental que ningún ser humano podría 
hacerse: ¿Dios ha hablado? ¿Hay razones creíbles para creer que pode- 
mos sostener su revelación en nuestras manos? 

¿Existe una fe que esté unida a los hechos? 


Exploremos la evidencia. 
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Introducción 
Esperando que Dios hable 


“Háblame!” 


El director de cine sueco Ingmar Bergman susurró estas palabras 
mientras estaba de pie frente a un retrato de Cristo en una catedral euro- 
pea. Esperó, pero como respuesta solo recibió un silencio sepulcral. 

Me han comentado que esa experiencia fue la motivación para 
Silence [El silencio], la película de Bergman que presenta a unos per- 
sonajes que intentan desesperadamente encontrar a Dios. En nuestro 
mundo, concluyó, solo nos oímos a nosotros mismos. Ninguna voz nos 
llega desde fuera del universo; cuando buscamos una palabra de Dios, 
nos enfrentamos a un silencio absoluto. 

La historia de Bergman me recuerda a la de un amigo que está 
convencido categóricamente de que Dios no nos ha hablado. Se irritó 
cuando le dije que lo que realmente importa es qué opina Cristo del cielo 
y del infierno. “¿Por qué hemos de aceptar lo que dice la Biblia?”, pre- 
guntó. “La Biblia fue escrita por hombres, y, ya puestos, ¿quién decidió 
qué libros se deberían incluir en ella?” 

No estoy obviando los problemas intelectuales que la Biblia pueda 
haber planteado a este joven estudiante, pero a la vez sabía que para él la 
creencia en la Biblia implicaría un gran cambio de vida. Me dio la impre- 
sión de que no solamente no creía que la Biblia era la Palabra de Dios, 


sino que no quería creer en ella. 
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¿Por qué habría que aceptar la Biblia como un libro procedente de 
Dios? Nuestra cultura ofrece un largo menú de opciones religiosas y 
nos asegura que difieren solamente en pequeñas cosas. Nos invita a per- 
manecer en pie frente a este “buffet libre” y a elegir lo que es “correcto” 
para nosotros. La mera idea de que pueda haber un libro de Dios que 
juzgue todas las demás opiniones religiosas se descarta como muestra de 
intolerancia de unas mentes cerradas. Luego está la opción del ateísmo 
que se pregona últimamente. Esta visión del mundo naturalista y mate- 
rialista niega la existencia de todo lo sobrenatural, especialmente Dios, y 
calumnia a sus oponentes (que temen a Dios) tachándolos de trastorna- 
dos, ilusos e incluso malvados. El ateísmo, que tanto se parece a una reli- 
gión, quiere liberar al mundo de la religión. “La convicción dogmática 
y absoluta de su veracidad, que domina en algunos sectores del ateísmo 
occidental actual... corre pareja inmediatamente a ese fundamentalismo 
religioso que se niega a que sus ideas se examinen o se discutan”, según 
dijo un profesor de Oxford que pasó del ateísmo al cristianismo.! 

Pongamos un ejemplo. Sam Harris escribió el libro Letter to a Chris- 
tian Nation [Carta a una nación cristiana] “para equipar a los fsecula- 
ristas’ de nuestra sociedad —quienes creen que la religión debería 
mantenerse lejos del ámbito público— contra sus oponentes de la dere- 
cha cristiana”.?2 Eso no es precisamente un ejemplo de tolerancia de una 
mente abierta. 

A pesar de esas presiones culturales, el cristianismo afirma ser una 
religión especial, revelada. Esto nos desvincula de lo que podríamos 
llamar las religiones naturalistas. El hinduismo, el budismo y la multi- 
tud de opciones llamadas Nueva Era se basan en los puntos de vista de 
los gurús, profetas y líderes “iluminados”, que imagino que tienen más 
perspicacia que todos nosotros. Esas enseñanzas, basadas en reflexiones 
internas y en experiencias personales, dependen básicamente de los sen- 
timientos subjetivos del maestro. No es de extrañar que las religiones del 
mundo ofrezcan una amplia gama de afirmaciones tan contradictorias. 

Por supuesto que hay profetas no cristianos que proclaman tener 
mensajes de Dios. Ya sea Mary Baker Eddy, Mahoma, o Joseph Smith, 
todos dijeron que Dios había hablado por medio de ellos. Lógica- 


mente, muchas personas que contemplan el panorama religioso están 
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confundidas. Algunas se han rendido en su búsqueda y asumen que no 
hay ningún camino correcto, que no hay un cuerpo objetivo de conoci- 
miento religioso. 

Debemos recordar que las revelaciones de Dios deben probarse 
buscando coherencia, autenticidad y verdad. Si Dios ha hablado, debe- 
mos esperar que tal mensaje pueda resistir una investigación seria. Debe 
estar por encima de las demás afirmaciones. Sin duda, a tal revelación 
no deberían temer ni los eruditos imparciales ni los que dudan honesta- 
mente en su intento de examinar la credibilidad de este mensaje. 

El cristianismo dice que Dios reveló verdades acerca de sí mismo 
que los profetas (por muy iluminados que estuvieran) nunca habrían 
descubierto. Afirma que Dios en persona nos envió cartas (escritas en 
lenguajes humanos para asegurarse de que las entendíamos), pero no 
obstante conteniendo sus palabras. El libro llamado Biblia afirma lle- 
varnos a un reino metafísico (el cual está más allá de nuestros sentidos) 
donde ninguna mente humana tiene la habilidad de adentrarse sin ayuda. 
Verdaderamente nos ofrece una información privilegiada acerca de Dios 
y de su relación con el mundo. Aquí, finalmente, encontramos algunas 
respuestas a los grandes misterios de nuestra existencia. Si la Biblia es 
un mensaje de Dios, entonces podemos decir: “Si la Biblia lo dice, Dios 
lo dice”. 

Incluso si la Biblia presentara solo un código moral absoluto, ten- 
dría que ser un libro de Dios. El filósofo Ludwig Wittgenstein no creía 
en la Biblia, pero sabía que nosotros, como seres humanos finitos, no 
podemos descubrir absolutos morales por nosotros mismos. Dijo que 
si existía un estándar ético objetivo, tendría que llegarnos de un ser 
independiente del universo. Escribió: “Si un hombre pudiera escribir 
un libro sobre ética que fuera realmente un libro sobre ética, este libro 
destruiría mediante una explosión todos los libros del mundo”.3 En este 
libro espero mostrar que la Biblia es un libro en el que se puede confiar 
en asuntos relacionados con Dios, el hombre, la salvación, la eternidad 
y también la moralidad. ¡Mediante una explosión destruye todos los demás 
libros del mundo! 

He aquí algunas cuestiones que la Biblia responde: ¿existimos des- 


pués de la muerte? Si la respuesta es afirmativa, ¿qué podemos esperar 
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al otro lado? ¿Podemos estar seguros de que pasaremos la eternidad con 
Dios? ¿Será el futuro más brillante que el pasado? ¿Cómo podemos 
interpretar mejor tanto las alegrías como las tristezas de la existencia 
presente? Más importante, ¿ama Dios al mundo, o deberíamos inter- 
pretar los crueles desastres naturales y los sufrimientos humanos como 
prueba de que al final Él es implacable e indiferente a nuestro ruego? 

Ahora bien, si Dios no ha hablado, si nos hallamos en nuestro propio 
punto cósmico en un vasto universo sin propósito, entonces debemos 
hacer lo mejor que podamos con el cosmos tal como lo encontramos. 
No debemos estremecernos por las aterradoras conclusiones a las cuales 
debemos llegar. En un mundo en donde no hay existencia más allá de la 
tumba y en el que al final todo será destruido, debemos estar de acuerdo 
con el ateo Bertrand Russell, que decía que en semejante mundo todo es 
un sinsentido. La balanza de la justicia nunca estará equilibrada, y ten- 
dremos que sofocar nuestro deseo de obtener significado. Como afirmó 
Woody Allen: “No tenemos un centro espiritual. Estamos a la deriva 
solos en el cosmos”. 

Los ateos prometen ahora “un mundo de nueva esperanza y de hori- 
zontes ilimitados una vez hemos eliminado esta falsa ilusión de Dios... 
La realidad es un vacío derivado de la pérdida de lo trascendente; es 
cruda y devastadora, tanto filosófica como existencialmente... Uno 
se encuentra en las garras de la desesperación en una vida carente de 
propósito final”, como Ravi Zacharias aprendió por propia experiencia. 
Siendo un joven ateo, Zacharias llegó a preferir el olvido de la muerte “al 
gran peso del vacío en un mundo sin Dios” hasta que conoció a Jesús, 
quien le “aclaró la diferencia entre desesperación y esperanza”.! 

Friedrich Nietzsche, quien preparó Alemania para Hitler gracias 
a su creencia en un superhombre, dijo en relación a Dios: “Le hemos 
matado, pero, ¿quién limpiará la sangre de nuestras manos?”. Si Dios o 
no existe o básicamente no se le puede conocer, no hay respuesta ni para 
nuestra culpa ni para nuestro más profundo deseo de significado. 

Pero si Dios ha hablado, podemos demostrar sus palabras, estudiar 
sus caminos y obedecer sus mandamientos. Si la Biblia es verdad, es 
como una luz que ilumina un oscuro sótano, guiándonos a la puerta que 


lleva a la vida eterna. 
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El propósito de este libro 


El propósito de este libro es presentar las razones por las que yo 
creo que Dios nos ha dejado una revelación escrita. En resumen, afir- 
maré que la convicción cristiana de que la Biblia es la Palabra de Dios es 
razonable. Esta evidencia está abierta a la investigación, está “ahí fuera” 
e invita al debate y a la argumentación. 

Si usted ya es un creyente en la Biblia, este libro validará su creencia; 
si usted es un escéptico imparcial, le retará a reflexionar sobre un libro 
que ha tenido un impacto inconmensurable en la historia del mundo. 
Tómelo o déjelo, la Biblia no es un libro que puede ser ignorado. 

¿Puedo “demostrar” que la Biblia es la Palabra de Dios? La res- 
puesta, como usted podría suponer, depende de lo que quiere decir 
“demostrar”. No importa qué evidencias se presenten, siempre debe 
haber lugar para la fe, una fe razonable para estar seguro, pero fe al fin y 
al cabo. (Ya que la cuestión de “evidencias” y “seguridad” necesita una 
explicación más amplia, ya comentaré esos asuntos más detalladamente 
en la sección “Para consideración adicional” del capítulo 1). 

Tengo un amigo que dice que vio una casa preciosa frente al Mont 
Blanc, en la frontera entre Francia y Suiza. Lo que le sorprendió es que 
las persianas de las ventanas que daban a la preciosa montaña siempre 
estaban cerradas. No importa lo extraordinaria que sea la Biblia: no ten- 
drá atractivo para aquellos que rechazan oírla con honestidad. Al final, 
que creamos o no, depende de si queremos abrir las persianas y ver lo 
que tenemos delante. 

Ante el ataque del zeitgeist moderno (el espíritu de este tiempo) 
que va minando la noción de autoridad bíblica, confío que esta revisión 
rigurosa y la reafirmación de la veracidad de las Escrituras estimularán 
el debate y provocarán confianza. Ruego al Señor que aquellos que ya 
amamos la Biblia la amemos aún más; y que aquellos que por cualquier 
razón han perdido la confianza, que sean llevados a la convicción de que 
Dios verdaderamente nos ha dado una carta que podemos creer. Pode- 
mos estar agradecidos de que no estamos solos en el universo. 

He elegido siete razones por las que creo que podemos confiar en 


la Biblia; es posible que crean que hay muchos más argumentos que se 
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pueden examinar. He seleccionado aquellos que creo que son más rele- 
vantes y accesibles para el pensador moderno. Intento responder a pre- 


guntas tales como: 


e ¿No sería ilógico decir que la Biblia es la Palabra de Dios sola- 
mente porque lo proclama? 

e ¿Podemos confiar en la historia de la Biblia? 

e ¿Qué pasa con los milagros? 

e ¿Por qué son importantes los rollos del mar Muerto? 

e ¿Podemos creer las profecías de la Biblia? 

e ¿No podrían los discípulos haberse inventado las historias sobre 
Cristo? 

e ¿La ciencia y la Biblia se contradicen? 

e ¿Quien decidió qué libros estarían en la Biblia y cuándo se tomó 
esa decisión? 

e ¿Y qué decir del Evangelio de Tomás y de los otros libros perdidos? 

e ¿Qué nos enseña la Biblia, pero otros libros no? 


e ¿Qué beneficios reciben aquellos que estudian la Biblia? 


A lo largo de nuestro camino intentaremos responder a esas pregun- 
tas y a algunas más. Quizá le sorprendan las razones por las cuales pode- 
mos estar seguros de que la Biblia es un libro único que se originó en la 
mente de Dios. En contraste con todas las otras religiones del mundo, 
solo el cristianismo tiene un libro con propósito. Solamente un Dios per- 
sonal puede intervenir fielmente en nuestras vidas. 

No estoy de acuerdo con todo lo que Oliver Wendell Holmes escri- 
bió, pero me gusta su declaración de la verdad. “La verdad es dura. No 
se romperá como una burbuja al tocarla, ¡no! Puede darle patadas todo 
el día como a una pelota y por la noche estará tan redonda y entera como 
al principio”. 

De modo que le invito a venir conmigo en un viaje, para examinar 
la Biblia con un ojo crítico y descubrir si tiene las características de una 
revelación sobrenatural. Veamos la evidencia tal como es, dispuestos a 
aprender, preguntar, probar y evaluar. Le prometo que la Biblia no se 


romperá y que al final la verdad seguirá allí. 
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Entendiendo la autoridad dual 


¿Qué quieren decir los teólogos cuando afirman que la Biblia es 
la Palabra de Dios? Muchas personas interpretan esta frase como que- 
riendo decir que Dios dictó la Biblia a los autores, quienes hicieron poco 
más que escribir palabra por palabra lo que se les decía. Se dice que, 
como un buen secretario que ha aprendido a transcribir dictados, los 
autores de la Biblia eran vehículos pasivos mientras Dios les decía lo que 
tenían que escribir. 

Esto no es lo que quiero decir cuando digo que la Biblia es la Palabra 
de Dios. Incluso el lector casual nota que los autores de las Escrituras 
escribieron con estilos, organización literaria, e incluso gramáticas dife- 
rentes. Esas diferencias fueron más evidentes para aquellos que leían la 
Biblia en los lenguajes originales: hebreo, arameo y griego. 

El apóstol Pablo escribió tratados cuidadosamente razonados, en 
los que a menudo revelaba sus propios disgustos y alegrías o incluso su 
ira. Marcos, en su narración de la vida de Jesús, usó un intenso tiempo 
presente cuando describió el caminar de Cristo por la tierra. Su griego 
era tan tosco que él incluso parece haberse acostumbrado a una gramá- 
tica extraña, que reflejaba sin duda sus propios hábitos al hablar. A veces 
los autores del Nuevo Testamento se limitaron a parafrasear el Antiguo 
Testamento, no citándolo palabra por palabra. Cuando escribían sobre 
el número de personas que murieron en una plaga, usaban números 
redondos, como hacen los periodistas hoy en día. 

Podemos identificar al menos tres diferentes clases de inspiración. Por 
ejemplo, hay algunas cosas que los autores escribieron y que conocían por 
medios ordinarios. Lucas, por ejemplo, dijo que él hizo una investigación cui- 
dadosa antes de escribir su narración de la vida de Cristo, como hicieron 
otros que fueron testigos de Jesús: “me ha parecido también a mí”, escribió, 
“después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su ori- 
gen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, para que conozcas 
bien la verdad de las cosas en las cuales has sido instruido” (Lc. 1:3-4). 
Quizás ni siquiera era consciente de que estaba escribiendo las Sagradas 
Escrituras cuando puso por escrito su narración de la vida y el ministerio de 


Cristo. Simplemente registró lo que había investigado y lo que había visto. 
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Segundo, en algunos ejemplos Dios dotó a los autores con ideas que 
les permitieron escribir usando sus propias palabras. Esta libertad permitió 
a Pablo, por ejemplo, no solo escribir con su propio estilo, sino también 
realizar la transición de asuntos doctrinales a otros personales. En su 
segunda epístola a Timoteo pudo hablar con autoridad acerca del cono- 
cimiento de Dios de nosotros en la eternidad pasada (2 Ti. 1:9) y todavía 
más tarde dice: “Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en 
casa de Carpo, y los libros, mayormente los pergaminos” (2 Ti. 4:13). 
Las ideas de Dios fueron escritas con el estilo de Pablo y de acuerdo con 
sus intereses y habilidades. 

En otros casos, Dios dictó palabra por palabra algunas partes de la 
Biblia. Moisés no añadió su propio estilo cuando escribió: “No tendrás 
dioses ajenos delante de mí”. Muchas veces los profetas recibieron reve- 
laciones de Dios, palabra por palabra. Otras veces expresaron el mensaje 
en sus propias palabras. Pero el dictado, como tal, fue raro; casi siempre 
se podía reconocer el estilo del autor. 

Un momento de reflexión nos dirá lo que ha sucedido en la historia 
de la erudición bíblica. Los naturalistas que rehúyen la idea de que Dios 
se ha revelado sobrenaturalmente concluyen que la Biblia es puramente 
un libro humano. Afirman que es una historia de lo que los hombres 
han pensado sobre Dios. Los milagros se descartan como exageraciones, 
o incluso mitos. Estos eruditos enfatizan que la Biblia fue escrita por 
hombres, y solamente por hombres. A veces brillante, a veces aburrida, a 
veces precisa y a veces conlleva errores, es simplemente una historia de 
lo que los escritores bíblicos creyeron que era la revelación de Dios. Para 
tales eruditos la autoridad humana de la Biblia eclipsa su origen divino. 

Más recientemente, una oleada de libros y películas de zelotes ateos se 
han burlado de la autoridad de la Biblia y de la existencia del propio Dios. 

El escritor ateo Sam Harris afirma acertadamente: “Hay muchos 
libros que pretenden tener autoridad divina y hacen incompatible las afir- 
maciones acerca de cómo debemos vivir”.$ Aun cuando no todos esos rela- 
tos conflictivos pueden ser verdad, esto no significa que ninguno de ellos 
sea verdad. Harris no demuestra que él haya analizado profundamente si 
el verdadero y único Dios, creador del universo, se ha revelado a sí mismo 


en la Biblia junto con su voluntad de cómo debemos vivir. 
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Más allá de negar la revelación escrita de Dios, algunos ateos tam- 
bién proclaman contundente y públicamente su negación de la existen- 
cia de Dios: “No estoy atacando ninguna versión particular de Dios o 
de dioses. Estoy atacando a Dios, todos los dioses, cualquier cosa que 
sea sobrenatural, dónde sea y cuándo sea que ha sido o será inventado,” 
dice el profesor de Oxford y biólogo evolucionista Richard Dawkins.” 
Su religión es el naturalismo materialista: solamente existe la materia 
observable, nada más, y todo puede observarse por causas naturales. 

Un científico llega hasta el punto de afirmar en su libro que la cien- 
cia prueba que Dios no existe.5 

Él y otros científicos ateos como él intentan hacer eso usando las 
probabilidades. No pueden hacer otra cosa mejor. Esto es porque cada 
visión del mundo conlleva unas presuposiciones. Al final, cada una de 
las visiones del mundo religioso, incluyendo el ateísmo, requiere cierta 
fe. Norman Geisler y Frank Turek explican el porqué en su libro / 
Don't Have Enough Faith to Be an Atheist [No tengo suficiente fe para 
ser ateo]: 

“Como seres humanos limitados, no poseemos el tipo de conoci- 
miento que nos proporcionará una prueba absoluta de la existencia o 
inexistencia de Dios. Fuera del conocimiento de nuestra propia existen- 
cia... entramos en el ámbito de la probabilidad”. Usando una buena evi- 
dencia en relación con las grandes cuestiones acerca de Dios y la vida y 
la verdad en las Escrituras, podemos concluir con, digamos, el 95% de 
seguridad. Explican que esto es lo máximo que los finitos seres humanos 
que se equivocan podemos hacer, y es suficiente para tomar las decisio- 
nes más importantes de la vida.” 

Los fundamentalistas más antiguos y unos pocos evangélicos se han 
ido con frecuencia al otro extremo. Algunos, al menos, se han molestado 
en rehuir estudios históricos y críticos de la Biblia, temiendo que ese 
mismo proceso eclipsaría su autoridad divina. Unos pocos han sostenido 
la teoría del dictado de la inspiración, enseñando que los autores bíbli- 
cos actuaron como mecanógrafos, registrando pasivamente el mensaje 
de Dios palabra por palabra. En su celo por defender la Biblia como la 
Palabra de Dios, esos eruditos han permitido que el origen divino de la 


Biblia ensombrezca el lado humano. 
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Podemos evitar esos extremos si admitimos que la Biblia tiene una 
autoridad dual. Es un libro de Dios y un libro de los hombres. La parte 
de Dios consistió en supervisar la escritura de los libros, revelando su 
voluntad. La parte del hombre fue escribir esta revelación usando un 
lenguaje y un estilo humanos, de modo que el mensaje de Dios se guar- 
dase para las generaciones venideras. 

Pero se nos dice que “errar es humano”, y ya que la Biblia no cayó 
del cielo, sino que fue escrita por seres humanos falibles, debe tener 
sus imperfecciones. Pero tal razonamiento descuida la omnipotencia 
de Dios. Si Él quisiera hablarnos, es fácil creer que podría supervisar e 
inspirar a los escritores para que registraran exactamente su revelación. 

Aunque todos somos seres humanos falibles, todos hemos escrito 
algunas declaraciones infalibles (p. ej., “Winston Churchill fue primer 
ministro de Inglaterra”). En el caso de las Escrituras, tales afirmaciones 
precisas se hacen no solo sobre la historia, sino también sobre la teología 
e incluso la ciencia. La idea, por supuesto, es que los seres humanos falibles 
pueden escribir un mensaje infalible. 

La Biblia tiene una autoridad dual, del mismo modo que Cristo tiene 
dos naturalezas. La teología cristiana sostiene que Cristo era plenamente 
Dios y plenamente hombre; las dos naturalezas estaban unidas en una 
persona. Y del mismo modo que Cristo era completamente humano y sin 
pecado, la Biblia es completamente humana e infalible. 

De nuevo podemos ver que los teólogos liberales han enfatizado la 
humanidad de Cristo llegando a la exclusión de su divinidad. Solo fíjese 
cómo se sienta junto al pozo, cansado del viaje. Mírelo durmiendo en la 
barca, y cómo clama: “Tengo sed”. Sin duda, dicen los liberales religiosos, 
Jesús era un hombre excepcional, pero sin embargo solamente un hombre. 

Es muy interesante que, en los primeros siglos de la Iglesia, algunos 
llegaran al extremo opuesto. Negaron la humanidad de Cristo y afirma- 
ron únicamente su deidad. Pensaron que para convertirse en hombre, 
Jesús tendría que aceptar la imperfección. De modo que Cristo sola- 
mente parecía un hombre; su divinidad anulaba su humanidad. 

Igual que la humanidad de Cristo es una piedra de tropiezo para 
muchos que entonces niegan su deidad, la mano humana presente en la 


Biblia es una piedra de tropiezo para quienes niegan su origen divino. 
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Pero las Escrituras presentan a Cristo de ambas formas, completamente 
Dios y completamente hombre. Sí, incluso cuando estaba cansado, per- 
plejo y sufriendo la agonía de Getsemaní, Él era Dios. Y aunque dijo 
“Antes que Abraham fuese, yo soy” (Jn. 8:58), Él era hombre. De este 
modo, es necesario apreciar plenamente tanto la autoridad divina de las 
Escrituras como la participación humana. 

Considere las semejanzas entre Cristo (la Palabra encarnada) y la 
Biblia (la Palabra escrita). 


e Ambos son eternos. 
DE CRisTO: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios” (Jn. 1:1). 
DE LAS ESCRITURAS: “Para siempre, oh Jehová, permanece 
tu palabra en los cielos” (Sal. 119:89). 


e Ambos son concebidos por el Espíritu Santo. 
DE CrisTO: “Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será 
llamado Hijo de Dios” (Lc. 1:35). 
DE Las ESCRITURAS: “Porque nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 


hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 P. 1:21). 


e Ambos son humanos y sin error. 
De Cristo: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que 
no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno 
que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado” (He. 4:15). 
DE LAS ESCRITURAS: “la Escritura no puede ser quebran- 
tada” (Jn. 10:35). 


e Ambos son una autoridad única. 
DE CRISTO: “Y se admiraban de su doctrina; porque les 


enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escri- 
bas” (Mr. 1:22). 
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DE Las ESCRITURAS: “Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; 
por-que habla Jehová” (Is. 1:2). 


No debe sorprendernos que se llame a Cristo “el Verbo de Dios”. 
Cuando Él vuelva a la tierra, Juan le describe así: “Estaba vestido de una 
ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS” (Ap. 
19:13). De igual modo que es difícil para nosotros explicar el misterio 
divino de la encarnación, también lo es explicar el misterio de la inspiración 
divina. En ambos ejemplos Dios se amoldó a los seres humanos; en ambos 
casos Él nos ha dado una revelación que es a la vez humana y divina. 


El siguiente tributo a la Biblia lo escribió un poeta anónimo: 


Tus raíces son profundas, ¡oh vid celestial! 
Hondas en el suelo terrenal 


Humano y divino a lo sumo 


Flor del hombre y deidad 


En este libro no nos escudaremos frente a las características huma- 
nas de la Biblia, ni nos esconderemos de la evidencia de su origen divino. 
Afirmemos osadamente que el Dios que se hizo hombre es el mismo 


Dios que inspiró a hombres normales a escribir un libro muy especial. 


El reto de la definición 


Yo creo que la Biblia, tal como está escrita en los manuscritos origi- 
nales, es la Palabra de Dios infalible e inspirada. ¿Qué significa esto? ¿Y 
qué es lo que no significa? 

En primer lugar, significa mucho más que decir que la Biblia está 
libre de errores. Un historiador podría escribir una historia de Roma que 
fuera precisa, y aún así no afirmar ninguna inspiración especial de Dios. 
Por eso, la Biblia es no solo precisa, sino también el “aliento de Dios”, 
que llega a nosotros dotada de un poder que otros libros no tienen. En 
resumen, la Biblia lleva la autoridad de Dios. 

Segundo, significa mucho más que decir simplemente que la Biblia 


es un libro inspirado. Todos hemos leído novelas o poesía que nos han 
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inspirado. Por esos medios hemos tenido momentos de perspicacia, ener- 
gía emocional y hemos descubierto ideas nuevas. Pero cuando hablamos 
de la ¿inspiración de la Biblia, queremos decir otra cosa. 

Es posible que algunas partes de la Biblia no nos inspiren; verdade- 
ramente, hay capítulos enteros que pueden parecer irrelevantes y abu- 
rridos. Esto no resta al hecho de que la Biblia es la Palabra de Dios. La 
cuestión no es si el mensaje es atractivo, si nos hace sentir bien, o incluso 
si cambia nuestras vidas. La cuestión es, ¿es verdadero el mensaje presen- 
tado? ¿Viene con la firma de Dios? 

En tercer lugar, significa más que simplemente decir que la Biblia 
es inspirada en temas de doctrina, pero no en asuntos de ciencia e histo- 
ria. Algunos eruditos han insistido en que la Biblia es inspirada cuando 
apunta a Cristo, pero que puede contener contradicciones y errores en 
asuntos de menor importancia. 

Tal razonamiento es desatinado. Tal como consideraremos pos- 
teriormente con más detalle, los asuntos históricos y doctrinales están 
entretejidos y no pueden separarse. ¿Es la resurrección de Cristo un 
hecho histórico? ¿O es también un tema doctrinal? Obviamente, es las 
dos cosas. Y aún más, si no podemos confiar en la Biblia en asuntos his- 
tóricos, ¿por qué deberíamos confiar en temas de doctrina? De hecho, 
se podría argumentar que la fiabilidad de la Biblia en asuntos terrenales 
nos da confianza para creer en la Biblia sobre asuntos celestiales. 

En cuarto lugar, debemos entender que las mismas palabras de las 
Escrituras son importantes. No podemos decir, como algunos han hecho, 
que las ideas son inspiradas pero las palabras no. El análisis lingüístico 
ha demostrado que cada palabra genuina tiene un significado genuino; 
una palabra equivocada, por lo tanto, tiene un significado equivocado. 
No es de sorprender que Cristo dijera: “Porque de cierto os digo que 
hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la 
ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mt. 5:18). 

A menudo, los escritores de las Escrituras eran libres para elegir sus 
propias palabras, siempre que el significado de éstas estuviera dentro de 
los límites de la verdad. Esto explica por qué diferentes palabras pue- 
den usarse para explicar el mismo suceso. Mateo, al describir la reacción 


de los discípulos cuando vieron a Cristo andar sobre las aguas, usó la 
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palabra proskuneo, que significa “adorar” (14:33). Marcos, registrando 
el mismo hecho, usó la palabra existemi, que significa “asombrarse” 
(Mr. 6:51). Cada palabra nos da un significado diferente, pero ambos 
son precisos. 

Obviamente, ya que no existían las grabadoras, los escritores solían 
registrar lo esencial de una conversación sin intentar plasmarla palabra 
por palabra. La inerrancia (el hecho de que la Biblia está libre de error) 
significa solamente que había una representación fiel del contenido, no 
que los discursos fueran anotados palabra por palabra ni por completo. 

También debemos tener en cuenta que un informe puede ser impre- 
ciso pero cierto. Wayne Grudem, del Seminario de Phoenix, pone este 
ejemplo: “Mi casa no está lejos de mi oficina”; es una afirmación com- 
pletamente cierta, pero imprecisa. Cuando la Biblia habla de una guerra, 
a veces encontramos números redondos o aproximaciones en medidas y 
cifras. 

Además, los escritores bíblicos emplearon un lenguaje descriptivo 
cuando hablaron sobre asuntos científicos. No podemos decir que los 
escritores bíblicos se equivocaron porque hablaron de la salida del sol, 
aunque Copérnico nos enseñó que el fenómeno que llamamos así es en 
realidad la tierra que gira respecto al sol. Los autores de la Biblia usaron 
el mismo lenguaje descriptivo que un almanaque moderno. Al hablar de 
salida del sol, la Biblia no enseña que el sol gira alrededor de la tierra. 

Por último, debemos recordar que la infalibilidad (ausencia de error) 
se aplica solamente a los manuscritos originales, los pergaminos sobre 
los que los autores del Antiguo y Nuevo Testamento escribieron sus 
mensajes. Lo que tenemos hoy en día son copias de copias, y por eso es 
posible que los errores de transmisión se hayan introducido en el texto. 

¿Qué valor tiene la doctrina de la inerrancia si los manuscritos origi- 
nales ya no existen? La respuesta no es difícil de entender. Es la inerran- 
cia de los originales lo que hace que sea tan importante la reconstrucción del 
texto original. Gracias a los cuidadosos escribas de los siglos pasados y 
a los eruditos actuales, podemos tener delante de nosotros un texto que, 
para todos los propósitos prácticos, refleja los manuscritos originales. 
Podemos decir con confianza que la Biblia que tenemos en la mano es “la 
Palabra de Dios”. 
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Piénselo de esta manera. Suponga que una maestra recibiera una 
carta escrita personalmente por el presidente de los Estados Unidos. Está 
tan entusiasmada por compartir la carta con sus alumnos, que les pide 
que la copien en sus libretas, palabra por palabra. Entonces, suponga- 
mos que se pierde la carta y ella debe usar las libretas de sus alumnos 
para reconstruir el contenido. Entonces descubre que un alumno tiene 
dos faltas de ortografía en dos palabras, otro no ha entendido bien una 
frase y otro olvidó escribir la última palabra de una frase. Pero con las 
libretas delante, ¿quién negaría que ella tiene los recursos para recons- 
truir esencialmente el contenido de la carta del presidente? Precisamente 
porque cada palabra de la carta vino del presidente, el intento de reunir 
todas las palabras con precisión es una tarea muy importante. 

Si usted consulta alguna vez el Antiguo Testamento hebreo o el 
Nuevo Testamento griego, verá numerosos pies de página que indican 
variaciones en el texto (muchos de ellos también figuran en los márge- 
nes de nuestras biblias). Recuerde que los manuscritos de la Biblia se 
han copiado cuidadosamente, y que de esas copias se han hecho otras 
copias. Algunas eran copias en el mismo lenguaje, mientras que otras 
eran traducciones. Hoy en día, siglos más tarde, tenemos miles de copias 
de diferentes edades y grados de precisión. Obviamente, es inevitable 
que entre estos últimos manuscritos haya innumerables variaciones. La 
mayoría de las variaciones tiene que ver con la ortografía y la sintaxis. 

Pero las buenas noticias son que cada variación puede evaluarse, 
basándose en una erudición cuidadosa y en comparaciones concienzu- 
das. No hay prácticamente variaciones que afecten a los asuntos doc- 
trinales. Ningún erudito de confianza disputaría el hecho de que el 
contenido de la Biblia que tenemos en nuestras manos es esencialmente 
el que se encuentra en los manuscritos originales. 

Gracias a la arqueología, al descubrimiento de antiguos manuscri- 
tos (como los rollos del mar Muerto) y al estudio de la crítica textual, 
podemos estar más seguros que nuestros antepasados de que lo que tene- 
mos, para todos los propósitos prácticos, es el contenido de dichos tex- 
tos originales. A pesar de toda precaución posible teniendo en cuenta el 
error humano de los copistas, podemos regocijarnos en que tenemos el 


mensaje liso y llano de Dios en nuestras manos. 


26 


INTRODUCCIÓN 
Una promesa para usted 


“Si yo fuera el diablo”, escribió J. I. Packer, “una de mis primeras 
metas sería impedir que la gente profundizase en la Biblia... Haría todo 
lo que pudiera con el equivalente espiritual de hoyos, espinas, setos, y 
trampas para asustar a las personas”.!% Gracias a Dios, el diablo no puede 
impedirnos investigar las profundidades de las Escrituras. 

Lo cierto es que últimamente los ataques seculares sobre la credibi- 
lidad de la Biblia se han recrudecido: “Desde el siglo XIX, los teólogos 
eruditos han presentado un argumento irresistible de que los Evangelios 
no son relatos confiables de lo que sucedió en la historia del mundo real”, 
afirma Dawkins. “Todos fueron escritos mucho después de la muerte de 
Jesús, y también después de las epístolas de Pablo, el cual no menciona 
casi ninguno de los supuestos hechos de la vida de Jesús... Todos fueron 
copiados y recopiados... por escribas falibles quienes, en cualquier caso, 
tenían sus propias agendas religiosas”.!! 

Aquí, Dawkins intenta vender a los teólogos liberales como repre- 
sentantes de la erudición bíblica en general, y decide ignorar el gran 
número de eruditos conservadores que discreparían de él. 

El difunto profesor de teología sistemática Bernard Ramm subrayó 
el meticuloso cuidado con el que los escribas transcribieron copias de 
las Escrituras a mano: “En referencia al Antiguo Testamento, sabemos 
que los judíos lo guardaron como ningún otro manuscrito se ha con- 
servado... Controlaban cada letra, sílaba, palabra y párrafo. Su cultura 
poseía hombres determinados cuyo único deber era preservar y trans- 
mitir esos documentos con una fidelidad casi perfecta, como escribas, 
intérpretes de la ley, masoretas. ¿Quién contó alguna vez las letras, síla- 
bas y palabras de las obras de Platón o Aristóteles, Cicerón o Séneca? ”.12 

A través de la crítica textual, los eruditos han estudiado y compa- 
rado un gran número de antiguos manuscritos (bíblicos y no bíblicos) 
con la meta de reconstruir la versión original tan exactamente como 
fuera posible. 

El autor Josh McDowell escribe: “Comparado con otros escritos 
antiguos, la Biblia tiene más evidencia de los manuscritos para apoyarla 


que cualesquiera diez obras de literatura clásica en conjunto... Hay más 
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de 5.686 manuscritos griegos conocidos del Nuevo Testamento. Se pue- 
den añadir 10.000 de la Vulgata y al menos 9.300 de otras versiones tem- 
pranas, y alcanzamos ya más de 25.000 copias de manuscritos de pasajes 
del Nuevo Testamento existentes hoy en día. Ningún otro documento de 
la antigüedad logra ni siquiera aproximarse a tales cifras”.!3 

“Nada menos que una autoridad como Kenyon nos dice [F. G. 
Kenyon, Handbook to the Textual Criticism of the New Testament, 2° ed. 
(Grand Rapids: Eerdmans, 1951), 3-5] que de las obras de Esquilo hay 
50 copias; de las obras de Sófocles, 100 copias; de la antología griega, 
una copia; y de Cayo Valerio Catulo, tres manuscritos independientes. 
El manuscrito más antiguo de Sófocles es de 1.400 años después de su 
muerte; y lo mismo vale para Esquilo, Aristófanes y Tucídides. Para 
Eurípides es de 1.600 años, 1.300 para Platón, 1.200 para Demóstenes, 
900 para Horacio, 700 para Publio Terencio, 500 para Tito Livio, 1.000 
para Lucrecio y 1.600 para Cayo Valerio Catulo. El Nuevo Testamento 
tiene un testimonio de miles de manuscritos griegos, que vienen del 
siglo II (John Rylands, fragmento de Juan P56) y del siglo TIT (Papiro 
Chester Beatty) y del siglo IV (Códices Vaticano y Sinaítico)”, escribe 
el profesor Ramm.!! 

De hecho, Daniel Wallace, profesor del Seminario de Dallas, sigue 
progresando en su meta de fotografiar 1,3 millones de páginas de manus- 
critos conocidos del Nuevo Testamento, de modo que puedan guardarse 
para estudios futuros. Algunos de esos manuscritos casi completos exis- 
ten desde hace unos 300 años después del nacimiento de Jesús. 

Las mismas Escrituras nos dan esta promesa: “Bienaventurado es el 
varón... que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día 
y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de agua, que da 
su fruto a su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará” 
(Sal. 1:1-3). La siguiente cita de Robert Chapman es larga, pero merece 


una lectura cuidadosa. 


Este libro contiene la mente de Dios, la condición del hom- 
bre, el camino de salvación, el destino de los pecadores y la 
felicidad de los creyentes. Sus doctrinas son santas, sus pre- 


ceptos vinculantes, sus historias son verdad y sus decisiones 
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inmutables. Léalo para ser sabio, créalo para estar seguro y 
practíquelo para ser santo. Contiene luz para dirigirle, comida 
para apoyarle, y consuelo para animarle. Es el mapa del via- 
jero, el báculo del peregrino, la brújula del piloto, la espada 
del soldado y el fuero del cristiano. Aquí vemos el paraíso res- 
taurado, el cielo abierto, y las puertas del infierno reveladas. 
Cristo es su gran tema, nuestro bien es su propósito, y la gloria 
de Dios su final. Debería llenar la memoria, probar el corazón 
y guiar los pies. 

Léalo lentamente, con frecuencia, y acompañado de ora- 
ción. Es una mina de riqueza, un paraíso de gloria y un río de 
placer. Se le da a usted en vida, será abierto en el juicio y será 
recordado para siempre. Incluye la responsabilidad más alta, 
premia la labor más grande y condena a todos los que juegan 


con su contenido sagrado.!6 


La Biblia es un libro de respuestas, no de preguntas. Nos guía en 
asuntos donde la mente no puede penetrar, y donde la razón humana nos 
deja insatisfechos. Muchas bendiciones serán dadas a quienes empiezan 
una búsqueda honesta, queriendo seguir el camino de la verdad donde- 
quiera que les lleve. 

El famoso predicador George Whitefield dijo: “Dios ha condescen- 
dido a convertirse en escritor, y aún así la gente no leerá sus escritos. 
Hay muy pocos que nunca hicieron una lectura completa y honesta del 
libro de Dios, la carta magna de la salvación”. Tenemos delante esa carta 
de amor, esperando a que la leamos. Nos debemos a nosotros mismos 
dar a este libro “una lectura completa y cuidadosa”. 

Voltaire dijo que en una generación la Biblia pasaría de moda, pero 
tras su muerte, su casa la adquirió la Sociedad Bíblica de Ginebra para 
distribuir biblias por toda Europa. Como veremos, la Biblia a menudo ha 
sido declarada muerta, pero el cadáver nunca permanece inmóvil. 

En Francia hay un monumento dedicado a los hugonotes, que fue- 
ron mártires por la causa de Cristo. Reconociendo que la Biblia ha sido 
capaz de resistir los martillazos de sus críticos, esas palabras están ins- 


critas en el monumento: 
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Den golpes de martillo, manos hostiles; 


sus martillos se romperán; el yunque de Dios permanece. 


La Biblia es suficientemente fuerte para resistir los golpes de los 
críticos más severos, es capaz de saciar nuestras dudas e inspirar la con- 
fianza de que Dios ha hablado. Únase a mí en un viaje en el cual investi- 
garemos el libro más fascinante del mundo. 


Traiga sus preguntas, traiga sus dudas y no olvide su corazón. 


Para la reflexión y el debate 


e Comente algunas de las implicaciones de la autoridad dual que 


Dios y el hombre tienen en la Biblia. 
e ¿Qué quiere decir que la Biblia es inspirada? 


e ¿De qué manera es infalible la Biblia? 
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La razón lógica 
La Biblia afirma ser la Palabra de Dios 


“iLa Biblia es la Palabra de Dios porque afirma ser la 
Palabra de Dios!” 

“Eso”, dijo mi profesor de filosofía: “es un ejemplo perfecto de 
razonamiento circular. ¡Los cristianos simplemente dan por hecho lo 
que quieren demostrar!”. 

Sí, allí estaba. Mi profesor había encontrado una columna en un 
periódico escrito por un cristiano prominente que argumentaba que la 
Biblia era la palabra de Dios porque sus autores afirmaban ser inspira- 
dos por Él. Entonces el profesor hizo una pausa para insistir en que esto 
equivalía a decir: “¡Te estoy diciendo la verdad porque estoy diciéndote 
que te estoy diciendo la verdad!”. La implicación estaba clara: ¡cuanto 
mejor razonemos, menos posibilidades tenemos de ser cristianos! 

¿Tenía justificación la crítica de mi profesor? Por supuesto, la mera 
declaración “La Biblia es la Palabra de Dios porque afirma serlo” resulta 
sospechosa. Todos sabemos cuán ingenuo es que nos pregunten por qué 
hemos creído a un extraño y contestar: “¡Sé que él estaba diciendo la ver- 
dad porque me lo dijo!”. Todos vamos a encontrar personas que esperan 
que aceptemos sus palabras sin una confirmación independiente. 

Dicho esto, no nos apresuremos a desechar lo que la Biblia tiene 
que decir de sí misma. Supongamos que un extranjero llegara a nuestras 


costas y quisiéramos saber algo acerca de su trasfondo, nacionalidad e 


31 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


historia. Podríamos llamar a una serie de expertos para investigar su 
ropa, a otros para que estudiasen sus rasgos faciales, y a un tercer grupo 
con conocimientos acerca de la historia del transporte en balsa, todo para 
obtener un cálculo bien informado sobre la edad, el origen y el modo de 
transporte de este hombre. 

Asumiendo que nuestro invitado pudiera hablar nuestro idioma, 
¿no sería lógico entrevistarle? Sin duda querríamos comprobar lo que 
tuviera que decirnos, analizar su coherencia, pero, ¿no deberíamos asu- 
mir que estaría diciendo la verdad a menos que hubiese razones para 
creer lo contrario? 

De hecho, hay algunas verdades sobre las personas que nunca 
hubiéramos sabido a menos que nos las dijeran. Años de estudio y aná- 
lisis independientes nunca podrían ofrecer la clase de detalles que una 
persona puede compartir en un rato de conversación. Tener modales sig- 
nifica que damos a la persona la oportunidad de contar su historia. De 
igual manera, debemos tener suficiente respeto a la Biblia para “escu- 
charla” como dice la expresión. 

En un tribunal, se le permite al acusado hablar por sí mismo. Se le 
permite justificar su integridad, dar razones por las que su versión de 
los hechos es correcta. Debería tener más que decir que un simple: “Soy 
inocente”. Se le debe dar la oportunidad de mostrar que su informe es 
consistente, digno de ser creído. Un interrogatorio debería o bien con- 
firmar o negar su versión de la historia. 

Del mismo modo que el acusado podría estar diciendo la verdad 
acerca de sí mismo, también la Biblia podría estar diciendo la verdad 
acerca de sí misma. Al final usted puede elegir rechazar lo que tiene que 
decir acerca de su origen, pero si es así, espero que tenga la valentía de 
enfrentarse a las consecuencias. Si usted sube al tren de la incredulidad, 
tendrá que ir hasta su destino final. Más tarde hablaremos más sobre 
esto. 

Por supuesto, tendremos que traer a otros testigos a la sala. En los 
capítulos siguientes tendremos que llamar a la historia, la profecía, la 
ciencia y a Cristo mismo al estrado de los testigos. Pero tenemos todo el 
derecho a dar a la Biblia un juicio justo y, lo mejor que podamos, some- 


terla a un interrogatorio. 


32 


LA RAZÓN LÓGICA 


No tenemos que buscar mucho para encontrar lo que la Biblia tiene 
que decir de sí misma; las afirmaciones de su origen divino se encuen- 
tran en casi cada página. Vamos a examinar unas cuantas. Entonces ana- 


lizaremos lo que esto significa para usted y para mí. 


En las propias palabras de la Biblia 


Tal vez usted pueda pensar: “Por supuesto que la Biblia se declara a 
sí misma como inspirada por Dios. ¿Por qué molestarse presentando la 
evidencia? ”. Pero hay razones por las que debemos revisar esas afirma- 
ciones y sus implicaciones. Acompáñeme mientras hacemos un rápido 
viaje por un fascinante terreno bíblico. 

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (2 
Ti. 3:16-17). Esta una de las afirmaciones más claras y más conocidas de 
las Escrituras acerca de su origen. La palabra inspiración, con el prefijo 
“in-”, da la impresión de que una vez que los diferentes libros de la Biblia 
fueron escritos, Dios sopló sobre ellos, de manera que fueron “inspi- 
rados”. Pero la palabra griega significa que Dios “espiró” y el resul- 
tado fueron las Escrituras. En otras palabras, la Biblia, metafóricamente 
hablando, es el aliento de Dios. 

En el Antiguo Testamento, la “boca de Dios” se consideraba la fuente 
de la cual procedía el mensaje divino. “Por la palabra de Jehová fueron 
hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca” 
(Sal. 33:6). Esa expresión, “aliento de su boca”, es el equivalente hebreo 
de “respirado por Dios”. Dios, el Creador, usó hombres para escribir 
las Escrituras, pero Dios habla por medio de ellas. La misma boca que 
ordenó la creación del mundo es la que habló para producir las Escrituras. 

La inspiración no significa simplemente que Dios aprobó sus escri- 
tos, sino que los hombres escribieron de verdad sus palabras. Las ideas 
de Dios se convirtieron en las de ellos, que registraron precisamente lo 
que Él quería que supiéramos. Vamos a echar un vistazo al Antiguo y al 
Nuevo Testamento para ver si esto es una declaración justa de lo que la 


Biblia afirma. 
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Las afirmaciones del Antiguo Testamento 


Vamos a releer, como si fuera la primera vez, unas pocas de las afir- 
maciones que han hecho los escritores del Antiguo Testamento. Busque 


la frase “el Señor dice” o sus equivalentes. 


e “Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 
No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni 
ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 
tierra, ni en las aguas debajo de la tierra” (Éx. 20:1-4). 

e “Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para 
Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta. Tú dirás todas las 
cosas que yo te mande, y Aarón tu hermano hablará a Faraón, 
para que deje ir de su tierra a los hijos de Israel” (Éx. 7:1-2). 

e “Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, 
comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido, 
para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas de 
todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre” (Dt. 8:3). 

e “Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla Jehová: Crié 
hijos, y los engrandecí, y ellos se rebelaron contra mí” (Is. 1:2). 

e “Las palabras de Jeremías... Palabra de Jehová que le vino” (Jer. 
1:1-2). Cinco veces más en el primer capítulo de Jeremías leemos 


que las palabras del Señor vinieron al profeta (vv. 4, 9, 11, 13). 


Por supuesto, hay cientos de ejemplos donde Dios se describe como 
hablante. Habló con Adán y Eva, tanto antes como después de la caída 
(Gn. 1:28-30; 3:9-19). Más tarde, hubo el llamamiento a Abram (Gn. 
12:1-3), seguido por las largas conversaciones entre él y Dios (p. ej., en 
Gn. 15:1-21; 17:1-21). Todos conocemos los amplios diálogos entre Moi- 
sés y Dios manifestado en la zarza ardiente (Éx. 3:1—-4:23) y las reve- 
laciones de Dios a sus profetas. En cada uno de esos ejemplos, Dios se 
presenta como alguien que se comunica con las personas usando palabras 
reales, no simplemente mediante ideas generales. El lenguaje humano 


nunca se entiende como una barrera en la comunicación divina-humana. 
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La característica distintiva del verdadero profeta es que no expresa 
sus propias palabras sino las de Dios (Dt. 18:18-20). Dios dice repeti- 
damente: “Pondré mis palabras en tu boca”. ¡Así se explica el hecho de 
que los profetas con frecuencia hablaran por Dios en primera persona! 

Natán, por ejemplo, podía decir a David, en nombre de Dios: “Ade- 
más, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, para que habite en 
su lugar y nunca más sea removido... yo levantaré después de ti a uno 
de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino” (2 S. 
7:10, 12). Por su parte, otros profetas también afirmaron pronunciar las 
palabras de Dios en primera persona (ver, p. ej., 1 R. 20:13; 2 R. 17:13; 
LER 12:5). 

Isaías, también, quedó tan conmovido por su mensaje que cayó en el 
uso de la primera persona, como si fuera Dios mismo. Empezó contando 
la historia del dueño de una viña que estaba disgustado porque, a pesar 
de sus esfuerzos, sus vides no producían uvas. Entonces, sin más explica- 
ción, se lanzó a un discurso pronunciado por el dueño de la viña: “Ahora, 
pues, vecinos de Jerusalén y varones de Judá, juzgad ahora entre mí y mi 
viña. ¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella? 
¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha dado uvas silvestres?” (Is. 5:3- 
4). Obviamente, Isaías no era el dueño de la viña; él simplemente estaba 
irrumpiendo con el mensaje de Dios. Habló en nombre de Dios. 

¡Los profetas afirmaron una autoridad increíble! Considere las 
palabras de Samuel a Saúl: “Locamente has hecho; no guardaste el man- 
damiento de Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues ahora Jehová 
hubiera confirmado tu reino sobre Israel para siempre. Mas ahora tu 
reino no será duradero...” (1 S. 13:13-14). Este juicio vino a Saúl porque 
no obedeció al mensaje previo que había recibido de labios de Samuel. 
¡Desobedecer lo que Samuel dijo era desobedecer a Dios! 

Hay otras maneras en que la Biblia afirma que las palabras de las 
Escrituras son las palabras de Dios. Por ejemplo, David es el autor del 
Salmo 2, que habla acerca de los paganos enfurecidos y las naciones 
“amotinándose” (v. 1). Sin embargo, cuando los apóstoles citaron este 
salmo en una oración, atribuyeron las palabras de David a Dios, “que 
por boca de David tu siervo dijiste” (Hch. 4:25). Cuando David estaba 
hablando, el Espíritu Santo hablaba por él. 
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Finalmente, considere las descripciones de la Palabra de Dios 
encontradas en el Antiguo Testamento. Reflexionando sobre la des- 
esperanza por la infidelidad del pueblo, David declaró: “Las palabras 
de Jehová son palabras limpias, como plata refinada en horno de tierra, 
purificada siete veces” (Sal. 12:6, cursivas añadidas). La palabra hebrea 
limpias implica ausencia de imperfecciones e impurezas. Esta afirmación 
se hace por la palabra que vino de Dios al profeta, pero puede aplicarse 
a todas las “Palabras de Dios”. 

“En cuanto a Dios, perfecto es su camino, y acrisolada la palabra de 
Jehová; Escudo es a todos los que en él esperan” (Sal. 18:30, cursivas 
añadidas). La palabra acrisolada significa “impecable”. El mismo pen- 
samiento se repite en el Salmo 119:140 “Sumamente pura es tu palabra, 
y la ama tu siervo”. 

El Antiguo Testamento afirma repetidamente ser la palabra de Dios, 
y por tanto esas palabras son tan permanentes como Dios mismo: “Para 
siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos” (Sal. 119:89). Y 
de nuevo: “Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios 
nuestro permanece para siempre” (Is. 40:8). 

Si llama a los autores del Antiguo Testamento al estrado de los tes- 
tigos, ellos afirmarán a una voz: “Hemos hablado las palabras que nos 
fueron dadas por Dios”. 


Las implicaciones, como veremos, son asombrosas. 


Las afirmaciones del Nuevo Testamento 


Los escritores del Nuevo Testamento tienen el mismo tono de auto- 
ridad. Citaron el Antiguo Testamento como Palabra de Dios, y pusieron 
sus propias palabras al mismo nivel. 

Dios habló directamente desde el cielo al menos tres veces durante 
el ministerio de Cristo en la tierra: en el bautismo de Jesús, en la trans- 
figuración, e incluso cuando Cristo gemía en agonía al acercarse la cru- 
cifixión. Recuerde que Jesús estaba atormentado en el espíritu y oró 
pidiendo si era posible ser librado de aquella inminente hora de sufri- 
miento (Jn. 12:27). Aún más importante, deseó que el Padre fuera glo- 


rificado (v. 28). Los cielos respondieron: “Entonces vino una voz del 
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cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez” (v. 28). Sí, Dios puede 
hablar y lo hace. Los escritores afirmaron que estaban tanto registrando 
como escribiendo la Palabra de Dios basándose en su propia experiencia. 

Pablo, que fue autor de al menos trece libros del Nuevo Testamento, 


afirmó haber recibido revelaciones de Dios y escribir lo que se le dijo. 


e “Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os 
escribo son mandamientos del Señor. Mas el que ignora, ignore” 
(1 Co. 14:37-38). 

e “Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de 
que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, 
la recibisteis no como palabra de hombres , sino según es en ver- 
dad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes” 
(1 Ts. 2:13). 

e “Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros 
que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, 


no precederemos a los que durmieron” (1 Ts. 4:15). 


Pedro hizo una relación directa entre la palabra que estaba predi- 


cando y las inamovibles palabras del Antiguo Testamento. 


e “Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorrupti- 
ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Por- 
que: Toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como 
flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra 
del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el 
evangelio os ha sido anunciada” (1 P. 1:23-25; cp. Is. 40:6-8). 


¿Y SI RECORRIÉRAMOS sistemáticamente por las 


páginas de la Biblia haciendo una lista de todos los ejemplos que 
afirman tener origen divino? Directa o indirectamente encontra- 


ríamos unas 1.500 declaraciones que afirman su origen divino. 
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Juan afirmó que las visiones que componen el libro de Apocalipsis 
son las palabras del Señor, y nos advierten que si alguien añade a esas 
palabras “Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 
Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios qui- 
tará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que 
están escritas en este libro” (Ap. 22:18-19). Para Pablo, Pedro y Juan, 
hacer tal afirmación sobre lo que escribieron tendría que haber sido una 
completa locura a menos que, por supuesto, lo que estaban escribiendo 
fueran las palabras de Dios. 

¿Y si recorriéramos sistemáticamente por las páginas de la Biblia 
haciendo una lista de todos los ejemplos que afirman tener origen 
divino? Directa o indirectamente encontraríamos unas 1.500 declara- 
ciones que afirman su origen divino. Los 66 libros expresan con una sola 
voz que éstas son las palabras de Dios. 

Todavía, abundan las acusaciones de engaño por parte de los auto- 
res bíblicos, incluso si ellos no se adhieren: “Muchas de las profecías 
bíblicas que se afirman en las Escrituras, en realidad, se pronunciaron 
después de que los eventos profetizados [sic] ocurrieron”, escribe un 
profesor ateo, aunque no explica cómo los escritores lograron hacerlo.! 

Decir que los escritores estaban engañados o mentían no tiene sen- 
tido. Si es así, sin duda, la Biblia es el libro más fraudulento que jamás 
se haya escrito. Sería un ejemplo de ironía incomprensible que el mismo 
libro que ha inspirado el nivel de moral más alto, el libro que ha dado 
al hombre la visión más coherente del mundo, el libro que nos ha dado 
a Cristo —admirado incluso por los escépticos—, estuviera basado en 
múltiples mentiras; resultaría increíble. 

En efecto, Dios firmó cada página de la Biblia. Tenemos toda la 


razón para creer que nadie falsificó su firma. Dios ha hablado y nos lo 


ha dicho. 


La unidad de la Biblia 


Joseph Smith afirma haber recibido el mensaje de un ángel, y así 
es como apareció el Libro de Mormón. Pero sus afirmaciones son sos- 


pechosas por al menos dos razones. Primero, el Libro de Mormón se ha 
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demostrado como indigno de confianza en todo momento de la historia; 
no se ha descubierto ni siquiera un lugar geográfico de los menciona- 
dos, y ningún evento del libro tiene una confirmación independiente. 
Segundo, no hay otros profetas que afirmen tener una revelación que 
fuera coherente con la suya. El Libro de Mormón no tiene sino un solo 
autor: un hombre que plagió mucho de su material y cuyo carácter per- 
sonal es sospechoso. Sujeto a la misma clase de evaluación, Mahoma, el 
autor del Corán, no saldría mejor parado. 

En contraste, la Biblia es, en realidad, una biblioteca de 66 libros 
escritos por unos 40 autores durante un periodo de 1.500 años. Si una de 
las características más importantes de la verdad es la coherencia, debe- 
mos preguntarnos: ¿presenta la Biblia una línea histórica unificada? 
Ya que el mensaje de Dios no puede contradecirse a sí mismo, debemos 
investigar si cada uno de los 66 libros cuenta una historia separada, o si 
bien presentan una historia contada de 66 maneras diferentes. En otras 
palabras, si fuéramos a poner la Biblia en el estrado de los testigos y 


hacer un escrutinio de su coherencia, ¿cómo le iría? 


EN CONTRASTE, /a Biblia es, en realidad, una 


biblioteca de 66 libros escritos por unos 40 autores 


durante un periodo de 1.500 años. 


La unidad de su autoría 


La coherencia no es la única prueba de la verdad, pero es una de 
las más importantes. Los abogados de la fiscalía nos dirán que una 
mentira raramente puede resistir un intenso escrutinio. Sometidas a un 
interrogatorio de la otra parte, las palabras de un testigo casi siempre o 
bien se confirmarán o se desmentirán. Si no se dice la verdad, en algún 
momento una parte de su discurso no “encajará”. 

Obviamente, un libro meramente humano también puede ser cohe- 


rente. Por ejemplo, un libro de física, astronomía o biología puede no 
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incurrir en contradicciones. Tales libros pueden presentar una visión 
unificada del tema que tocan. Pero la unidad de la Biblia es mucho más 
admirable por las siguientes razones. 


Considere que: 


e Se desarrolló durante un periodo de quince siglos, escrita en tres 
diferentes lenguas. Durante este periodo surgieron y cayeron 
imperios y fueron y vinieron culturas, pero esto no afectó a la 
unidad de la Biblia. La complejidad de su mensaje y de su historia 
simplemente no podían estar orquestados por un hombre o por 
un grupo de personas. 

e Fue escrita por cuarenta autores humanos diferentes. Dichos escri- 
tores se dedicaban a una gran variedad de ocupaciones: eran reyes, 
pescadores, cobradores de impuestos, pastores, profetas e incluso 
había un médico. Sería difícil encontrar una serie de escritores más 
variada. La gama va desde Moisés, que gozó de una excelente edu- 
cación, hasta Pedro, que era pescador. Aunque escribieron en dife- 
rentes momentos de la historia, sus escritos encajan unos con otros, 
no superficialmente, sino de una forma intrincada y brillante. 

e Los libros fueron escritos bajo diferentes circunstancias y en 
diferentes países y culturas, tales como Asia, África y Europa. 
Pablo escribió desde una mazmorra en Roma; Santiago escribió 
en Jerusalén; Moisés en el Sinaí, y Daniel en Babilonia. 

e La Biblia comenta diversos conceptos teológicos, tales como la 
naturaleza de Dios y sus propósitos, las características tanto de 
los ángeles buenos como de los malos, la naturaleza del hom- 
bre y el plan de salvación. Sería bastante difícil reunir diez hom- 
bres que se pusieran de acuerdo sobre un único tema teológico, 
y mucho menos a cuarenta hombres que llegaran a un acuerdo 


sobre asuntos en los cuales otros solamente pueden especular. 


Imagine, por ejemplo, un libro de medicina escrito por cuarenta 
autores diferentes durante un periodo de quince siglos. Además, ima- 
gine que el libro está actualizado ¡y que puede curar a los enfermos 


de hoy día! Ciertamente, tendríamos que admitir que tal cohesión es 
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espléndida. Pero la Biblia trata temas que son más controvertidos y ale- 
jados de la investigación personal, y lo hace con autoridad y unidad. 

Por supuesto, en algunos ejemplos los escritores bíblicos tuvieron 
la oportunidad de conocer algo de lo que habían escrito los autores 
previos. Malaquías probablemente estaba familiarizado con los demás 
libros sagrados del Antiguo Testamento. Pero es posible que Daniel no 
supiera lo que había escrito Ezequiel, y que muchos de los profetas no 
conocieran el mensaje que sus contemporáneos estaban compartiendo. 
En el Nuevo Testamento, Pablo escribió independientemente de Juan, y 
Santiago no sabía lo que Pablo estaba escribiendo. 

Si hubiera habido connivencia, si los escritores hubieran hecho un 
intento consciente de hacer que sus escritos estuvieran de acuerdo con 
los demás, se hubiera alcanzado una unidad superficial, y se hubieran 
resuelto las aparentes inconsistencias. El hecho de que la Biblia tenga uni- 
dad a pesar de las obvias diferencias en contenido, estilo y perspectiva es un 


testimonio poderoso de la independencia de cada autor. 


La unidad del tema 


Los escritores bíblicos seleccionaron lo que escribieron a la luz del 
tema general que intentaban transmitir. La Biblia no es una colección de 
libros sobre muchos temas diferentes; hay un solo tema, que es Cristo y 
la redención que Él trajo. 

El libro de Génesis empieza con la creación, la caída del hombre y 
el plan de Dios para redimir al menos a una parte de la humanidad de 
los efectos de la rebelión humana. Así, podríamos decir que el tema de la 
Biblia puede resumirse en dos palabras: el pecado y la gracia del Reden- 
tor que viene. Inmediatamente tras la caída, Dios prometió: “Y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya, ésta 
te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Gn. 3:15). Todo el 
Antiguo Testamento se extiende desde esta profecía inicial. 

Por supuesto que hay temas menores: la providencia de Dios en sus 
tratos con su pueblo, el sufrimiento desde el punto de vista de Dios y el ori- 
gen y destino de Satanás. Pero todos esos forman el trasfondo de los tratos 
de Dios con la humanidad caída. La Biblia no tiene 66 historias que con- 


tarnos, sino la historia de la respuesta divina a la rebelión del ser humano. 
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Cristo confirmó que el tema de la Biblia era su propia venida. 
Enzarzado en una controversia con los judíos, declaró: “Escudriñad las 
Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; 
y ellas son las que dan testimonio de mí” (Jn. 5:39). Y de nuevo: “Por- 
que si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él” 
(v. 46). Frecuentemente se refirió a las Escrituras como apuntando a sí 
mismo. Acusó a la nación por rechazarle (Mt. 21:42-46; cp. Sal. 118:22- 
23). Lutero tenía razón cuando afirmó: “Cristo está metido en las Escri- 
turas como una persona en su ropa”. 

Mientras caminaba con los discípulos por el camino a Emaús, les 
reprendió: “¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo 
que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y 
siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo 
que de él decían” (Lc. 23:25-27). Más adelante añadió: “Estas son las 
palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y 
en los salmos” (v. 44, cursivas añadidas). 

Los apóstoles consideraron a Cristo el centro de las Escrituras. En 
Pentecostés, Pedro citó el Salmo 16:8-11 y el Salmo 110:1 como las bases 
de su proclamación del Cristo resucitado (Hch. 2:25-36). Y cuando 
Felipe encontró al eunuco etíope, “le anunció el evangelio de Jesús” 
(Hch. 8:35). 

Desde la expresión más temprana del evangelio en Génesis 3:15 
hasta el “Amén; sí, ven, Señor Jesús” de Apocalipsis 22:20, la Biblia 
sigue la línea de una historia integrada. Como una prenda tejida con 
diferentes hilos que contribuyen a dar forma al todo, la Biblia tiene 66 
libros y todos contribuyen a un gran diseño. 

Los reformadores también vieron a Cristo como el tema unificador 
de la Biblia. Lutero dijo: “Toda la Escritura no enseña otra cosa que la 
cruz”. Juan Calvino afirmó: “Cristo no puede ser conocido de ninguna 
otra forma, sino por las Escrituras”. 

Por citar a Pascal: “Jesucristo, a quien los dos testamentos conside- 
ran, el Antiguo como su esperanza y el Nuevo como su modelo, y ambos 


como su centro”.?2 
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La unidad estructural 


Una frase que oímos con frecuencia es: “El Nuevo está oculto en 
el Antiguo; el Antiguo revelado en el Nuevo”. El Nuevo Testamento 
contiene unas 180 citas del Antiguo. Esto es aparte de las referencias 
a los personajes y sucesos del Antiguo Testamento. Todo el Antiguo 
Testamento apunta hacia un día futuro cuando Dios redimirá personal- 
mente a la humanidad caída. No podemos separar los dos testamentos 
sin mutilar el todo. Tal como dijo Floyd Hamilton: “En su estructura, la 
Biblia es una unidad, donde cada parte está interrelacionada con las otras 
partes e interpretada por ella, de modo que cada parte es necesaria para 
un entendimiento completo del todo”. 

Esta unidad se consigue a pesar de la variada estructura literaria, 
que incluye “historia, legislación (civil, criminal, ética, ritual, sanitaria), 
poesía religiosa, tratados didácticos, poesía lírica, parábolas y alegorías, 
biografías, correspondencia personal, memorias y diarios personales, 
además de los tipos de profecía y literatura apocalíptica distintivos de la 
Biblia... Para todo ello existe una unidad de todas las partes”. 

Esta unidad es tan precisa que desafía la sabiduría humana. Por 
ejemplo, en Génesis 1:1 leemos: “En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra”. La palabra Dios es un nombre plural; aunque el texto enseña 
que hay solamente un Dios, el nombre plural permite una creencia en la 
Trinidad, la cual se revelará más tarde en las Escrituras. 

Y a pesar de la unidad también hay diversidad. Los escritores de la 
Biblia no repiten simplemente y de forma individual las mismas cosas. 
Todos consideran las grandes verdades que Dios ha revelado, pero desde 
diferentes ángulos. L. Gaussen dijo que los libros de la Biblia son como 
los instrumentos de un músico talentoso, que igual toca la flauta en un 
funeral o la trompeta que llama a la batalla. Del mismo modo, Dios esco- 
gió una variedad de instrumentos que él inspiró mediante el aliento de su 
Espíritu. Como un organista que puede provocar tanto lágrimas como 
aclamaciones usando sus dones con talento, Dios se ha comunicado con 
diferentes talantes y diferentes sonidos. Dios se comunicó usando la 
armonía y la diversidad de una orquesta sinfónica.” 

El Dios del Antiguo Testamento es el mismo que el Dios del Nuevo. 


Las teorías liberales que enseñan que el Dios del Antiguo Testamento es 
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severo y cruel, mientras que el Dios del Nuevo es amante y tolerante, no se 
sostienen a la luz de la unidad de la Biblia. Lea sin ir más lejos las adverten- 
cias de Cristo, o mejor aún, las descripciones del juicio de Dios en el libro 
de Apocalipsis. Dios no ha cambiado su opinión sobre la homosexualidad, 
el adulterio o la rebeldía en general. En esta era, el juicio no se impone 
directamente, sino que más bien se guarda para una retribución futura. Si 
usted no está convencido, lea 2 Tesalonicenses 1:6-9. Es impensable que el 
Dios del Antiguo Testamento sea menos tolerante que el Dios del Nuevo, 
porque Él es el Señor y “no cambia” (ver Mal. 3:6). El carácter de Dios en 


ambos testamentos es uno y el mismo. 


La unidad del simbolismo 


En el Antiguo Testamento el fuego es símbolo de purificación y jui- 
cio; el agua es a menudo símbolo del Espíritu Santo, como el aceite. En 
ambos testamentos la levadura es símbolo del mal. Se sacaba de los hogares 
judíos en preparación para la Pascua; y Cristo advirtió a sus discípulos que 
se guardasen de “la levadura de los fariseos y de los saduceos” (Mt. 16:6). 

O considere la relación entre el libro de Levítico en el Antiguo Tes- 
tamento y el libro de Hebreos en el Nuevo; o la profunda relación entre 
Daniel y Apocalipsis. Aquí el uso de tipos y símbolos demuestra un ajuste 
urdido cuidadosamente como un guante que encaja en la mano. Y aún así 
cada libro va mucho más allá de su “equivalente” en el Antiguo Testamento. 

Imagine diferentes partes de una catedral procedentes de diferentes 
países y ciudades, vinculadas a un punto central. De hecho, imagine que 
la investigación demuestra que los 40 escultores han hecho contribucio- 
nes a lo largo de un periodo de muchos siglos. Así, las piezas encajan 
para formar una estructura magnífica y única. ¿No sería esto prueba de 
que detrás del proyecto hay un solo diseñador que usó a sus trabajadores 
para esculpir un plan bien concebido? La Biblia es esa catedral, cons- 


truida por un arquitecto tremendamente inteligente. 


La decisión ineludible 


La evidencia presentada en este capítulo acerca de la unidad que 


tiene la Biblia a pesar de su diversidad constituye la razón lógica por la 
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que creo que la Biblia es la Palabra de Dios, porque me obliga a tomar 
una decisión: La Biblia es verdad o es una falsificación; o bien es un buen 
libro o un libro indescriptiblemente malo; o bien es la Palabra de Dios o está 
induciendo a error, siendo palabras engañosas de hombre. No caigamos en 
los puntos de vista ilógicos de esos liberales que dicen que la Biblia no es 
la Palabra de Dios, pero que no obstante es una guía útil para que la siga 
la Iglesia. O bien es un hecho o es un fraude. 

No lo puedo decir más claramente: si la Biblia está equivocada en 
relación a su propio origen, no tenemos razón para pensar que es confia- 
ble acerca de nada más. No podemos permitirnos tomar y elegir lo que 
consideramos que es de Dios y lo que no lo es; y si los autores estaban 
escribiendo sus propias ideas, no deberíamos tomarnos en serio ni una 
sola línea. Si estamos tan engañados respecto a la fuente de sus ideas, 
ellos lo estuvieron respecto al contenido de éstas. Si la Biblia está equi- 
vocada mil quinientas veces, se cae como un castillo de naipes. 

No vale la pena intentar poner buena cara diciendo: “Los autores 
fueron buenas personas que creían hablar en nombre de Dios, pero que 
estaban equivocadas”. Si han confundido tan fácilmente sus propias 
palabras con las palabras de Dios, o bien eran engañadores o estaban 
engañados. No hay manera de saber dónde acaban sus errores. 

Durante años, los liberales se han esforzado por convertir la Biblia 
en un libro meramente humano. Han intentado despojarla de sus mila- 
gros, reinterpretar sus enseñanzas divinas así como adoptar el sincre- 
tismo de nuestra era. Se han hecho esfuerzos para transformar a Cristo 
en un mero hombre, sin que importase hasta qué punto había que muti- 
lar el texto del Nuevo Testamento. Y todavía han querido creer que la 
Biblia contiene, como mínimo, cierta información confiable sobre Dios; 
han tratado a Cristo con admiración y han apuntado a la cruz como una 
demostración del amor de Dios. Ellos nos dirán que quieren tratar la 
Biblia con “reverencia” y no con una “literalidad esclavizante”. Pero 
si la Biblia está equivocada en cuanto a su origen, la reverencia, triste- 
mente, queda fuera de lugar. 

Imagine una biografía de Winston Churchill en la cual el escritor 
diga repetidamente: “Churchill me dijo...”. Entonces descubrimos que 


el autor nunca conoció a Churchill, y mucho menos tuvo una conver- 
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sación con él. ¿Para qué valdría el libro? Nos informaría más sobre los 
errores propios del autor que sobre Churchill. No podríamos tomarnos 
el libro en serio. 

Dejemos que esos que rechazan la Biblia como la Palabra de Dios 
lo hagan si quieren, pero que sean coherentes. Si las afirmaciones sobre 
su origen son falsas, al menos tengamos el valor de admitir siempre que 
podamos y en voz alta ese descrédito fraudulento. Por otra parte, si las 
afirmaciones de la Biblia son verdaderas, es obvio que los manuscritos 
originales carecerían de errores. Si Dios es un Dios de verdad, Él debe 
decir solamente aquello que sea consistente con su carácter. Sería impen- 
sable tener un mensaje falso de un Dios verdadero. Decir, como algunos 
hacen, que la Biblia es autoritativa en temas de teología pero tiene erro- 
res en asuntos de historia y ciencia, es un sinsentido. (Esto es tan impor- 
tante que lo desarrollaremos más ampliamente en el próximo capítulo). 

Por último, si la Biblia es verdad, al menos algunos de los misterios 
de nuestra existencia se pueden resolver. Ya que Dios ha escogido decir- 
nos verdades acerca de Sí mismo, no podríamos haberlas descubierto 
de ninguna otra manera. Dios ha hablado, y finalmente tenemos cierta 
esperanza de que podemos seguir adelante con nuestro conocimiento 
de Él. 

Abramos las persianas y dejemos que brille el sol. “La exposición de 


tus palabras alumbra; hace entender a los simples” (Sal. 119:130). 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


¿Cuánta evidencia se necesita para demostrar algo? 


¿Podemos demostrar que la Biblia es la Palabra de Dios? A lo largo 
de este libro ofreceremos diferentes razones para aceptar la Biblia como 
Palabra de Dios. Pero sin duda es posible que un escéptico que lea este 
libro pueda no quedar convencido. Él o ella pueden estar buscando una 
clase de “prueba” que no existe. 

En primer lugar, debemos recordar que hay muy pocas cosas en la 
vida que estén demostradas en un sentido absoluto. Todos sabemos que 
2 + 2 = 4 es una propuesta que no necesita prueba, porque es evidente 


por sí misma para la persona que entiende el significado de los términos. 
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Pero la matemática es prácticamente la única disciplina en la cual tene- 
mos tal certeza. 

Otras clases de conocimiento dependen siempre de la observación 
y de la experiencia. Cuando tenemos todas las evidencias, podemos 
decir que hemos “demostrado” una propuesta, pero incluso entonces 
puede haber excepciones. Los científicos que han estudiado miles de 
copos de nieve nos dicen que no hay dos que sean iguales. Podemos 
decir que ellos han “demostrado” que esto es así. Pero, por supuesto, si 
piensan un momento nos dirán que esta propuesta no puede ser demos- 
trada de forma absoluta, porque podría haber excepciones. ¡Piense en 
los cientos de millones de copos de nieve que han sido comparados los 
unos con los otros! Al fin y al cabo, solamente un ser omnisciente que 
sabe todas las cosas puede decir rotundamente: “No hay dos copos de 
nieve iguales”. 

En cuanto a documentos históricos, la evidencia está incluso más 
sujeta a una mala interpretación y a una posible mala identificación. La 
declaración “Winston Churchill fue primer ministro de Inglaterra” se 
puede verificar sustancialmente mejor que la declaración “Julio César 
gobernó en Roma”. Obviamente, cuanto más reciente es un suceso y 
más testigos ha tenido, más credibilidad se les puede dar a esos registros. 

Los argumentos basados en la historia se pueden descartar incluso 
frente a evidencias muy sólidas. Siempre pueden plantearse cuestiones 
sobre la credibilidad de los testigos, la exactitud de sus declaraciones y 
la veracidad de las copias de los manuscritos. La realidad de la cuestión 
es que los argumentos de la historia nunca pueden proporcionar pruebas 
“infalibles”. Después de todo, la historia no puede repetirse. Ninguno de 
nosotros fue testigo de la creación de los cielos y la tierra que hizo Dios. 
Así, siempre hay lugar para teorías que compiten entre sí. 

En el caso de la Biblia, la cuestión de la demostración se vuelve 
más peliaguda. Aquí tenemos un libro que no solamente habla acerca de 
temas de historia y moral, sino que también revela de forma significa- 
tiva los sutiles engaños del corazón humano. Esto es porque la razón más 
convincente por la que yo creo que la Biblia tiene que ser la Palabra de Dios 
es una que sólo está disponible para aquellos que desean someterse a su auto- 


ridad. Citando las palabras de Cristo: “El que quiera hacer la voluntad 
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de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia 
cuenta” (Jn. 7:17). Sin ese quiera, no puede haber conocimiento. 

La razón para esto no es difícil de entender: la Biblia revela doc- 
trinas que existen fuera del ámbito de la observación humana. Analiza 
nuestro aprieto personal y nos aporta una convicción de pecado que nos 
incomoda. Verdaderamente, Cristo dijo que por naturaleza preferimos 
la oscuridad espiritual a la luz espiritual; por eso nos ocultaremos de 
la revelación de Dios cuando sea conveniente. Si nos dejan elegir, nos 
resistiremos a las enseñanzas de la Biblia y creeremos tan poco como sea 
posible, rechazando tomar el siguiente paso de fe. 

Además, los estudios históricos solo pueden llevarnos hasta cierto 
punto, la fe debe llevarnos el resto del camino. Incluso si los estudios 
históricos pueden reunir una impresionante cantidad de evidencias para 
demostrar que Cristo murió en una cruz romana, la investigación histó- 
rica no puede verificar que Él “murió por nuestros pecados”, como creen 
los cristianos. 

Tras una charla que di en una universidad defendiendo la resurrec- 
ción de Cristo, un profesor de filosofía preguntó: “Incluso si concedo tu 
argumento de que Cristo se levantó de los muertos, ¿cómo prueba esto 
que es el Hijo de Dios, y el Salvador?”. Siguió sugiriendo que Cristo 
podría haber descubierto un secreto para resucitarse, un secreto que los 
científicos podrían descubrir en el futuro. No importa cuán inverosímil 
sea su razonamiento, esto ilustra la dificultad de “demostrar” que la Biblia 
es la Palabra de Dios. A esos escépticos no les convencerá este libro ni, me 


temo, ningún otro que busque defender la razonabilidad del cristianismo. 


NO IMPORTA CUÁNTA evidencia se acumule para 
defender la credibilidad de la Biblia, debo enfatizar una vez 
más que Cristo aún se recibe por fe. No quiero decir una fe 
ciega, ni una fe contraria a la lógica, sino más bien una fe 


basada en evidencias razonables. Y, sin embargo, todavía es fe. 
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No importa cuánta evidencia se acumule para defender la credibili- 
dad de la Biblia, debo enfatizar una vez más que Cristo aún se recibe por 
fe. No quiero decir una fe ciega, ni una fe contraria a la lógica, sino más 
bien una fe basada en evidencias razonables. Y, sin embargo, todavía 
es fe. Si los argumentos para el cristianismo fueran absolutos, no sería 
necesaria la fe. Todo lo que tendríamos que hacer sería apuntar a la evi- 
dencia, y las personas razonables tendrían que creer. 

Nuestra propia experiencia demuestra que somos lentos para aceptar 
lo que la Biblia dice sobre nosotros y nuestra relación con Dios. Verda- 
deramente, ninguno de nosotros puede hacer por sí mismo la transición 
de la duda a la fe. Cristo enseñó, y el resto del Nuevo Testamento lo con- 
firma, que solamente por el poder del Espíritu de Dios puede conseguirse 
tal transformación. Cristo enseñó: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre 
que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero” (Jn. 6:44). 
En otras palabras, cuando llegamos a poner nuestra confianza solamente 
en Cristo para nuestra salvación, no se trata meramente de una investiga- 
ción histórica, sino de la acción del Espíritu de Dios. 

Esto no se tiene que interpretar como una aceptación del subje- 
tivismo moderno que afirma: “Sé que tengo razón porque siento (o 
pienso) que la tengo, ¡y nadie puede quitarme mis creencias privadas!”. 
Nos convencemos de que la Biblia es la Palabra de Dios, no por presen- 
timientos subjetivos, sino porque éstos quedan destruidos cuando nos 
humillamos en la presencia de Dios revelada en las páginas de la Biblia. 
Al final llegamos a darnos cuenta de que este Libro nos está diciendo la 
dolorosa verdad acerca de nosotros mismos y de nuestras relaciones en el 
mundo. Las piezas del puzzle de la vida encajan repentinamente, cuando 
somos impulsados a decir: “Una vez fui ciego pero ahora veo”. 

La Biblia es un espejo, no una fotografía. Un espejo nos muestra lo 
que somos; no podemos añadir más pelo, un poco más de color, y con 
unos pocos trucos eliminar todos los defectos. No es de extrañar que 
la Biblia asuste a esos que no quieren enfrentarse a sus pecados, pero 
que sea un bálsamo para aquellos que finalmente están preparados para 
admitir su necesidad y aceptar la redención de Cristo. 

Un amigo mío que creció en un hogar ateo se metió en el movi- 


miento de la Nueva Era para satisfacer su sed y su descontento. De allí 
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pasó al ocultismo y de allí incluso a abrazar la filosofía absorbente de la 
“supremacía blanca”. Pero cuando quedó expuesto a la Biblia escribió: 
“Para mi asombro, todas mis teorías fallidas de la supremacía blanca 
no tenían comparación con su amoroso Espíritu; pronto fui incapaz de 
soportar las creencias que antes creía que eran evidentes por sí solas. 
Nadie argumentó conmigo para demostrarme que estaba equivocado. 
Las almenas intelectuales eran como nubes de humo ante Su aliento”. 

A uno de mis compañeros de oración le gusta contar la historia de 
que solía ver a los predicadores televisivos “simplemente para reírse”. 
No podía creerse que hubiera personas que creyesen de verdad en la 
creación de Adán y Eva y en el nacimiento virginal. Pero cuanto más 
oía, más aumentaba su curiosidad y sus ansias de leer la Biblia por sí 
mismo. Cuando se le revelaron la verdad de su propia pecaminosidad 
y la necesidad de un Salvador, se convirtió. “Después de eso”, afirmó, 
“me di cuenta de que sin duda el Dios que me salvó había creado a Adán 
y Eva y con toda seguridad podía hacer que su Hijo naciera de una vir- 
gen”. Una vez que su corazón fue transformado, su mente cambió. 

Esos escépticos que están abiertos a la posibilidad de que Dios ha 
intervenido en la historia, esos hombres y mujeres que tienen un deseo 
de saber la verdad incluso si reta a su propia percepción, podrían con- 
siderar este libro un camino hacia la fe. Al entender la razonabilidad de 
la Biblia, pueden sentirse incitados a escuchar con honestidad. Podría 
picarles la curiosidad, ver sus apetitos saciados y cómo sus corazones se 
vuelven hacia Cristo, el centro de la fe bíblica. El Espíritu de Dios usará 
la Palabra de Dios para producir una transformación que es la puerta de 
entrada a la vida eterna. 

Aquellos que se encuentran ante una convicción creciente de que el 
Cristo de la Biblia es el hijo de Dios descubrirán que las barreras inte- 
lectuales quedan superadas por su consciencia de que Él es “la verdad”. 
Los temas históricos y científicos que previamente fueron una piedra de 
tropiezo para aceptar la Biblia encajarán perfectamente. Aquellos que 
han descubierto que la Biblia dice la verdad sobre ellos mismos están 
convencidos de que también dice la verdad acerca de otros asuntos. 

En resumen, Dios usa la Biblia para romper las barreras naturales 


erigidas contra sus afirmaciones. El don de la iluminación y el poder 
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transformador del Espíritu Santo capacitan a los hombres, mujeres y 
niños a aceptar a Cristo por sí mismos. “Él, de su voluntad, nos hizo 
nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criatu- 
ras” (Stg. 1:18). 

Escribo este libro formulando dos oraciones. Primera, que aquellos 
que creen puedan entender la razonabilidad de su fe. Presentaremos evi- 
dencias para demostrar por qué los críticos que atacaron la Biblia están 
desatinados. En resumen, necesitamos ser capaces de defender “la fe que 
ha sido una vez dada a los santos” (Jud. 1:3). Nuestra fe está bien funda- 
mentada, porque se puede confiar en la Biblia. 

Segunda, pido a Dios que los escépticos más radicales que han des- 
cartado la Biblia considerándola parte del folklore lean estas páginas. 
Espero que esos argumentos inducirán al escéptico al estudio las Escri- 
turas que él o ella ha abandonado desde hace tiempo, y que Dios, en 
su gracia, les concederá la habilidad de conocer y creer que “Dios está 
en Cristo reconciliando consigo al mundo” (2 Co. 5:19). Si usted es un 
escéptico, la exposición a la Biblia debería ser su primer objetivo. 

Sin duda, nadie habló como Cristo, quien permanece en el centro 
de la Biblia. Esas palabras solas son suficientes para hacernos meditar 
en su increíble autoridad. “Todas las cosas me fueron entregadas por mi 
Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, 
sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar” (Mt. 11:27). 


Continuemos el viaje. 


Para la reflexión y el debate 


e ¿De qué manera la unidad de su autoría apoya la veracidad de la 
Biblia? 


e ¿Cuál es el tema principal de la Biblia? 


e ¿Cómo cooperan la evidencia y la fe con respecto a la credibilidad 
de la Biblia? 


e Comente la declaración “Sin el quiera, no puede haber conoci- 


miento”. ¿En qué sentido es esto verdad? 
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La razón histórica 
La historia confirma la fiabilidad de la Biblia 


Lea los libros de la Biblia y tropezará con historias sobre 
hombres como Abraham, Moisés y David. Leerá cosas sobre Cristo, sus 
discípulos y Pablo. La Biblia está llena de miles de acontecimientos que 
se presentan como hechos que han ocurrido en el transcurso del tiempo 
que llamamos historia. Nacimientos, muertes, dificultades y milagros, 
todos están allí. 

Ahora bien, ¿es fiable esta historia? 

Depende de a quién se lo pregunte. La revista Tíme cita a John Van 
Seters, de la Universidad de Carolina del Norte, que afirma: “Moisés no 
existió, ni el paso del mar, ni la revelación en el monte Sinaí”. La verdad 
es que Time informó de que Seters habló a la Sociedad de Literatura 
Bíblica con “la confianza de un Papa”.' 

Time, en un editorial, opinó que los años de investigación en busca 
de evidencias han “convencido a todos excepto a los expertos más con- 
servadores de que Abraham y el resto de los patriarcas fueron inven- 
ciones de los autores de la Biblia”.* Manteniendo este punto de vista, 
Peter Jennings, en una edición especial televisiva de la cadena ABC en 
Jerusalén, habló sobre la creencia de los judíos, musulmanes y cristianos 
en Abraham y luego preguntó: “¿Qué pueden decirnos los historiadores 
sobre él?”. Su respuesta fue: “Ni siquiera saben si Abraham existió”. 
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¿Cómo podemos creer que la Biblia es históricamente fiable frente 
a unas negaciones tan aplastantes? ¿Debemos mirar simplemente a 
otro lado y seguir creyendo, sin importar lo mítica que es en realidad la 
Biblia? Aún peor, ¿deberíamos cerrar nuestros ojos a lo que dicen esos 
eruditos, esperando que sus visiones radicales simplemente se evaporen? 

Hay una opción mejor. 

Vamos a dedicar un momento a entender las profundas convicciones 
de los eruditos bíblicos liberales. Ellos, como el resto de nosotros, apor- 
tan sus presuposiciones básicas al estudio de la Biblia, y dichas convic- 
ciones determinan el resultado de sus investigaciones. A toda costa, ellos 
sostienen dos dogmas innegociables. 

En primer lugar, no aceptan nada de lo que dice la Biblia sin que 
haya confirmaciones independientes de la historia y la arqueología. Esos 
eruditos se definen como “minimalistas”, lo que quiere decir que acep- 
tan solo lo mínimo de la Biblia, limitándose a lo que las fuentes seculares 
pueden confirmar. Por ejemplo, ya que en fuentes extrabíblicas (esto 
es, fuentes fuera de la Biblia) no hay referencias al Éxodo, no creen que 
ocurriese. Durante años, muchos eruditos no creían en la existencia 
del rey David, hasta que su nombre se descubrió en dos inscripciones. 
Ahora está de moda creer que verdaderamente fue rey de Israel, gra- 
cias a recientes descubrimientos. Pero ya que Abraham no se ha con- 
firmado de forma independiente, se asume que la historia bíblica es una 
invención. 

Deberíamos mencionar de paso que no se trata a ningún otro docu- 
mento histórico con ese escepticismo. Normalmente, los manuscritos 
antiguos se aceptan como tales, junto con las inscripciones arqueológi- 
Cds, Aunque raras veces se piensa que estos documentos necesiten una 
confirmación independiente, con la Biblia es diferente. Si algunos otros 
documentos no confirmaran sus palabras, se negaría su historia; si tales 
documentos la contradijeran, se asumiría que la Biblia se equivoca. 

En segundo lugar, existe una profunda convicción de que los mila- 
gros no podían haber ocurrido. Incluso si algunos eruditos ahora creen 
que David existió, ciertamente la mayoría no cree que hablara bajo la 
inspiración del Espíritu Santo o que Dios hiciera un pacto personal con 


53 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


él. Tales personas se mofarían de la historia del encuentro de David con 
un ángel exterminador junto a la era de Arauna el jebuseo. 

¿Existió Cristo? Aunque Cristo se cita 13 veces en la literatura 
secular contemporánea, un erudito no cree que existió. Razona que 
“ninguna inscripción del primer siglo le menciona, y que no se conserva 
ningún objeto o edificio que tenga una relación específica con él”.? Así, 
descartando totalmente la excelente evidencia del manuscrito del Nuevo 
Testamento, la conclusión es que no existió Jesús, al menos no un Jesús 
que se parezca a aquel en quien creen los cristianos. No es de extrañar 
que la Biblia de los críticos sea tan poco consistente, compuesta de peda- 
citos de historia, una historia que se reduce a conformarse con presupo- 
siciones previas. 

Digámoslo de nuevo: algunos eruditos no aceptarán ningún dato de 
la Biblia a menos que se confirme independientemente. Ya que la cruci- 
fixión de Cristo no se menciona en otras historias, en general se niega. E 
incluso si se descubriera una referencia del primer siglo a la crucifixión 
de Cristo, sin duda esos críticos no admitirían la interpretación bíblica de 
este suceso. Aceptarían a regañadientes cualesquiera estudio histórico y 
arqueológico que pudieran proporcionar, pero no un mito más. 

Aquellos que creemos que la Biblia es fiable abordamos esos temas 
de forma muy diferente. Ya sabemos que o bien debemos aceptar la 
Biblia como la Palabra de Dios o rechazarla en su totalidad, como una 
falsificación. Y porque aceptamos la Biblia como la Palabra de Dios, 
no suspendemos nuestras creencias hasta que los eventos bíblicos que- 
den confirmados mediante la arqueología. Creemos que el éxodo suce- 
dió incluso si los egipcios no lo registraron (de todos modos, ¿qué nos 
hace pensar que un pueblo tan orgulloso registraría una derrota de su 
nación?). Creemos que un gran pez se tragó a Jonás mucho antes de que 
un zoólogo midiera la garganta de una ballena y nos dijera que tal hecho 
es posible. 

Reconocemos problemas históricos en el texto, pero también cree- 
mos (y esto es importante) que si se conocieran todos los hechos, la 
historia de la Biblia sería precisa incluso en los detalles más pequeños. 
Estamos en total desacuerdo con aquellos que dicen: “Bueno, la Biblia es 
un documento religioso, de modo que, ¿a quién le importa que contenga 
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errores históricos?”. La religión, si vale la pena creerla, debe estar 
basada en hechos. Sí, hay lugar para la fe, pero a menos que se aplique a 
unos hechos, la fe es no solamente inútil, sino también destructiva. 

Si un libro, digamos, sobre la Primera Guerra Mundial contiene 
algunos errores, puede que éstos no afecten a todo el libro. Es posible 
que el autor haya escrito una historia competente, pero que tuviera 
información limitada, o que su perspectiva fuera tendenciosa. Algunas 
de las fuentes pueden ser sospechosas, pero realizando una evaluación 
apropiada, el resto de la obra puede tener mucho mérito. 

No sucede lo mismo con la Biblia. 

La Biblia no es simplemente un libro de historia, sino también un 
libro de doctrina, un libro que nos lleva más allá del reino de la especula- 
ción humana. Ya hemos visto que más de 1.500 veces afirma ser la Pala- 
bra de Dios. Si tiene algunos errores históricos, también podría contener 
algunos errores teológicos. Si Moisés no cruzó el mar Rojo, ¿por qué 
deberíamos creer que Dios dio los Diez Mandamientos en el Sinaí? Si 
Abraham no rescató a Lot de los reyes tribales, como dicen los críti- 
cos, entonces no podemos confiar en la historia del pacto de Dios con 
Abraham. Si la Biblia menciona a un gobernante romano equivocado 
cuando se promulgó el decreto para que José volviera a Belén, ¿por qué 
deberíamos creer en el nacimiento virginal? Recuerde, o es toda verdad 
o está plagada de errores. 

Además, la historia y la teología bíblicas a menudo están tan vin- 
culadas que no podemos separar la una de la otra. ¿Es la crucifixión 
de Cristo un evento histórico o un hecho doctrinal? Por supuesto que 
ambas cosas. Lo mismo se puede decir de la caída del hombre en el Edén, 
el éxodo, la entrega de la ley, y la resurrección de Cristo. 

La Biblia no puede permitirse cometer errores históricos. Estamos 
motivados a creer sus doctrinas a causa de la fiabilidad de su historia. 
Cristo retó a Nicodemo: “Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, 
¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?” (Jn. 3:12). Cuando Dios 
habla es tan fiable acerca de las cosas terrenales como lo es de las celes- 
tiales. De hecho, la fiabilidad de los asuntos terrenales nos da confianza 
en la fiabilidad de los asuntos celestiales, que están más allá del ámbito 
de la investigación humana. 
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Medite esto a fondo. 

Al paralítico, Cristo le dijo: “Hijo, tus pecados te son perdona- 
dos” (Mr. 2:5). De forma predecible, los críticos de Cristo se burlaron 
diciendo: “¿Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede per- 
donar pecados, sino solo Dios?” (v. 7). 

Cristo, sabiendo lo que estaban pensando, les hizo una pregunta 
que era un reto: “¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te 
son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu lecho y anda?” (v. 9). 

¿Como hubiera respondido usted? Obviamente es más fácil decir 
“Tus pecados te son perdonados”, simplemente porque hablar es gratis y 
no hay manera de demostrar que los pecados de una persona no han des- 
aparecido. Nadie ha visto a los pecados abandonar un cuerpo humano; 
el acto de salvación no puede verificarse empíricamente. Un sacerdote 
puede decir a un parroquiano que sus pecados son perdonados y no hay 
manera de rebatirlo. 

Pero si usted tuviera que decir “Levántate y anda”, sería completa- 
mente diferente. ¡Es mejor que tengamos el poder de respaldar nuestras 
palabras con un milagro visible! Perdonar pecados requiere más autori- 
dad que sanar a un enfermo, pero Cristo está hablando de hacer afirma- 
ciones; es más fácil afirmar que se perdonan los pecados que levantar a 
un paralítico de su lecho. 

No pierda el factor decisivo: “Pues para que sepáis que el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados [dijo al paralí- 
tico]: A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa (vv. 10-11). 
Inmediatamente el hombre quedó sanado, tomó su camastro y se fue a 
su casa (léase Mr. 2:1-12). 

La idea que transmitió Cristo: ¡Mi autoridad para realizar un mila- 
gro visible otorga las credenciales a mi autoridad para realizar uno invisi- 
ble! ¡Mi autoridad terrenal demuestra mi autoridad celestial! Aquí tenemos 
un evento histórico que es la base de una afirmación doctrinal. 

Lo fundamental es que la Biblia tiene que ser fiable acerca de las 
cosas de esta tierra si es que vamos a creer las cosas del cielo. No pode- 
mos quitar su responsabilidad a los escritores bíblicos, excusando sus 
errores. En este caso, incluso unos pocos errores pequeños serían fatales 
para todo el documento. 
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Entonces, ¿es la Biblia fiable históricamente? Vamos a considerar la 


evidencia disponible. 


La contribución de la arqueología 


La arqueología se puede definir como “un estudio basado en la 
excavación, el desciframiento y la evaluación crítica de los registros del 
pasado tal como afectan a la Biblia”.* Los últimos cincuenta años han 
sido estupendos para los arqueólogos. 

Obviamente, la arqueología tiene límites en lo que puede demostrar 
y lo que no puede demostrar. No es realista pensar que se puede recons- 
truir toda la historia antigua de Oriente Medio. De los cientos de lugares 
mencionados en la Biblia, muchos, si no todos, han sido identificados. 
No podemos esperar que la arqueología resuelva cada problema histó- 
rico encontrado en la Biblia. 

En segundo lugar, la arqueología no es una ciencia exacta. A menudo 
es fragmentaria, inconexa y sujeta a interpretaciones. Estamos agradeci- 
dos a aquellos que han estudiado las costumbres, utensilios y materiales 
de construcción de las diferentes civilizaciones, y han arrojado luz a la 
cultura bíblica. Estamos agradecidos por cada pista que se conservó a 
medida que las civilizaciones venían y se iban. Pero los arqueólogos a 
veces discrepan entre sí sobre cómo se han de entender estos datos. 

Hace unos años, cuando pasé un verano estudiando en Jerusa- 
lén, un grupo de arqueólogos volvió de Hai para decirnos que estaban 
preparados para “reescribir el libro de Josué”. Afirmaban que habían 
encontrado evidencias de que la narración de Josué de la conquista era 
incorrecta, y que ¡iban a mejorar su historia! ¡Esos estudiantes pensa- 
ron que tenían más conocimientos 3.400 años después del hecho, que un 
hombre que vío todo lo que sucedió! Un destacado arqueólogo estaba en 
desacuerdo con esos estudiantes, e incluso creyó que estaban excavando 
en el “tell” equivocado. (Un “tell” es un montículo artificial formado 
por varios niveles de restos de las antiguas ciudades que fueron destrui- 
das y reedificadas.) 

Aquellos que creemos que la Biblia es la Palabra de Dios ni nos sor- 
prendemos ni nos alteramos cuando un descubrimiento arqueológico 
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parece contradecir la Biblia. Normalmente, una mayor investigación 
apunta a la fiabilidad del relato bíblico. Por supuesto, si la Biblia estuviera 
completamente equivocada, si fuera inconsistente con el desarrollo cono- 
cido de la historia de Oriente Medio, si hablara de ciudades mitológicas y 
mezclara cronologías históricas que han quedado establecidas mediante 
una investigación histórica independiente, tendríamos que admitir humil- 
demente que la Biblia es indigna de confianza de principio a fin. 

Al contrario, la mayoría de los hallazgos arqueológicos han ilu- 
minado la historia bíblica y de algún modo han confirmado el registro 
bíblico. Si tuviéramos que hacer una lista de descubrimientos que han 
cerrado la boca de los críticos bíblicos, ésta sería verdaderamente larga. 
Dada la excelente fiabilidad de la Biblia a largo plazo, es dudoso que la 
arqueología pudiera haber hecho un descubrimiento que demostrara de 
manera concluyente que la Biblia está equivocada. 

Aunque nuestra fe no depende del próximo hallazgo arqueológico, 
es gratificante saber que, con el paso del tiempo, más y más descubri- 
mientos confirman el registro bíblico. Los no creyentes deben admitir a 
regañadientes que la arqueología ha demostrado ser aliada de la Biblia, 
no su enemiga. 

El Dr. Henry Morris, apologeta y científico cristiano, ha escrito: 
“Debe ser muy significativo que, en vista de la gran cantidad de eviden- 
cia que corrobora la historia bíblica de esos periodos, no existe hoy nin- 
gún hallazgo arqueológico no cuestionable que demuestra que la Biblia 
está equivocada en algún punto”.” The New International Dictionary of 
Biblical Archaeology [Nuevo diccionario de arqueología bíblica], escrito 
por numerosos expertos en diferentes campos, dice en el prólogo que 
la arqueología ha demostrado la fiabilidad histórica y geográfica de la 
Biblia. “Ahora, por ejemplo, se sabe que a la par que los hititas, los escri- 
bas hebreos fueron los mejores historiadores en todo el antiguo Oriente 
Próximo, a pesar de toda la propaganda contraria que emergió de Asiria, 
Egipto y de otros lugares”.* 

Más destacado aún es el hecho de que las personas, lugares, y 
eventos mencionados en la Biblia se encuentran exactamente donde las 
Escrituras los señalan. Tal como Hamilton escribió: “Las Escrituras 


son una representación exacta de la realidad, no unos torpes intentos de 
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reconstruir el escenario de los acontecimientos muchos años después de 
que se produjeran, en un lugar muy distinto y sin fuentes exactas a las 


” 7 


que recurrir, como a los críticos les gustaría que creyéramos”. 


La arqueología del Antiguo Testamento 


¿Por dónde empezaremos? 

Entre los cientos de hallazgos arqueológicos que recoge el Anti- 
guo Testamento, me limitaré a unos pocos. Comienzo con el relato de la 
creación. ¿Recibió Moisés su información de Dios o simplemente rees- 
cribió los registros que ya existían? Un descubrimiento arqueológico 
sorprendente nos fuerza a suscitar esta pregunta y a responderla. 

Cuando se excavó Nínive, se descubrieron miles de tablillas de arci- 
lla que incluían la biblioteca del rey Arsubanipal de Asiria, el cual reinó 
de 668-626 a.C. Entre esos escritos había un juego de siete tablillas lla- 
madas la “Épica de la Creación”, que listaban seis días de creación y un 
día de descanso, lo cual se corresponde con el relato bíblico. También se 
ha descubierto un relato babilónico de la creación, que tiene cierto pare- 
cido con el bosquejo de Génesis pero enlazado con el politeísmo pagano 
y algunas adiciones no bíblicas. 

El relato bíblico de la creación difiere en estos aspectos. Primero, 
hay una diferencia obvia entre los muchos dioses del paganismo y el 
monoteísmo estricto del relato bíblico. En el relato babilónico, las dei- 
dades masculinas y femeninas dan a luz a otros dioses, y los dioses bata- 
llan, cortándose por la mitad los unos a los otros, haciendo fluir el río 
Éufrates de un ojo y el río Tigris del otro. Nos cuentan que el hombre 
es creado a partir de la sangre de un dios malvado mezclada con barro. 

Obviamente, el relato babilónico está corrompido, y presenta un 
marcado contraste con las sublimes palabras: “En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra”. En esas palabras tenemos una descripción de un 
Dios que tiene el control de la creación y del universo. 

Segundo, los relatos babilónicos confunden la materia con el espí- 
ritu. En realidad, los dioses iniciales eran la personificación de la materia 
cósmica y su prole personifica los espacios cósmicos y las fuerzas natura- 
les. En Génesis, Dios es representado como distinto de la materia; Él es 
el Creador, el Señor, independiente del mundo que creó. 
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Pero el parecido con el orden de la creación no puede ser accidental. 
Ambos relatos comienzan con el caos primigenio, el surgimiento de la 
luz, la creación de las luminarias, y la creación del hombre; y en el sép- 
timo día, la deidad descansa. Obviamente, los relatos deben proceder de 
una fuente común. 

Ya que los relatos babilónicos son al menos unos cientos de años 
más antiguos que Génesis, los críticos sostienen que Moisés obtuvo la 
información de fuentes paganas, de las que extrajo los datos materiales 
que luego incorporó en un contexto teísta. 

Supongo que Dios pudo haber inspirado a Moisés para reescribir el 
antiguo relato, despojándolo del politeísmo, pero esto es improbable. La 
historia muestra que cuando un escritor toma prestado un relato de otro, 
siempre lo embellece, nunca lo simplifica. Tal como A. R. Millard dijo: 
“Todos los que sospechan o sugieren una apropiación de ideas por parte 
de los hebreos están obligados a admitir una gran revisión, alteración y 
reinterpretación en un grado que no puede sustanciar ninguna otra com- 
posición del antiguo Oriente Próximo o ningún otro escrito hebreo”.* El 
relato de Génesis es tan elevado, tan directo y exento de adornos pinto- 
rescos que se debe encontrar otra explicación. 

Un trasfondo más posible es que Dios reveló su mensaje a las gene- 
raciones previas, pero ya que el relato fue comunicado verbalmente, 
se corrompió. Para cuando se puso por escrito, estaba embrollado con 
antiguos mitos religiosos y connotaciones sexuales. El bosquejo básico 
estaba intacto, pero el registro está configurado de manera que encaja 
con el clima religioso de esos tiempos. Fieles al precedente histórico, 
los babilonios aceptaron el relato simplificado, y al contar la historia la 
embellecieron según sus diferentes perversiones religiosas. 

Dios reveló a Moisés el relato que fue dado originalmente. El relato 
babilónico confirma Génesis en el sentido de que apunta a un tiempo 
cuando la raza humana ocupó un hogar común y sostuvo una fe común. 
Apunta a una herencia común cuando las primeras civilizaciones tenían un 
entendimiento unánime de la creación del mundo. 

Es muy interesante otro hallazgo arqueológico que procede de la 
biblioteca de Arsubanipal, Se han hallado más tablillas de arcilla llama- 
das la “Épica de Gilgamesh”, que narra el diluvio babilónico. Otra vez, 
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la historia se cuenta desde un punto de vista politeísta, a saber: que los 
dioses dieron aviso a un hombre llamado Utnapishtim (el Noé de Meso- 
potamia), para que edificara un arca y llevase allí las semillas de todas las 
cosas vivientes. El arca se construyó, una familia entró en ella y el diluvio 
empezó tal como estaba programado. Más tarde el arca se posó en el Monte 
Nisir, y Utnapishtim envió una paloma, una golondrina y un cuervo. La 
paloma y la golondrina volvieron, pero el cuervo vio que las aguas habían 
bajado y no volvió. Cuando la familia abandonó el arca, Utnapishtim ofre- 
ció sacrificios a los dioses. De forma curiosa, la arqueología ha descu- 
bierto no menos de 33 versiones separadas de este gigantesco diluvio, de 
las cuales solamente dos no coinciden con el relato bíblico.” 

Tales historias tienden a confirmar que tal diluvio ocurrió de ver- 
dad. Obviamente, cuando los hijos de Noé se diseminaron se llevaron 
la historia del diluvio con ellos. Una generación se lo dijo a la siguiente, 
pero ya que el relato era verbal, cada nación dio forma a la historia para 
hacerla compatible con sus propias deidades y su adoración. No debería- 
mos sorprendernos de que existan tales relatos, ni tampoco de que cada 
relato sea diferente. Cuando Dios inspiró a Moisés a escribir Génesis, le 
dio la versión auténtica. 

De igual modo, en la región de Ur de los caldeos se descubrió 
un monumento que describe la Torre de Babel. Nos habla del rey 
Ur-Nammu, a quien los dioses le dijeron que construyera un zigurat 
(torre). Este monumento tiene poco más de tres metros de altura y un 
metro y medio de anchura. En la parte superior tiene una inscripción 
del rey exponiendo las herramientas necesarias para la construcción. 
En los paneles inferiores los hombres están representados trabajando y 
subiendo escaleras mientras se levanta la torre. 

Curiosamente se desenterró una tablilla de arcilla que nos dice cómo 
los dioses se sintieron muy ofendidos y que en una sola noche destruye- 
ron lo que había sido construido, y que las personas fueron dispersadas 
por todas partes y su lenguaje se convirtió en ininteligible. Una vez más, 
la explicación más razonable es que la historia de la Torre de Babel ocu- 
rrió de verdad." 

Los críticos de la Biblia siempre han aceptado a regañadientes los 
hallazgos arqueológicos que confirman el registro bíblico. He aquí unos 
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pocos ejemplos donde los críticos han tenido que cambiar su forma de 
pensar sobre la fiabilidad de la Biblia. 


* Durante años los críticos insistieron en que la historia del rescate 
de Lot por Abram en Génesis 14 no era históricamente exacta. 
Ellos decían que (1) los nombres de los reyes listados eran fic- 
ticios, ya que no quedan independientemente confirmados en 
las historias seculares; (2) el hecho de que el rey de Babilonia 
sirviese al rey de Elam fue históricamente imposible; y (3) la his- 
toria que una banda de los seguidores de Abram podría haber 
derrotado a los ejércitos unidos de cuatro reyes poderosos era 
absurda. Pero la arqueología ha desacreditado a esos críticos. 
Los nombres de algunos de esos reyes ya han sido identifica- 
dos. Y hay evidencias de que el rey de Babilonia sirvió al rey 
de Elam en esa época. Y aún más, se descubrió un monumento 
que muestra una expedición de guerra del carácter aquí descrito, 
confirmando así que una tribu perseguía a otra para aplacar una 
rebelión. Abram podría haber capturado a Lot y saqueado algu- 
nos de los despojos del enemigo antes de que un ejército mayor 
pudiera resarcirse." 

* Durante décadas se dijo que los escritores del Antiguo Testamento 
inventaron la tribu hitita, ya que su existencia no podría confir- 
marse independientemente. No obstante, en 1911-12 el profesor 
Hugo Winckler de Berlín descubrió unas diez mil tablillas de 
arcilla en Bogazkóy, el lugar de la capital hitita. La existencia del 
imperio hitita está ahora ampliamente probada y documentada. 

+ En esa época se cuestionó la existencia del reino de Salomón y sus 
decenas de miles de caballos. Pero en Megido, que fue una de las 
cinco ciudades de los carros, las excavaciones han revelado las 
ruinas de miles de establos para sus caballos y carros (cp. 1 R. 
10:26-29). 


Cada mes se producen nuevos descubrimientos arqueológicos. 
Tanto es así que una revista, Biblical Archaeology Review [Revista de 
arqueología bíblica], tiene cada número lleno de esos reportajes. Nuestro 
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entendimiento de la vida y de los tiempos bíblicos aumenta año tras año. 
Igualmente crece nuestra confianza de que la Biblia es un libro enraizado 
en el suelo de la historia de Oriente Medio, y de que sus relatos tienen las 
marcas de la credibilidad. En la Biblia, la geografía, la cronología y la 
descripción del apogeo y caída de los imperios encajan con los datos de 
la historia secular. Si la Biblia es fiable en esos asuntos en que puede ser 
demostrada, tenemos motivos para creer en su fiabilidad en esos asuntos 
que están más allá del presente ámbito de investigación. 

En 1990, la revista Time publicó un artículo sobre las murallas de 
Jericó titulado: “Un gol para la Biblia”.'* Empezaba debatiendo si la cap- 
tura de Jericó por parte de Josué era un hecho o un mito, y luego seguía 
citando al arqueólogo Brian Wood, quien cree que las murallas de Jericó 
podían haber caído en el momento exacto para encajar con el relato 
bíblico. Podemos estar agradecidos porque la revista Time quisiera “Un 
gol para la Biblia”. Sin embargo, a la luz de tal evidencia arqueológica 
que confirma las Escrituras, en el pie de foto podían haber escrito: “Gol 
para la revista Time”. 

Más recientemente, cuando pretendían que un descubrimiento 
arqueológico contradijese el registro bíblico de la resurrección de Jesús, 
fue claramente desacreditado. Un director de cine produjo un documen- 
tal televisivo afirmando que los huesos de Jesús y su familia, incluyendo 
un hijo de Jesús, se hallaron en un osario de una tumba de Jerusalén. Los 
críticos indicaron que la familia de Jesús era demasiado pobre para cos- 
tearse una tumba y un osario usados por los ricos. Y uno de los críticos 
comento sarcásticamente: “¿Se puede comprobar el ADN de Dios?”. 

Mark Phillips, corresponsal de CBS News, informó que “aunque 
los arqueólogos han argumentado por largo tiempo sobre la exactitud 
factual e histórica de la versión cristiana de la historia, en este caso, los 
arqueólogos han cerrado filas para etiquetar esta afirmación como un 


absurdo”.'? 


La arqueología del Nuevo Testamento 


Los críticos han insistido en que el relato de Lucas del nacimiento 
de Cristo está lleno de inexactitudes históricas. Afirman que Augusto 
César no ordenó un censo en ese tiempo, y que Cirenio fue gobernador 
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de Siria posteriormente. Y, lo que es más, incluso si el censo fue orde- 
nado, no era necesario que un hombre fuese a su ciudad natal para regis- 
trarse, pues podía haber pagado el impuesto donde vivía. Y finalmente, 
si el marido iba, no era necesario que ningún otro miembro de la familia 
le acompañara. 

William Ramsey, un destacado historiador y arqueólogo, se dis- 
puso a demostrar que la historia de Lucas estaba llena de errores, pero 
concluyó su estudio sorprendido, diciendo: “La historia de Lucas no 
puede superarse en veracidad”. Descubrió que Cirenio (la forma griega 
de Quirinius) fue gobernador de Siria dos veces, primero cuando nació 
Cristo y luego en otra época. El ciclo del censo muestra que el registrado 
por Lucas fue en el 6-5 a.C. lo cual es comúnmente aceptado como la 
fecha del nacimiento de Cristo. 

Verdaderamente, un viejo documento confirmó la necesidad de que 
los residentes volvieran a sus ciudades natales cuando se hizo el censo. 
“Gajus Vivius, prefecto [oficial romano] de Egipto. Ya que se aproxima 
un censo es necesario que todos aquellos residentes por cualquier causa 
fuera de sus propios distritos se preparen para volver inmediatamente 
a sus propios gobiernos, para que puedan completar la administración 
familiar de registro de cada uno, de modo que puedan conservar las tie- 
rras sembradas que les pertenecen”.'* 

La falta de espacio impide listar los cientos de veces que la arqueo- 
logía ha apoyado o iluminado lugares y sucesos del Nuevo Testamento. 


Estos son unos pocos: 


+ La existencia del estanque de Betesda con sus cinco pórticos 
(Jn. 5:2). 

* Pilato, cuya existencia fue puesta en duda, ha sido confirmado 
como el oficial romano de más alto rango gracias al descubri- 
miento de “La piedra de Pilato” en Cesarea. 


* Seencontró en Atenas un altar “al dios no conocido” (Hch. 17:23). 


Se han escrito libros enteros confirmando la historicidad de la Biblia 
en asuntos relacionados con la geografía, la cronología, la historia de los 
imperios y las costumbres de cada periodo. 
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Una evaluación de los documentos 
del Nuevo Testamento 


La mejor manera de confirmar la exactitud de los documentos del 
Nuevo Testamento es ponerlos a prueba mediante los mismos están- 
dares usados para investigar cualquier otro documento histórico. John 
Warwick Montgomery, en su libro History and Christianity [Historia y 
Cristianismo], explicó tres pruebas procedentes de un libro sobre la his- 
toria militar que pueden aplicarse al Nuevo Testamento.'” 

Primero, existe la prueba biográfica, la cual analiza la tradición tex- 
tual a través de la que nos llega un documento. Esta prueba responde a 
la pregunta: puesto que no tenemos los documentos originales, ¿se basa 
nuestro texto actual en copias fiables? Ya que quizás hay un intervalo de 
250 años (más o menos) entre los originales y las copias que existen hoy 
en día, ¿podemos estar seguros de que tenemos una tradición textual 
fiable? 

La respuesta es un sí resonante. Preste atención a las palabras de Sir 
Frederic Kenyon, antiguo director y bibliotecario principal del Museo 


Británico: 


En ningún otro caso el intervalo de tiempo entre la composi- 
ción del libro y la fecha de los manuscritos existentes más anti- 
guos es tan corto como en el Nuevo Testamento... Creemos 
que tenemos todo lo básico del texto preciso de las siete obras 
existentes de Sófocles; y sin embargo el manuscrito sustancial 
más antiguo sobre el cual se basa fue escrito más de 1.400 años 
después de la muerte del poeta. Esquilo, Aristófanes y Tucídi- 
des están en la misma situación; mientras que con Eurípides el 
intervalo aumenta a 1.600 años. Para Platón, puede ponerse en 
1.300 años y para Demóstenes tan bajo como 1.200.'* 


Y si a usted todavía le preocupa el intervalo de, digamos, 250 años, 
recuerde que podemos confirmar de forma independiente el texto del 
Nuevo Testamento mediante (1) papiros manuscritos que fueron descu- 
biertos en Egipto, fechados tan temprano como 125 d.C., que contienen 


65 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


fragmentos del Nuevo Testamento. También (2) en los escritos de los pri- 
meros padres de la Iglesia aparecen amplias citas del Nuevo Testamento, 
como una prueba adicional de que conocían los escritos del Nuevo Testa- 
mento, poseyendo el mismo contenido que tenemos hoy en día. 


Déjeme citar a Kenyon otra vez: 


Por tanto, el intervalo entre las fechas de la composición ori- 
ginal y la evidencia existente más temprana se convierte en tan 
pequeña que de hecho es negligible, y desaparece el último 
fundamento para dudar de que las Escrituras han llegado 
a nosotros sustancialmente como fueron escritas. Tanto la 
autenticidad como la integridad general de los libros del Nuevo 
Testamento es algo que puede considerarse como finalmente 


establecido.” 


Incluso cuando dejamos lugar a los errores de los copistas; incluso 
cuando consideramos que los diferentes manuscritos tienen pequeñas 
variaciones, tenemos un texto biblico fiable sobre el cual se basa nuestra 
fe. Las diferencias de ortografia, el orden de las palabras o la adición de 
una palabra o frase explicativa no afectan a ninguna doctrina. 

La segunda prueba es la interna, o sea, las afirmaciones de los mis- 
mos escritores. ¿Afirman ser testigos oculares de los eventos registra- 
dos? O por lo menos, ¿recibieron la información de fuentes dignas de 
crédito? Juan afirma ser testigo ocular de los eventos de su evangelio, 
y dice explícitamente que estaba presente en la crucifixión (Jn. 19:35). 
Lucas nos dice que había muchos registros de la vida de Cristo dispo- 
nibles, y entonces continúa: “Me ha parecido también a mí, después de 
haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escri- 
bírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, para que conozcas bien la 
verdad de las cosas en las cuales has sido instruido” (Lc. 1:3-4). 

Los escritores del Nuevo Testamento no se desacreditan a sí mismos 
mediante contradicciones o divagaciones místicas. Sus propios momen- 
tos de duda y escepticismo les motivaron a buscar la verdad, de modo que 
pudieran escribir con credibilidad. Muchos de los libros del Nuevo Tes- 
tamento estaban escritos en un momento en que aún vivían las personas 
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que habían sido testigos de los eventos que se estaban registrando. En 
algunos casos, los escritores invitaron a hablar a otros para verificar que 
lo que estaban diciendo era correcto. Cuando Pablo argumentó sobre la 
resurrección física de Cristo, instó a aquellos que aún vivían para que 
verificaran su afirmación (1 Co. 15:6). 

Finalmente, tenemos la evidencia externa. ¿Hay otros materiales 
históricos que confirman o niegan el contenido de los documentos? 
Aquí podríamos incluir los datos arqueológicos ofrecidos anterior- 
mente. También podemos incluir las muchas citas de los padres de la 
Iglesia y el hecho de que historiadores como Tácito mencionan a Cristo. 

Es bastante interesante el hecho de que el famoso historiador Josefo 
se refirió a la resurrección de Cristo. 


En este tiempo había un hombre sabio llamado Jesús, y su 
conducta era buena y era conocido como virtuoso... Pilato le 
condenó a ser crucificado y morir. Pero aquellos que se habían 
hecho sus discípulos no abandonaron su discipulado. Ellos afir- 
maron que se les había aparecido tres días después de su cruci- 
fixión, y que estaba vivo.'* 


La revista Time estaba realmente en lo cierto cuando publicó: “El 
ateísmo no puede demostrar que todo el asunto es un cuento de hadas”. 
Pero este es un cuento de hadas para el que no puede encontrarse una 
explicación convincente. Oigamos las palabras de Bernard Ramm: 


Más de mil veces se ha declarado que la Biblia ha muerto, se ha 
convocado el cortejo fúnebre, se ha grabado la inscripción en la 
lápida y se ha leído el acta de defunción. Pero de algún modo el 
cadáver nunca se queda quieto. 

Ningún otro libro se ha visto sometido a tantas disecciones, 
filtros, análisis y descalificaciones. ¿Qué obra de filosofía, reli- 
gión, psicología o literatura clásica o moderna, ha sido objeto 
de un ataque tan masivo como la Biblia? ¿Con tal virulencia y 
escepticismo? ¿Con tal rigurosidad y erudición? ¿Sobre cada 
capítulo, línea y principio? 
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La Biblia todavía es amada y estudiada por millones de 


personas.” 


Quizá la razón para la longevidad de la Biblia se encuentre no en 
los hombres que la escribieron, sino en el Dios que la inspiró. “Sécase 
la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro permanece 
para siempre” (Is. 40:8). 

Creemos en la Biblia cuando dice que Abram peleó contra los reyes 
para liberar a Lot; creemos cuando dice que Cirenio era gobernador de 
Siria. Y también la creemos cuando dice: “De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Jn. 3:13). 

Como ya se ha enfatizado, la fe cristiana consiste en mås que aceptar 
la credibilidad de la historia bíblica. Para hacer la transición de la histo- 
ria bíblica a la teología bíblica se requiere un acto especial de fe, una fe 
que está otorgada por Dios. Pero si la historia bíblica estuviera plagada 
de errores, sus doctrinas también serían erróneas. 

Los escritores del Nuevo Testamento sabían que su fe estaba basada 
en hechos. Pedro fue testigo de la transfiguración de Cristo y escribió: 
“Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo 
visto con nuestros propios ojos su majestad” (2 P. 1:16). Como este libro 
intenta demostrar, hay bastantes evidencias para esos que buscan, pero 
no suficientes para aquellos que se enorgullecen de su escepticismo. La 
actitud del corazón es tan importante como el razonamiento de la mente. 

No es de extrañar que el profeta Isaías, enfrentado a la incredulidad, 
la idolatría y la iniquidad del pueblo de su tiempo, elevara una sentida 


súplica a Dios: 


“¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se 
escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, 
fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu 
nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presen- 
cia! ... Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto 
a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera” (Isaías 
64:1, 2, 4). 
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PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


Los rollos del mar Muerto 


A menudo se nos pregunta: ¿Cómo sabemos que la Biblia que tene- 
mos en nuestras manos nos ha llegado fielmente? Ya que los manuscritos 
de hoy en día son copias de copias, ¿cómo sabemos que se transmitió el 
texto con fidelidad? Ya hemos contestado esta pregunta en el caso del 
Nuevo Testamento, pero ¿qué hay del Antiguo Testamento? 

El descubrimiento de los rollos del mar Muerto ha confirmado que 
el texto del Antiguo Testamento no ha cambiado notablemente con el 
paso de los siglos. A continuación hay una sinopsis del que quizá sea el 
más importante relato arqueológico. 

En marzo de 1947, un pastor beduino, buscando una cabra desca- 
rriada cerca del mar Muerto, lanzó una piedra para ahuyentar a otros 
animales y oyó el sonido de algo que se rompía. Juntamente con un 
compañero, entró en una cueva en la cual encontraron diversos jarrones 
grandes que contenían rollos de cuero y papiro envueltos en tela. Clan- 
destinamente, cruzaron con ellos la frontera entre Israel y Jordania que 
existía en aquel momento y encontraron un vendedor de antigijedades 
en Belén que los adquirió a un precio bajo. El vendedor hizo saber de su 
existencia a un erudito sirio en Jerusalén, pero fue incapaz de identificar 
la edad o la importancia de los documentos. El sirio compró algunos de 
los manuscritos y los almacenó en el Monasterio de San Marcos, en la 
parte antigua de Jerusalén. 

Al darse cuenta de que estos manuscritos podrían tener un valor 
considerable para la humanidad, el erudito sirio pidió consejo a la cole 
Biblique, una institución dominicana francesa ubicada en Jerusalén, 
dedicada al estudio bíblico y arqueológico. Un profesor holandés visitó 
el monasterio y examinó uno de los textos, reconociéndolo como una 
copia antigua del profeta Isaías. Cuando regresó a sus compañeros de la 
Ecole Biblique, éstos le aseguraron que ya no podían existir unos manus- 
critos de tal antigüedad, así que el tema cayó en el olvido. 

Con el tiempo, dos bibliotecarios de la Universidad Hebrea en Jeru- 
salén visitaron el monasterio y reconocieron que los manuscritos reque- 
rían la evaluación de expertos en paleografía (la paleografía es el estudio 
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de los antiguos modos de escritura). Cuando el profesor E. L. Suzenik 
de la Universidad Hebrea volvió a Jerusalén procedente de Estados Uni- 
dos, en noviembre de 1947, cayó en la cuenta de que “este podría ser uno 
de los mayores descubrimientos realizados en Palestina”. Así fue. 

Para entonces, ya se habían descubierto otros rollos y las cuevas de 
la zona se registraron en busca de más manuscritos. En total, se encon- 
traron aproximadamente catorce hallazgos relevantes, incluyendo una 
cueva con lo que se creía que era una biblioteca de materiales. 

¿De dónde provenían esos rollos? 

En el año 140 a.C. un grupo de personas denominadas esenios deja- 
ron atrás la ciudad de Jerusalén para sobrevivir en las estériles cuevas 
secas de los montes de Judá. El lugar, que se llamaba Qumran, se esta- 
bleció para mantener la pureza del sacerdocio y para seguir la ley de 
Moisés y los profetas. 

Aún así, en el año 60 d.C., Roma empezó a cansarse de la rebelión 
de los judíos y decidió someterlos en todo el territorio, incluyendo la 
comunidad esenia. Cuando las tropas romanas dejaron Jericó y se diri- 
gieron a Qumran, los esenios escondieron los rollos en cuevas cercanas 
y huyeron a los montes, esperando escapar de la ira de los romanos. Por 
tanto, ¡esos rollos permanecieron en esas cuevas unos dos mil años! 

¿Cuál es su importancia? 

Hasta que se encontraron estos rollos, los manuscritos más antiguos 
del Antiguo Testamento databan del año 800 d.C. Estas ediciones del 
Antiguo Testamento hebreo se conocen como el “texto masorético”, 
denominado así por un grupo de eruditos llamados masoretas que pusie- 
ron gran cuidado en copiar el texto del Antiguo Testamento y asegu- 
rarse de que se correspondía con los manuscritos más fiables. 

No le sorprenda que el Antiguo Testamento hebreo de más edad 
date de 800-1000 d.C. El manuscrito más antiguo de Platón y Aristóte- 
les data sólo del 1600 d.C., y nadie cuestiona si los textos que usamos son 
una reproducción fiel de los que escribieron. De hecho, los manuscritos 
no perduran a lo largo de los siglos a no ser que se conserven en un sitio 
fresco y seco, como por ejemplo las cuevas en las que se encontraron 
los rollos. Debemos agradecer a los copistas su esfuerzo y el meticuloso 
cuidado que emplearon cuando preservaron los antiguos escritos. 
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Si no se tienen los originales, lo mejor es examinar las copias más próxi- 
mas a ellos. Eso es lo que han permitido hacer los rollos del mar Muerto. 

Esos rollos son entre 800 y 1.000 años más antiguos que los otros 
manuscritos conocidos previamente. Se han encontrado porciones de 
cada libro del Antiguo Testamento excepto el libro de Ester. Curiosa- 
mente, no se ha encontrado ningún escrito de los libros apócrifos. Lo 
más importante es un rollo completo del profeta Isaías. Esto ha dado a los 
eruditos una oportunidad maravillosa de comparar el texto de los rollos 
con los textos conocidos previamente. 

¿Las conclusiones? 

Primero, los rollos del mar Muerto ofrecen una confirmación inde- 
pendiente del texto de los libros del Antiguo Testamento. Por ejemplo, se ha 
demostrado que el texto de Isaías es el mismo tal como se conoce en el 
texto masorético. El Dr. Gleason L. Archer destaca que las dos copias de 
Isaías encontradas en las cuevas “demostraron ser palabra por palabra 
idénticas a nuestra Biblia Hebrea estándar en más del 95% del texto. La 
diferencia del 5% consistía principalmente en errores obvios de la pluma 
y en variaciones ortográficas”.?” 


Para poner un ejemplo específico: 


De las 166 palabras de Isaías 53, solamente hay 17 letras [en el 
rollo de Qumram que difieren del texto masorético estándar]. 
Diez de esas letras son simplemente un asunto de ortografía, lo 
cual no afecta al [significado]. Cuatro letras más son cambios 
estilísticos sin importancia, como conjunciones. Las otras tres 
letras incluyen la palabra “luz”, la cual se añade en el versículo 


11, y que no afecta grandemente a su significado.” 


¡Qué bendición saber que muchos eruditos creen que el texto maso- 
rético es más exacto que los rollos de Isaías! Esto significa que la Biblia 
que las personas han amado y leído durante siglos se basa en mejores 
textos que los rollos del mar Muerto. 

Millar Burrows, en su libro sobre los rollos del mar Muerto, escribe: 
“Es algo asombroso que a pesar de unos mil años el texto haya sufrido 


tan poca alteración” ” 
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Recuerde, cuando los escribas transcribían una página, de hecho 
contaban el número de palabras e incluso las letras para estar seguros de 
que los manuscritos se correspondían el uno con el otro. Gracias a tales 
niveles de exactitud, el texto hebreo del Antiguo Testamento disponible 
para los eruditos de hoy en día es esencialmente idéntico al original. Los 
rollos del mar Muerto simplemente confirmaron la exactitud general de 
la transmisión de los escribas. 

También debemos señalar que un texto de uno de los rollos habla 
acerca de “un líder de la comunidad llevado a la muerte”. El texto usa 
términos asociados con el Mesías, tales como “el vástago” y “el renuevo 
de David” y “la raíz de Isaí”. Esto muestra que aunque la mayoría de los 
judíos del tiempo de Cristo esperaban un Mesías político que les librara 
de la ocupación romana, había algunos que creían que el Mesías sufriría 
y moriría.” 

En resumen, los rollos del mar Muerto confirman que lo que tene- 
mos en las manos es una copia fiable de los documentos originales. 
Podemos decir con seguridad que la Palabra de Dios se ha preservado 
por los siglos, de modo que podemos conocer su voluntad para nosotros 
y sus planes para el mundo futuro. 

Concluyo con las palabras de Millar Burrows: “El lector y estudiante 
de la Biblia puede estar satisfecho al apercibirse de que nada de todo esto 


cambia nuestro entendimiento de la enseñanza religiosa de la Biblia”. ** 


Para la reflexión y el debate 


* Aunque se aceptan generalmente los manuscritos antiguos tal 
como se presentan cuando tratamos con la Biblia, algunos erudi- 
tos solamente aceptarán las partes que las fuentes seculares con- 
firmen. ¿Cuáles son algunas de las razones para esto y cuál es el 


principal problema con esta postura ? 


e Laarqueología, ¿apoya o desmiente las enseñanzas de la Biblia? 


¿Por qué? 


* ¿Por qué es importante que la Biblia sea fiable en asuntos que 


pueden demostrarse la 
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* Describa tres pruebas usadas para evaluar la exactitud de los 
documentos históricos. 


* Comente el significado de los rollos del mar Muerto en relación 
con la exactitud de la Biblia. 
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La razón profética 


Las profecías de la Biblia demuestran su veracidad 


Unos días antes de la muerte de la princesa Diana, una adi- 
vina predijo que se casaría con Dodi Al-Fayed. Esta profetisa hubiera 
hecho mejor emitiendo una profecía más ambigua que pudiera ser rein- 
terpretada; o mejor incluso, haber hecho varias predicciones ambiguas, 
una de las cuales pudiera moldearse para encajar con los hechos. Sin duda 
que sus clientes la han perdonado, dado que a ellos no les representa un 
problema recibir unas cuantas predicciones erróneas. En el negocio del 
adivino lo que cuenta es el misterio, no la exactitud. 

La profecía puede ser divertida. Si puede predecir el futuro aunque 
solamente sea una vez, sus amigos le respetarán y personas que nunca 
ha conocido se quedarán maravilladas de su poder e influencia. Pero sus 
aliados principales son la ambigiiedad, los acertijos y las contingencias 
("si esto sucede... entonces aquello sucederá”); tales declaraciones ambi- 
guas le permitirán reinterpretar una predicción errónea. Su reputación 
es importante, pero no lo es ser claro sobre lo que ha dicho. 


Le presento a Nostradamus. 


Las profecías de Nostradamus 


El famoso adivino se ponía a veces en trance al sentarse en un trí- 
pode de bronce con la columna vertebral rígida; las patas del trípode 
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estaban colocadas en el mismo grado que las pirámides de Egipto. Él 
dijo: “Vacié mi alma, cerebro y corazón de todo afán y alcancé un estado 
de tranquilidad”. Entonces, mirando fijamente a un cuenco de agua 
hirviendo que desprendía vapor, registró sus predicciones en casi mil 
cuartetas (cuatro líneas de verso) que dividió en diez secciones. Estaban 
escritos en una mezcla de francés, provenzal antiguo y latín. 

Lo que intriga a los eruditos es que Nostradamus introdujo adivi- 
nanzas incomprensibles, juegos de palabras, códigos numéricos y otros 
anagramas misteriosos. Entonces, para confundir aún más las cosas, 
mezcló deliberadamente el orden de los versos para disfrazar su cronolo- 
gía. Aunque murió en Francia en 1566, ¡muchos creen que predijo even- 
tos que afectarán al mundo hasta el año 8000! 

Nostradamus procedía de un largo linaje de clarividentes, y desde 
el principio de su vida creyó que la profecía sería su destino. Mientras 
estudiaba en Aviñón (Francia), empleó su tiempo aprendiendo sobre 
el ocultismo y la astrología. Pronto la nobleza de Francia le buscó, 
pidiendo su consejo, y sus miembros se aprovecharon de las prediccio- 
nes misteriosas. 

En realidad, ¿cuánto sabía Nostradamus? Algunos creen que 
incluso predijo la aparición de Hitler. Déjeme citar una de sus famo- 
sas profecías de modo que usted pueda juzgar por sí mismo el grado de 
exactitud. 


En un año muy próximo, no lejos de Venus, 
Los dos más grandes de Asia y África, 
Se dirá que han venido del Rin y del Ister, 


Gritos y llanto habrá en Malta y en la costa italiana.' 


Si usted no ha visto a Hitler en esta profecía, sus seguidores nos 
dirán que el nombre /ster es Hitler. Pero es mucho más posible que /ster 
se refiera a un río, ya que otra versión de la misma profecía dice: “Dirán 
que ha venido desde el Rin y el bajo Danubio”. 

Si usted todavía está confundido, aquí tiene algo que los expertos 
nos dicen que predijo la muerte de Hitler. 
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Quien por hierro padre perderá nacido de nonagenario 
De Gorgona estará la sangre derramada, 

En tierra extranjera hará todo callarse, 

Que quemará a sí mismo y a su hijo.* 


¿Nos debe sorprender que los eruditos estén en desacuerdo entre 
ellos sobre cómo interpretar esas líneas? Solo mediante unas malinter- 
pretaciones ingeniosas, significados sustitutivos y una gran imaginación 
se puede hacer encajar esta profecía. 

Lea esta cuarteta a ver si imagina los eventos del siglo XX que quizá 
tuviera en mente Nostradamus. 


El gran hombre será derrumbado durante el día por un rayo, 
Un acto maligno pronosticado por el portador de una petición; 
De acuerdo a la predicción otro cae en la noche. 

Conflicto en Reims, Londres, y pestilencia en la Toscana.” 


Así, se nos dice, describe el asesinato del presidente Kennedy y el 
asesinato de su hermano Robert. Incluso si concedemos que el presi- 
dente fue alcanzado durante el día por un “rayo”, todavía nos deja con 
el misterio sobre quién puede ser el portador de la petición; y si el que 
“cae” es Robert Kennedy, ¿por qué hace referencias a Reims, Londres y 
la “pestilencia en la Toscana”? 

Otros eruditos sobre Nostradamus dan a esta cuarteta una inter- 
pretación completamente diferente, relacionándola con la conquista 
de Checoslovaquia a manos de Hitler y la disensión entre Inglaterra y 
Francia. Quizás ahora entienda usted mejor por qué los eruditos sobre 
Nostradamus difieren entre ellos prácticamente sobre cada texto. De 
hecho, durante la Segunda Guerra Mundial Hitler usaba Nostradamus 
en su favor; los Aliados usaban las mismas profecías como un presagio 
de victoria para ellos, 

¿Qué podemos decir acerca de sus predicciones? 

Primero, muchas de ellas son simplemente demasiado oscuras para 
interpretarlas. Por ejemplo, solamente una vez especificó una fecha: 
hacía referencia a un Anticristo y lo conectó con el año 1999. Algu- 
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nos pensaron que el año 1999 era el año en el que se iba a revelar el 
Anticristo; otros intérpretes dijeron que era el año en que iba a nacer. 
Aunque la fecha es específica, lo que tenía que suceder exactamente es 
una conjetura. 

Segundo, debemos ser suficientemente generosos para decir que 
puede haber algunas predicciones que se han cumplido, o que al menos 
han sucedido algunos eventos similares. En un buen día, Nostradamus 
podía simplemente haber acertado acerca de algunos eventos locales, y 
podía también haber tenido una corazonada acerca de algunos eventos 
globales. 

Si estamos de acuerdo, como creo que debemos de estarlo, en que la 
razón humana sin ayuda no puede ver el futuro, debemos preguntar: ¿de 
dónde recibió Nostradamus la información? Según la Biblia solamente 
hay dos fuentes: Dios y el diablo. 

Que Nostradamus no recibió la información de Dios parece claro 
por dos razones. 

Primero, violó la enseñanza expresa de la Palabra de Dios de abomi- 
nar la astrología. Dios avisó a su pueblo de que no tenía que rebuscar su 
guía en las estrellas. Y de este modo este profeta francés recibió informa- 
ción de una fuente que Dios específicamente prohíbe (ver Is. 47:12-14). 

Segundo, incluso los más fervientes seguidores admiten que Nos- 
tradamus se equivocó a menudo. Las Escrituras son muy claras: si se 
equivocó solamente una vez, debería ser condenado como un falso pro- 
feta. La razón es bastante clara: si un profeta recibe una revelación de 
Dios, acertará el 100% de las veces. En el Antiguo Testamento un falso 
profeta tenía que ser apedreado (Dt. 18:20). 

Recuerde que los falsos profetas, en ocasiones, predicen el futuro con 
exactitud. En el mismo pasaje, Dios advierte que una predicción exacta y 
aislada no prueba por sí misma la validez de la doctrina del profeta. 


“Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sue- 
ños, y te anunciare señal o prodigios y si se cumpliere la señal 
o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de dio- 
ses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; no darás oído a 
las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porque 
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Jehová vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a 
Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda 
vuestra alma... Tal profeta o soñador de sueños ha de ser 
muerto, por cuanto aconsejó rebelión contra Jehová vuestro 


Dios” (Dt. 13:1-3, 5, cursivas añadidas). 


Un falso profeta puede acertar a veces, pero solamente Dios acierta 
siempre. Si Nostradamus pudiera ver cómo las estrellas del cine y las 
celebridades políticas quieren hacer que sus profecías “encajen”, se sor- 
prendería de la atención que están recibiendo sus confusas profecías. 
Creo que se maravillaría de hasta qué extremos llegan algunos en su 
afán por encontrar en sus escritos significados ocultos y alusiones a 
eventos históricos. 

Afortunadamente, hay un libro con profecías que son tan específi- 
cas, tan precisas y tan exactas que debemos concluir que los escritores 
fueron inspirados por Dios. 


La profecía bíblica 


La profecía bíblica no está escrita en acertijos y en referencias obtu- 
sas. Nombra en detalle lugares, eventos e incluso personas. Podríamos 
meditar el cuándo, el cómo y el porqué, pero no nos deja con media 
docena de interpretaciones confusas. La profecía bíblica está escrita en 
lenguaje sencillo. 

Si Dios es Dios, podemos esperar que sus profetas escriban acerca 
del futuro con la misma seguridad que los historiadores escribieron 
sobre el pasado. Para Dios, el futuro es como el pasado. “Acordaos de 
las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios y no 
hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el 
principio, y desde la antigiiedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi con- 
sejo permanecerá, y haré todo lo que quiero” (Is, 46:9-10, cursivas aña- 
didas). La profecía cumplida es una razón más para creer que la Biblia 
tiene un origen divino. 

No debe sorprendernos que Dios nos invite a comparar sus pro- 


fecías con las de otras religiones (Is. 41:21-29). ¡Reta a su pueblo para 
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que muestre los dichos de sus videntes para ver quién tiene razón! Lo 
indicado es hacer unas comparaciones. He aquí unos cuantos ejemplos. 


La predicción sobre Ciro, rey de Persia 

Que Dios gobierna en los reinos de este mundo es una enseñanza 
constante en las Escrituras. Así, Dios no solamente conoce el futuro, 
sino que también lo ordena mediante causas secundarias. No debería 
sorprendernos que conozca a los individuos y naciones futuros con una 
exactitud inerrante. 

¿Qué le parecería predecir quién será el presidente de Estados Uni- 
dos dentro de 150 años? Y, al mismo tiempo, describir cuáles serán las 
decisiones sobre asuntos interiores y exteriores más importantes. Esto es 
algo que solamente Dios puede hacer. 

Y en el caso de Ciro, rey de Persia, ¡eso es exactamente lo que hizo! 
Vamos a considerar algunos detalles del trasfondo: cuando Isaías estaba 
escribiendo (700-680 a.C.) Babilonia apenas estaba demostrando su 
valía. Él predijo que esta nación finalmente asediaría a Jerusalén y toma- 
ría cautivos a los judíos. Esta predicción fue cumplida unos cien años 
más tarde, en tres etapas, culminando con el asedio del año 586 a.C. Esta 
profecía es notable por sí misma. 

Isaías no solamente predijo que Babilonia conquistaría Jerusalén, 
sino que siguió diciendo que los persas, a su vez, conquistarían Babilo- 
nia. Recuerde que cuando se hizo esta predicción, Persia apenas existía. 
Isaías predijo que Persia se convertiría en una potencia mundial y con- 
quistaría Babilonia. Esa profecía se cumplió de forma notable. Y enton- 
ces Isaías añadió que el rey de Persia permitiría que los judíos cautivos 
volvieran a Jerusalén. Sucedió tal como dijo. 

Ahora viene una predicción aún más chocante: Isaías, hablando en 
nombre de Dios, ¡menciona al rey que reinard en el Imperio persa y dejará ir 
a los judíos a Jerusalén! No es de extrañar que empiece repetidamente su 
profecía con “así dice el Señor”. Solamente el Señor podría decir lo que 
Isaías dice. Léalo cuidadosamente. 


“Yo, el que despierta la palabra de su siervo, y cumple el con- 
sejo de sus mensajeros; que dice a Jerusalén: Serás habitada; y a 
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las ciudades de Judá: Reconstruidas serán, y sus ruinas reedifi- 
caré... que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo 
quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás 
fundado” (Is. 44:26, 28, cursivas añadidas). 


Ciro se menciona como el hombre que dejará a los judíos volver a 
su tierra y reedificar Jerusalén. Isaías le nombró y predijo su decisión de 
política exterior ¡más de cien años antes de que Ciro naciera! 

Isaías tiene algo más que decir. 


“Así dice Jehová a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por su 
mano derecha, para sujetar naciones delante de él y desatar 
lomos de reyes; para abrir delante de él puertas, y las puertas 
no se cerrarán... y te daré los tesoros escondidos, y los secretos 
muy guardados, para que sepas que yo soy Jehová, el Dios de 


Ísrael, que te pongo nombre” (Is. 45:1, 3, cursivas añadidas). 


Repasemos los hechos: todo el mundo está de acuerdo en que Ciro, 
el fundador del Imperio persa, gobernó a los persas entre los años 559 
y 530 a.C., y que durante su reinado conquistó Babilonia en el año 539 
a.C. Los historiadores nos dicen que el decreto que permitió a los judíos 
volver a su tierra fue promulgado en marzo del 538 a.C., justo después 
de la captura de Babilonia. 

Recuerde que las fechas de Isaías eran 700-680 a.C. Un poquito de 
matemáticas nos dice que Isaías mencionó a Ciro y predijo la decisión 
que hizo ¡unos 100 años antes de que naciera y 150 años antes de que se 
levantara para ser rey de la tierra! 

Jeremías (626-586 a.C.) predijo que la cautividad de los judíos dura- 
ría 70 años (Jer. 25:11-12; 29:10) y así, según esta profecía, leemos en 
Esdras: “En el primer año de Ciro rey de Persia, para que se cumpliese 
la palabra de Jehová por boca de Jeremías, despertó Jehová el espíritu de 
Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito 
por todo su reino...” (1:1). Mediante la decisión de Ciro, se cumplieron 
tanto las profecías de Isaías como las de Jeremías. Así, Dios mencionó al rey 


un siglo y medio antes y nos dijo que emitiría un decreto para liberar a los judíos. 
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¿Por qué hizo Dios esas asombrosas revelaciones? 

Primero, en Isaías 44, Dios se contrasta con los falsos profetas cuya 
sabiduría ridiculiza correctamente: “Así dice Jehová, tu Redentor, que te 
formó desde el vientre: Yo Jehová, que lo hago todo, que extiendo solo 
los cielos, que extiendo la tierra por mí mismo; que deshago las señales 
de los adivinos, y enloquezco a los agoreros; que hago volver atrás a los 
sabios, y desvanezco su sabiduría” (Is. 44:24-25). Se ridiculiza la sabi- 
duría de los astrólogos, mientras la sabiduría de Dios permanece. 

Segundo, Dios quería que nos maravilláramos de sus obras. Él dice 
que eligió a Ciro antes de que pudiera conocer a su Creador, de modo 
que pudiéramos entender mejor el alcance de la autoridad divina: “Yo 
soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de mí. Yo te ceñiré, 
aunque tú no me conociste, para que se sepa desde el nacimiento del sol, 
y hasta donde se pone, que no hay más que yo; yo Jehová, y ninguno 
más que yo” (Is. 45:5-6). 

Dios puso su propia reputación en juego. Por supuesto, la historia 
ocurrió exactamente tal como Dios sabía que ocurriría. Hay algunas 
predicciones que solamente Dios puede hacer, y ésta es una de ellas. 
Aquí no hay nada ambiguo, simplemente una profecía escrita con tanta 
claridad como si fuera historia. 


La predicción sobre Tiro 

Hace varios años visité la antigua ciudad de Tiro, situada en Líbano. 
Mientras andaba por una calzada, nuestro guía dijo: “Ustedes están de 
pie donde se ha cumplido la profecía bíblica”. Estaba en lo cierto. 

He aquí el trasfondo de la historia. Ezequiel profetizó que Dios 
levantaría a Nabucodonosor rey de Babilonia para venir contra Tiro con 
su ejército de jinetes, y que destruiría al pueblo. He aquí una descripción 
de cuál sería el aspecto de Tiro una vez acabase el juicio de Dios. 


“Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy con- 
tra ti, 0h Tiro, y haré subir contra ti muchas naciones, como 
el mar hace subir sus olas. Y demolerán los muros de Tiro, y 
derribarán sus torres; y barreré de ella hasta su polvo, y la dejaré 
como una peña lisa. Tendedero de redes será en medio del mar, 
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porque yo he hablado, dice Jehová el Señor; y será saqueada 
por las naciones. Y sus hijas que están en el campo serán muer- 


tas a espada; y sabrán que yo soy Jehová” (Ez. 26:3-6). 


La profecía sigue diciendo que Nabucodonosor rey de Babilonia 
vendría contra la ciudad con muchos caballos y mataría a la gente de 
Tiro. Entonces la profecía repite: 


“Y robarán tus riquezas y saquearán tus mercaderías; arruina- 
rán tus muros y tus casas preciosas destruirán; y pondrán tus 
piedras y tu madera y tu polvo en medio de las aguas... Y te 
pondré como una peña lisa; tendedero de redes serás, y nunca 
más serás edificada; porque yo Jehová he hablado, dice Jehová 
el Señor” (26:12, 14). 


Vamos a revisar los detalles de esta profecía: 


l. Nabucodonosor destruirá la ciudad de Tiro. 

2. Muchas naciones vendrán contra Tiro. 

3. Tiro se convertirá en estéril, como la parte superior de una peña 
lisa. 

4. Los pescadores extenderán sus redes sobre el lugar. 

5. Tiro será lanzada al agua y nunca reedificada. 


Todas esas predicciones se cumplieron gracias a Nabucodonosor y 
Alejandro Magno. Para entender cómo sucedió esto, debemos recordar 
que Tiro era tanto una ciudad costera como insular. La ciudad costera de 
Tiro fue sitiada por Nabucodonosor durante trece años y eventualmente 
destruida. Pero muchas personas lograron escapar hasta la isla usando 
barcos. Allí, a unos 800 metros de la costa, edificaron poderosas fortifi- 
caciones. Nabucodonosor, que se había agotado conquistando la ciudad 
costera, no se molestó en tomar la isla. 

Durante 240 años la ciudad insular de Tiro sobrevivió mientras la 
parte de tierra firme estaba en ruinas. Parecía que la profecía de Ezequiel 
no se cumpliría del todo, porque Tiro no fue lanzada al agua y “muchas 
naciones” no habían venido contra ella, tal como estaba profetizado. 
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Pero Dios ha hablado. Y un día Alejandro Magno marchó por la 
tierra y se vio forzado a tratar con la ciudad rebelde de Tiro. Tras con- 
quistar a los persas, marchó hacia la costa de Palestina hasta que alcanzó 
Tiro en el año 333 a.C. Estratégicamente, sabía que no era sabio conti- 
nuar un viaje largo y difícil hacia Egipto dejando a su espalda la pode- 
rosa ciudad de Tiro. El paso lógico era conquistar la ciudad insular, con 
sus barcos y sus fortificaciones. 

Cuando solicitó la oportunidad de entrar en la ciudad de modo que 
pudiera adorar a Hércules su dios, su petición fue rechazada. Evidente- 
mente, los habitantes sabían que el auténtico motivo de Alejandro era 
traer soldados a la ciudad para tomarla. Por consiguiente, el gran general 
griego no tenía más elección que conquistar la ciudad de cualquier forma 
posible. 

La ciudad estaba bien fortificada, y los soldados de Alejandro no 
podían acercarse sin recibir pedradas lanzadas desde las altas murallas. 
Al general se le ocurrió la idea de construir una calzada desde la tierra 
firme hasta la isla. Aunque el proyecto funcionó al principio, a medida 
que los soldados se acercaban a la isla, la profundidad del agua y el acoso 
aumentaban. 4 pesar de las tormentas y los innumerables ataques, los solda- 
dos de Alejandro construyeron la calzada empujando las ruinas de la ciudad 
costera hacia el mar; sí, incluso el polvo fue lanzado al mar, ¡exactamente 
como Ezequiel lo predijo! 

Construir una calzada y organizar una armada para conquistar la 
ciudad no era fácil. Alejandro organizó una flotilla de barcos de varias 
naciones conquistadas, incluyendo 80 de Sidón, Arvad y Biblos; 10 de 
Rodas; 10 de Licia y 120 de Chipre. Tal como Dios lo profetizó, ¡muchas 
naciones vinieron contra Tiro! 

Tres años después de empezar el asedio de Tiro, Alejandro con- 
quistó la ciudad. Tiro perdió ocho mil hombres en la batalla y otros dos 
mil hombres en edad militar fueron crucificados por la ciudad; treinta 
mil mujeres y niños fueron vendidos como esclavos. 

Aunque hay una pequeña ciudad en la isla (la península que formó 
la calzada de Alejandro), la ciudad de Tiro nunca ha sido reedificada. 
Incluso, hoy en día, los pescadores extienden sus redes en las peñas lisas 
de la ciudad conquistada, un testimonio del cumplimiento de la profe- 
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cia de Ezequiel. Dios había dicho: “Y te pondré como una peña lisa; 
tendedero de redes serás, y nunca más serás edificada; porque yo Jehová 
he hablado, dice Jehová el Señor” (Ez. 26:14). Tiro figura en nuestros 
mapas hoy en día solamente porque la ciudad moderna está en un lugar 
diferente del que ocupaba aquella de antaño. 

“¡Qué improbable era!”, escribió Arthur Custance. “¿Qué clase de 
previsión humana hubiera podido capacitar a un hombre para prever que 
una floreciente ciudad que se extendía unos 32 km paralela a la playa, de 
la cual 11 kilómetros estaban densamente poblados y llena de grandes 
edificios, un día sería desolada y echada en medio del mar, incluso su 
polvo? Pero todo ello ocurrió”.” 

¡Qué improbable! ¡Pero Dios ha hablado! 


Las predicciones de Dantel 


Daniel fue un profeta destacado que previó los reinos que se levan- 
tarían en Oriente Próximo. El predijo los imperios medo-persa, griego y 
romano con tal detalle que incluso los escépticos honestos deben admitir 
que recibió visiones de Dios. 

En su primera visión vio la estatua de un hombre. La cabeza era de 
oro y representaba la nación de Babilonia; el pecho y los brazos eran de 
plata, representando el imperio medo-persa; su vientre y muslos eran de 
bronce, representando a Grecia; y finalmente sus piernas eran de hierro, 
representando a Roma, 

Daniel no solo dijo al rey Nabucodonosor lo que había soñado, sino 


que se lo interpretó: 


“Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha 
dado reino, poder, fuerza y majestad. Y dondequiera que habi- 
tan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los 
ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; 
tú eres aquella cabeza de oro. Y después de ti se levantará otro 
reino inferior al tuyo; y luego un tercer reino de bronce, el cual 
dominará sobre la tierra. Y el cuarto reino será fuerte como 
hierro” (Dn. 2:37-40). 
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Si hubiera alguna duda sobre los reinos predichos, en Daniel 8 se 
identifican. El reino que vendrá tras Babilonia se llama medo-persa, 
luego sigue Grecia y, por supuesto, Roma. 

Lo que es más asombroso es que Daniel nos dio vívidos detalles del 
ascenso de Alejandro Magno y anunció el hecho de que, tras su muerte, 


su reino sería dividido entre cuatro gobernantes. 


“Se levantará luego un rey valiente, el cual dominará con gran 
poder y hará su voluntad. Pero cuando se haya levantado, su 
reino será quebrantado y repartido hacia los cuatro vientos del 
cielo; no a sus descendientes, ni según el dominio con que él 


dominó; porque su reino será arrancado, y será para otros fuera 


de ellos” (11:3-4). 


Unos doscientos años después de que Daniel escribiera, se levantó 
Alejandro, que no tuvo herederos, y tras su muerte su reino fue dividido 
entre sus cuatro generales. 

Lo que viene en los siguientes pasajes de Daniel son descripciones 
del conflicto que tendría lugar entre el “rey del sur” (los ptolomeos) y el 
“rey del norte” (los seléucidas) (11:5-15). Incluso habla de una eventual 
alianza sellada por una “hija del rey del sur” (v. 6), que resulta ser Bere- 
nice, la hija de Ptolomeo II. Daniel predijo batalla tras batalla, dando 
los detalles de quién haría cada cosa. Mientras la trama se complicaba, 
Daniel escribió como si estuviera sentado en primera fila. 

Daniel continuó prediciendo el levantamiento de Antíoco Epifanes, 
quien invadiría Israel y humillaría a los judíos. Lea esta descripción: 
“Y le sucederá en su lugar un hombre despreciable, al cual no darán la 
honra del reino; pero vendrá sin aviso y tomará el reino con halagos” 
(v. 21). Daniel habló del hecho de que contaminaría el templo: “Y se 
levantarán de su parte tropas que profanarán el santuario y la fortaleza, 
y quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora” 
(v. 31). Esta profecía, por supuesto, se cumplió cuando Antíoco sacrificó 
un cerdo en el altar de Jerusalén, y así profanó el templo. A pesar de las 
viles persecuciones y las aparentes victorias, acabó humillado, tal como 
Daniel lo profetizó. 
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Se ha calculado que hay 135 profecías en Daniel 11:1-35, ¡todas las 
cuales se cumplieron literalmente! Hacia el final del capítulo, Daniel 
dirige su atención a un futuro gobernante, lo más probable el Anticristo 
que aún tiene que venir. Antíoco presagia a este hombre malvado, pues: 
“Y el rey hará su voluntad, y se ensoberbecerá, y se engrandecerá sobre 
todo dios; y contra el Dios de los dioses hablará maravillas, y prospe- 
rará, hasta que sea consumada la ira; porque lo determinado se cum- 
plirá” (v. 36). 

Solamente Dios podría conocer tales detalles más de doscientos 
años antes de que los hechos ocurrieran. ¡Solamente un profeta inspi- 
rado por Dios podría escribir profecía como si fuera historia! 


Profecías mesiánicas 

Dios predijo detalles en relación con la primera venida de Cristo, de 
modo que la identificación del Mesías fuese obvia para aquellos que que- 
rían saber la verdad. Por ejemplo, cuando los hombres sabios vinieron a 
ver a Cristo, los escribas en Jerusalén fueron capaces de decir que Cristo 
nacería en Belén (Mt. 2:6, citando Mi. 5:2). Y muchas personas enten- 
dieron que la venida del Mesías tendría como heraldo a un mensajero 
especial, basándose en lo que habían leído en Isaías 40:3 y Malaquías 3:1 
(ver Mt. 3:1-2 y Mr. 1:2-3, que citan esos dos pasajes del Antiguo Testa- 
mento). Docenas de otras predicciones identificaban al Mesías. 

Hay una anécdota sacada de las páginas de la CIA para ilustrar cuán 
precisas son a veces las identificaciones. Un doble agente soviético que 
voló a México tenía que reunirse con la secretaria del embajador sovié- 
tico en México para así poder obtener el pasaporte. 

Se dieron seis señales de antemano tanto al embajador como al 
espía, de modo que no hubiera lugar para una identificación errónea. 
Una vez en Ciudad de México, el espía tenía que (1) escribir una carta 
a la secretaria firmando como “I. Jackson”. Tres días después (2) tenía 
que ir a la Plaza de Colón en la Ciudad de México y (3) quedarse de 
pie delante de la estatua de Colón, (4) con el dedo corazón colocado en 
una guía turística. Además, cuando se le acercaran, (5) tenía que decir 
que aquella era una estatua majestuosa y que él era de Oklahoma y (6) 


entonces la secretaria le daría el pasaporte.” 
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Si se cumplían esos requisitos, había muchas posibilidades de que se 
hiciera una identificación apropiada. En el caso de Cristo, no había seis, 
sino docenas de predicciones que le identificaban como el Mesías que 
tenía que venir. Para aquellos de mente abierta, no hay posibilidad de 
una identificación equivocada. He aquí unos ejemplos: 


* Su lugar de nacimiento: “Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar 
entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en 
Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la 
eternidad” (Mi. 5:2). 


EL CUMPLIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO. Cuando los 
sabios vinieron de oriente para encontrar al Mesías, los escribas 
de Jerusalén sabían, fundamentándose en esta predicción, que 
el Mesías nacería en Belén. Así, setecientos años antes de que 


Cristo naciera, se anunció su lugar de nacimiento. 


e Su actitud frente a sus acusadores: “Angustiado él y afligido, no 
abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 


boca” (Is. 53:7). 


EL CUMPLIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO. “Pilato entonces 
le dijo: ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? Pero Jesús no 
le respondió ni una palabra; de tal manera que el gobernador se 
maravillaba mucho” (Mt. 27:13-14). 


* Su entierro en la tumba de un rico. “Y se dispuso con los impíos su 
sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca” (Is. 53:9). 


EL CUMPLIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO. “Cuando llegó 
la noche, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
también había sido discípulo de Jesús. Este fue a Pilato y pidió el 
cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que se le diese el cuerpo. 
Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, y 
lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y 
después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, 
se fue” (Mt. 27:57-60). 
87 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


* Que se levantaría de los muertos. “Porque no dejarás mi alma en el 


Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción” (Sal. 16:10). 


EL CUMPLIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO. En el Nuevo Tes- 

tamento Pedro citó este pasaje y entonces mostró por qué tenía 
que aplicarse a Cristo y no a David: “Varones hermanos, se os 
puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 
sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 
Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había 
jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al 
Cristo para que se sentase en su trono, viéndolo antes, habló de 
la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, 
ni su carne vio corrupción” (Hch. 2:29-31). 


* Que se sentaría a la diestra de Dios. “Jehová dijo a mi Señor: Sién- 
tate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies” (Sal. 110:1). 


EL CUMPLIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO. “Y habiendo 
dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una 
nube que le ocultó de sus ojos” (Hch. 1:9). El autor de Hebreos 
confirmó que Cristo ascendió, y que esto es una prueba más de 
que Cristo es mayor que los ángeles (He. 1:13; cp. vv. 3-4). 


Ya que esas predicciones se han cumplido literalmente, podemos 
confiar en que otras profecías relativas a Cristo también se cumplirán. 
La promesa dada en su ascensión es que volvería literalmente, igual que 
fue tomado al cielo. Escuche sus propias palabras: “E inmediatamente 
después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna 
no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de 
los cielos serán conmovidas. Entonces aparecerá la señal del Hijo del 
Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y 
verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder 
y gran gloria” (Mt. 24:29-30). La diferencia entre esas profecías y las de 
Nostradamus es bastante evidente; no son adivinanzas, ni vagas alusio- 
nes que pueden ser interpretadas de varias maneras. Las profecías son 
directas, específicas y convincentes para aquellos de mente abierta. 
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PROFECÍAS CUMPLIDAS RESPECTO A CRISTO 


Testamento Nuevo Testamento 
[Linea de Abraham [Génesis122——— [Mateo 11; Gálatas 3:16 
| Linea de Judá [Génesisa9io  [Mateot2 | 
Nacimiento virginal 


Lugar de nacimiento: | Miqueas 5:2 Mateo 2:6 | 
Belén e | 
Heraldo: Juan Isaías 40:3, Mateo 3:3 
Malaquías 3:1 | i 
Rey Números 24:17, Mateo 21:5 
| _ | Salmo 2:6 


Profeta Deuteronomio Hechos 3:22-23 
18:15-18 


Salmo 110:4 Hebreos 5:6-10 | 


Cargó los pecados del | Salmo 22:1 Mateo 27:46 
mundo 


¡Ridiculizado Salmo 22:7,8 Mateo 27:39, 43 


Pies y manos Salmo 22:16 Juan 20:25 
taladrados | 


Ningún hueso roto | Salmo 22:17 Juan 19:33-36 | 
Los soldados Salmo 22:18 Juan 19:24 
apostando J E 
La oración de Cristo Salmo 22:24 Mateo 26:39 
| Hebreos 5:7 


Desfigurado | Isafas5214_  [Juani9i 
Azotado y ejecutado Isaías 53:5 Juan 19:1, 18 


Resurrección Salmo 16:10; 22:22 | Mateo 28:6; 
| Hechos 2:27-28 
Ascensión Salmo 68:18 | Lucas 24:50-53; 
Pp X Hechos 1:9-11 


Paul Enns, Compendio Portavoz de teologia. Grand Rapids: Portavoz, 2010. 















¿Fue el cumplimiento de las profecías un simple amaño? 

Sam Harris sugiere que hubiera sido fácil para los escritores del 
Nuevo Testamento escribir sus registros para que éstos encajaran con 
las profecías del Antiguo Testamento, como sucedería en una gran cons- 
piración para amañar los hechos: “¿No hubiera podido cualquier mortal 


escribir un libro que confirmase las predicciones de un libro anterior? ”.7 
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Bien, primero de todo, la mayoría de los apóstoles de Jesús y los 
escritores del Nuevo Testamento acabaron muriendo por su fe en Él y 
en su resurrección. Pasaron de esconderse por temor a ser descubiertos a 
proclamar el evangelio con denuedo. Es difícil imaginarlos haciendo eso 


por una historia ficticia. 


Cuando los discípulos escribieron sus registros del evangelio 
de la vida de Cristo, lo hicieron en un ambiente hostil en el cual, 
si intentaban hacerse los listos con los hechos conocidos, inme- 
diatamente se les volverían en contra. Es en este entorno donde 
deberíamos destacar las profecías del nacimiento de Cristo en 
Belén (algo imposible de amañar), el precio de la traición de 
Judas, los detalles de la pasión de Cristo y, lo más importante, 
las predicciones de su resurrección. Es evidente que amañar un 
regreso de entre los muertos a los tres días de morir resulta difi- 
cilísimo. Tal como lo expresó el apóstol Pablo: *... pues no se 
ha hecho esto en algún rincón” (Hch. 26:26). Todo el mundo 
estaba mirando lo que ocurría, tanto amigos como enemigos. 
El cumplimiento de la profecía tras el hecho no es difícil en el 
vacío, pero hubiera sido difícil en las circunstancias en las cua- 


les echó sus raíces la fe cristiana.* 


La mayoría de los apóstoles de Jesús y los autores del Nuevo Testa- 
mento sufrieron humillaciones, torturas y martirio por escribir y decir 
a las personas la verdad sobre Él. ¿Por qué hubieran soportado eso de 
estar mintiendo sobre Él? 


Usted decide 


“Solamente hay una cosa realmente inevitable: es necesario que 
las Escrituras se cumplan”, afirmó Carl F. Henry. Cristo usó frecuente- 
mente el verbo deber o un equivalente cuando se refería a su propia vida 
y ministerio. “Debo subir a Jerusalén... Las Escrituras deben cumplirse”. 

Los autores de la Biblia no escribieron simplemente sus propios 
pensamientos, sino la revelación de Dios. No es posible que los seres 
humanos por sí mismos vean tan lejos y con tanta exactitud en el futuro. 
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Los profetas bíblicos no escribieron adivinanzas; ni nos tomaron el pelo 
con referencias oscuras que podrían tener diversos significados. A dife- 
rencia de otras predicciones que se ven claras una vez que han ocurrido, 
las profecías de la Biblia serían, en su mayor parte, entendibles para 
aquellos que vivieron en los días del profeta. 

Recuerde que el cumplimiento pasado garantiza el cumplimiento 
futuro. Todavía hay docenas de profecías en la Biblia que se cumpli- 
rán en el futuro, algunas quizá durante nuestra vida. Pedro avisó de 
que ya que Cristo no ha vuelto, algunos serán escépticos, mofándose 
de las promesas de Dios. “Sabiendo primero esto, que en los postreros 
días vendrán burladores, andando según sus propias concupiscencias, y 
diciendo: ¿Donde está la promesa de su advenimiento? Porque desde el 
día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como 
desde el principio de la creación” (2 P. 3:3-4). 

Pero el mismo Cristo que vino a Belén vendrá al Monte de los Oli- 
vos (Zac. 14:1-4) y se trazará una línea entre creyentes y no creyentes. 
Él separará las “ovejas” de las “cabras”, tal como dijo. 

Esto es inevitable. 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


Los códigos de la Biblia 

¿Hay códigos ocultos en la Biblia que predicen el futuro? 

En el libro Æ! código de la Biblia, de Michael Drosnin, el autor dice 
que voló hasta Israel para encontrarse con un íntimo amigo, Yitzhak 
Rabin, para advertir al primer ministro de que podría ser asesinado. En 
una carta, Drosnin escribió: “La razón por la que le estoy avisando de 
esto es que la única vez que su nombre completo, Yitzhak Rabin, apa- 
rece codificado en la Biblia, las palabras ‘un asesino que asesinará’ cru- 
zan su nombre. Eso no puede ignorarse... Creo que usted se encuentra 
en verdadero peligro, pero éste puede evitarse”.” 

¿De verdad pueden los códigos secretos predecir tales sucesos? ¿Y 
podría este intrigante código bíblico llevar a la gente a concluir que la 
Biblia es la Palabra de Dios? Antes de responder a esas preguntas, será 
de ayuda ofrecer una breve explicación del código. 
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Harold Gans, un experto matemático del Ministerio de Defensa de 
los Estados Unidos, pasó diecinueve días junto a su computadora reali- 
zando los detalles de un intrincado experimento. Gans es un judío practi- 
cante que siente fascinación por el texto hebreo, pero nunca imaginó que 
su experiencia en matemáticas, en estadísticas y en descifrar códigos le 
ayudaría a descubrir uno de los hallazgos más originales y controverti- 
dos en las páginas de la Biblia hebrea. 

Lo que estaban descubriendo Gans y otros eruditos al otro lado del 
océano, en Jerusalén, era que los cinco libros de Moisés estaban llenos de 
un sistema de códigos intrincado que no se puede explicar si la Biblia es 
simplemente un libro humano. Verdaderamente, a esos eruditos les pare- 
cía que la única explicación era que estaba escrito por una mente divina. 

¿Cómo se encontraron esos códigos? 

En primer lugar, debemos recordar que los matemáticos trabajaron 
solamente desde el texto hebreo original, no desde una traducción. De 
hecho, la tradición hebrea siempre ha enseñado que los libros de la ley 
fueron dados a Moisés palabra por palabra. Así, cada letra era impor- 
tante, y se creyó que era inevitable que hubiera significados ocultos en 
un texto tan sagrado. 

En segundo lugar, esos eruditos abordaron el texto como simple- 
mente una hilera de letras (los espacios se descontaban), y programa- 
ron las computadoras para buscar nombres y palabras deletreadas en 
secuencias de letras equidistantes. Cada tercera letra podría deletrear un 
nombre yendo de izquierda a derecha y, quizás, una palabra descriptiva 
cercana pero relacionada pueda encontrarse inserta en diagonal, pudién- 
dose leer también usando cada tercera letra. 

Para ayudar a explicar a qué se dedicaban, los investigadores usa- 
ron este ejemplo: Si tuviéramos un texto que estuviera escrito en un 
idioma extranjero que no entendiéramos, sería muy difícil para noso- 
tros saber si el texto tiene significado o no. Pero si tuviéramos un dic- 
cionario parcial que nos posibilitara reconocer unas cuantas palabras, y 
si encontramos un par de palabras relacionadas conceptualmente, tales 
como “martillo” y “yunque”, que son muy cercanas, podríamos tener 
razones para pensar que el texto podría tener significado. Si encontrára- 
mos otras parejas muy cercanas, tales como “silla” y “mesa”, podríamos 
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estar más convencidos de que el texto no es simplemente una serie de 
palabras al azar. 

Los programadores sugerirían varias configuraciones de letras 
pidiendo a las computadoras que hicieran la recopilación. Si no encon- 
traban significados usando intervalos de dos letras, entonces lo intenta- 
ban con tres y con cuatro. Y si no salían con tres o cuatro lo intentaban 
entonces con cinco o seis, hasta cientos y miles. Al final, surgían secuen- 
cias interesantes. 

Los eruditos elaboraron una lista de personalidades —junto con las 
fechas de su nacimiento y muerte— eligiendo los nombres de la The 
Encyclopedia of Great Men in Israel [Enciclopedia de los grandes hombres 
de Israel]. Se quedaron sorprendidos al descubrir que los nombres y las 
fechas de nacimiento y muerte estaban codificados en el texto, y situados 
muy cerca los unos de los otros. La posibilidad de que fuera pura coinci- 
dencia parece prácticamente inaceptable. 

Cinco eruditos matemáticos, dos de ellos de Harvard, dos de la Uni- 
versidad Hebrea y uno de Yale, han firmado una declaración pública que 


dice en parte: 


La presente obra representa una investigación seria llevada a 
cabo por investigadores serios. Ya que la interpretación del 
fenómeno en cuestión es enigmática y controvertida, es posible 
que uno quiera exigir un nivel de significado estadístico más 
allá de lo que se pediría para más conclusiones rutinarias... Los 
resultados obtenidos eran suficientemente sorprendentes para 
justificar un público más amplio y para inducir estudios adi- 
cionales." 


Podríamos conceder que haya configuraciones y pares de palabras 
interesantes, pero ¿pueden esos códigos predecir el futuro? La res- 
puesta, creo firmemente, es no. 

Ya que la “predicción” de Rabin, si puede llamarse así, ha recibido 
mucha publicidad, nos servirá como ejemplo. El ordenador descubrió 
que si saltamos 4.772 letras, el nombre de Yitzhak Rabin está incrustado 
en el texto bíblico. En otras palabras, una vez que se encontró la primera 
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letra de su nombre, se encontró la segunda letra 4.772 letras después, y 
así sucesivamente. Esto quiere decir que si usted imprimiera el Penta- 
teuco en filas de 4.772 letras de ancho, el nombre de Yitzhak Rabin apa- 
recería en la columna vertical, Pero ya que no hay papel suficientemente 
ancho para imprimir tantas letras, el libro de Drosnin incluye una matriz 
en una página normal, ignorando la mayoría de las letras y dando la falsa 
impresión de que el nombre de Rabin aparece en una página de la Biblia 
muy cerca de la palabra asesinato, que la cruza. 

Estos son los hechos. En hebreo, Yitzhak Rabin tiene ocho letras, y 
una letra aparece en cada uno de los siguientes pasajes en Deuterono- 
mio (2:33; 4:42; 7:20; 11:1; 13:11; 17:5; 21:5 y 24:16). Drosnin afirma 
que uno de esos versículos (4:42) contiene las palabras “el asesino asesi- 
nará”. Lea el versículo y decida usted mismo: “Entonces apartó Moisés 
tres ciudades a este lado del Jordán al nacimiento del sol, para que huyese 
allí el homicida que matase a su prójimo sin intención, sin haber tenido ene- 
mistad con él nunca antes; y que huyendo a una de estas ciudades salvase 
su vida” (vv. 41-42, cursivas añadidas). Drosnin traduce la frase clave 
como “el asesino asesinará”. Pero es una traducción errónea." 

Doron Witztum, que ha pasado años de investigación revelando 
códigos ocultos que cree que están incrustados en el texto, piensa que 
libros tales como £l código de la Biblia solamente pondrán en peligro la 
investigación legítima en este área. Incluso si hay códigos, no pueden 
usarse como predicciones. Primero, el texto hebreo que tenemos tiene 
cambios ortográficos respecto a los originales; por tanto, los investiga- 
dores no pueden ser dogmáticos acerca del número de letras. Segundo, 
Wiztum afirma que igual que hay un código que dice que Rabin será 
asesinado,¡encontró un código de que Churchill lo será también! 

Otra razón por la que los códigos no pueden predecir el futuro es 
que los investigadores no saben qué combinaciones de palabras (si es 
que se diesen) tienen significado. Hay muchas palabras que están cerca 
las unas de las otras que no tienen un significado en relación una con 
otra. No obstante, Witzum cree que hay demasiadas secuencias que se 
explican por casualidad, aunque se necesita más investigación para que 
esta empresa sea completamente científica. Pero no se pueden hacer pre- 
dicciones fundadas en esos descubrimientos. 
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Esos códigos secretos, aunque interesantes, están plagados de peli- 
gros adicionales. Uno es que pueden distraer la atención del mensaje 
real de la Biblia. En el pasado, uno tenía que ser un hombre o mujer de 
Dios para interpretar la Biblia; hoy en día basta con ser matemático y un 
experto en computadoras. 

Curiosamente, el físico y autor Randy Ingermanson desarrolló una 
serie de pruebas estadísticas por computadora para demostrar si un autor 
superinteligente codificó una gran cantidad de información en el texto 
hebreo de la Biblia, y concluyó que la cantidad de información codifi- 
cada es o bien cero o muy pequeña.'* 

Es impensable que Dios ocultara mensajes secretos en la Biblia que 
no podían ser descubiertos hasta la llegada de las computadoras. Lo que 
Él ha revelado es necesario para su pueblo por todas las generaciones. 
Esta generación, quizá como ninguna otra, ha ignorado el sencillo men- 
saje de la Biblia; no somos candidatos para más información “secreta”. 

Finalmente, ¿harán esos códigos que la gente crea en la Biblia y, 
por lo tanto, crea en Dios y en su Hijo? Creo que no. La prueba es que 
Drosnin mismo, el autor de £l/ código de la Biblia, declaró en una entre- 
vista a la cadena CNN: “Soy judío. Pero no soy para nada religioso, y 
no creo en Dios”.” 

Así que aquí lo tenemos. La fascinación con la simetría matemática 
de la Biblia no lleva a la gente a aceptarla como la Palabra de Dios. Las 
demandas morales y espirituales que la Biblia hace sobre los genuinos 
creyentes son contrarias a la naturaleza humana orgullosa y a sus logros. 
Esta es la razón por la que muchos que la estudian no son transformados 
por su poder. Recuerde, aquellos que están más convencidos de que la 
Biblia es la Palabra de Dios son aquellos que quieren someterse a su 
autoridad. 

“En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los 
entendidos, y las revelaste a los niños” (Mt. 11:25). 

Es mejor sondear y creer las profecías que son claras, que indagar en 
aquellas que son oscuras. El mensaje más claro que podemos oír viene de 
los labios de Cristo, y lo que ahora vamos a abordar es una exposición 
sobre su autoridad. 
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Para la reflexión y el debate 


+ Compare varios aspectos de los falsos profetas con los requisitos de 
p pP P gq 


las Escrituras para los verdaderos profetas. 


* ¿Por qué podemos confiar en que se cumplirán las profecías 


incumplidas relativas a Cristo? 


* ¿Cuáles son algunas de las respuestas a las alegaciones de que 
los escritores del Nuevo Testamento simplemente adaptaron Sus 
registros para que pareciese que se cumplían las profecías del 


Antiguo Testamento? 


* ¿Porqué algunas personas que estudian la Biblia no son transfor- 


madas por ella ? 
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La razón cristológica 
Cristo afirmó la autoridad y la verdad de la Biblia 


Cada vez que veo una imagen de Jesús en la portada de 
las revistas Time o Newsweek, abro la revista con recelo. Ya sé que será 
diseccionado, analizado y arrancado de su deidad. Al final leeremos 
acerca de un Jesús que no está cualificado para ser nuestro salvador, y 
que mucho menos es digno de nuestra adoración. El hombre de Nazaret 
será masilla en las manos de eruditos, inclinados a ponerle a la moda 
según su preferencia y gusto. Será un Jesús sin adornos, reducido a un 
mero hombre. Será un objeto de fascinación, pero no de adoración. 
¿Siente que se tambalea su fe cuando lee que la misma existencia de 
Cristo es cuestionable? Por ejemplo, Stephen Mitchell, en su libro The 
Gospel According to Jesus [El Evangelio según Jesús] escribió: “No pode- 
mos estar seguros de nada de lo que Jesús dijo”.' De hecho, Time cita a 
Rudolf Bultmann, un erudito alemán, cuando dice que los registros de 
los Evangelios no son fiables, hasta el punto de que “no podemos saber 
casi nada en relación con la vida y la personalidad de Jesús”.* 


¿Por qué se llega a esas conclusiones? 


El Seminario de Jesús 


Usted habrá oído del Seminario de Jesús, un grupo de eruditos que 


se reúnen en California para votar lo que ellos creen que Cristo hizo o 
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no, y dijo o no. Han ideado una forma creativa de votación. Cada parti- 
cipante deja caer una bolita de plástico en un cubo y el color de la bolita 
representa la opinión del erudito: rojo significa “¡Esto es de Jesús!”; rosa, 
“La verdad es que suena a Jesús”; gris, “Quizás”; negro, “Ha habido 
algún error”. 

Su conclusión es que Jesús solamente pudo decir un 18% de las pala- 
bras que se le atribuyen en los Evangelios. Nadie debe sorprenderse de 
que la resurrección de Cristo fuese rechazada, igual que todos los demás 
milagros. Solamente han sobrevivido las palabras y los hechos política- 
mente correctos. 

El propósito patente de esos eruditos liberales es cambiar la per- 
cepción que tiene la gente sobre Jesús. Exponen sus opiniones abierta- 
mente y publican sus conclusiones con regularidad en la prensa nacional. 
Quieren “rescatar la Biblia de la derecha religiosa” y creen que nuestra 
cultura necesita una nueva visión de Jesús, un Jesús que habla de las pre- 
ocupaciones modernas tales como el feminismo, el multiculturalismo, 
la ecología y la corrección política. Este es un Jesús según el espíritu de 
nuestro tiempo. 

Los creyentes bíblicos no tienen nada que temer de esas especula- 
ciones subjetivas. De hecho, entendido correctamente, esos eruditos ¡en 
realidad fortalecen nuestra fe más que socavarla! De hecho, el Seminario 
de Jesús es solamente una razón más para creer que Cristo es quien los escrito- 
res del Nuevo Testamento afirman que es. 

Permita que se lo explique. 

Primero, recuerde que esas visiones radicales están completamente 
basadas en los presentimientos subjetivos de cada erudito; en efecto, 
cada decisión se hace desde una tendencia inquebrantable contra los 
milagros. Para citar las palabras exactas de la introducción de The Five 
Gospels [Los cinco Evangelios], un libro publicado por el Seminario de 
Jesús: “El Cristo del credo y del dogma, que había estado firmemente en 
su lugar en la Edad Media, no puede exigir la aprobación de aquellos que 
han visto los cielos a través del telescopio de Galileo”.* 

El argumento sostiene que, como hemos visto los cielos, ya no 
podemos creer en el Cristo milagroso. Recuerde: los “descubrimien- 
tos” no son históricos ni arqueológicos. Sí, los eruditos han estudiado 
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ampliamente la vida y los tiempos de Jesús, pero solo para intentar dar 
forma a su visión personal de quien era realmente Jesús, Jesús el hom- 
bre, el mero hombre. 

Recuerde que durante siglos los eruditos liberales han intentado 
separar al Jesús histórico (Jesús el mero hombre) de lo que ellos llaman 
“el Cristo de la fe”, o sea, el Cristo de la leyenda y el mito. Han intentado 
desechar todos los dichos y palabras milagrosos en los Evangelios para 
encontrar a este hombre, Jesús. Pero muchos eruditos modernos admiten 
que esta empresa ha sido un gigantesco fracaso. Han acabado con tantos 
y diversos “Jesuses históricos” como eruditos hay. Más que escribir una 
biografía de Cristo, cada erudito ha escrito, en realidad, ¡una biografía 
de sí mismo! La vida de Cristo es un espejo en el cual cada erudito ve su 
propio reflejo, sus propias dudas, aspiraciones e ideario. 

La búsqueda del Jesús histórico ha sido una especie de test de Rors- 
chach. Ya que esos eruditos han rechazado los manuscritos del Nuevo 
Testamento como autoritativos, y que lo único que les importaba eran 
sus propias concepciones de Jesús, han aparecido muchos diferentes 
retratos de Cristo. Algunos escritores lo representan como un hippie 
contracultural; otros como un judío reaccionario, un rabí carismático, o 
incluso como un mago homosexual. El famoso filósofo Albert Schweit- 
zer escribió su propia biografía de Cristo, y concluyó que era su locura 
lo que le condujo a declarar su divinidad. 

Al final, sabemos más acerca de los autores de esas biografías que 
acerca de Jesús. Sus vertiginosas contradicciones y opiniones subjetivas 
llevaron a muchos eruditos a levantar sus manos, desesperados, y admi- 
tir que la búsqueda del Jesús histórico había acabado en fracaso. Los 
eruditos descubrieron que el retrato de Cristo en el Nuevo Testamento 
era de una sola pieza; no fueron capaces de encontrar lo que separara al 
“Jesús histórico” del Cristo de la fe. Ninguna cuchilla de afeitar es lo 
bastante afilada para cortar el Nuevo Testamento con cierta objetividad. 
Al darse cuenta de que la búsqueda del Jesús histórico era fútil, muchos 
llegaron a la conclusión de que el mejor camino era decir simplemente 
que no sabemos nada de nada sobre Él. 

En mi libro Christ Among Other gods [Cristo entre otros dioses], 
cuento la historia de un famoso cuadro de Burne-Jones titulado 4mor 
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entre las ruinas, que fue destruido por una empresa de arte a la cual se 
encargó su restauración. Aunque se les avisó de que era una acuarela 
y que por lo tanto necesitaba una atención especial, la empresa usó un 
líquido equivocado y disolvió la pintura.‘ 

A través de todas las edades, los hombres han intentado reducir el 
brillante retrato de Cristo en el Nuevo Testamento a tonos grises, des- 
mentir sus milagros y humanizar sus afirmaciones. No obstante, de 
momento nadie ha encontrado el disolvente necesario para neutralizar 
el original y convertir el cuadro en un frío y vulgar lienzo. No importa 
quién intente mezclar sus tonos con los de los hombres ordinarios, el 
retrato permanece intacto, inmune a aquellos que buscan distinguir 
entre el original y la supuesta adición posterior. 

Aún usando todas sus fuerzas, la gente no ha podido encontrar un 
Jesús puramente humano en ningún lugar de las páginas del Nuevo Tes- 
tamento. Su subjetivismo les ha reportado trocitos al azar que no encajan 
fácilmente. Tienen que enfrentarse a una clara elección: aceptarle como 
se presenta en el Nuevo Testamento o confesar ignorancia de El. En efecto, 
tienen que enfrentarse con la realidad de que el retrato del evangelio es 
o todo verdad o bien todo mentira. Determinados a no aceptar un Cristo 
milagroso, han optado por decir que ¡es posible que el Jesús histórico ni 
siquiera haya existido! 

Agustín vivió antes de que los eruditos recortaran las Escrituras 
según sus caprichos personales. No obstante, incluso en su época, algu- 
nas personas creían lo que querían y descartaban lo demás. Él escribió: 
“Si crees lo que te gusta de los Evangelios y rechazas lo que no te gusta, 
no es el evangelio lo que crees, sino a ti mismo”. 

¡Sí! 


Creyendo lo que Jesús creía 


Si queremos tratar al Nuevo Testamento con el mismo respeto que 
se da a otros documentos antiguos, descubrimos que son registros fia- 
bles, escritos por testigos oculares, de la vida y el ministerio de Cristo. 
Ellos nos confrontan con un Cristo que afirmó ser Dios y que tenía las 
credenciales para demostrarlo. 
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Aquí llegamos a otra razón por la que creemos que la Biblia es la 
Palabra de Dios: la autoridad de Cristo. Sin duda su opinión es impor- 
tante, no solo para los cristianos, sino incluso para aquellos que le siguen 
de lejos. De modo que la cuestión que tenemos delante es: ¿cuál era su 
opinión de la Biblia, del Antiguo Testamento? 

Apelando a la autoridad de Cristo al establecer la credibilidad del 
Antiguo Testamento, no estamos razonando en círculo. La vida, muerte, 
resurrección y afirmaciones de Cristo pueden establecerse sobre bases 
históricas independientes, como mostraremos en el último capítulo. 

Un erudito crítico afirmó que no podemos saber si la Biblia está 
libre de errores porque “solamente un ser omnisciente” podría saber si 
es exacta en cada detalle. En Cristo, este escéptico recibe exactamente 
lo que quiere: ¡el Señor omnisciente, que enseña que el Antiguo Testamento 


no tiene errores! 


Cristo creía la historia del Antiguo Testamento 


Ya sabemos que los críticos de la Biblia han tildado de mitológicas 
muchas de las historias del Antiguo Testamento. Pueden hablar pía- 
mente sobre tomarse la Biblia “en serio” pero no “literalmente”; para 
todos los propósitos prácticos, lo que esto significa es que Adán y Eva 
no existieron; ni Noé, ni Moisés, ni Jonás, por nombrar a unos pocos. 
Tampoco los milagros. No contiene palabras personales de Dios. 

Pero, curiosamente, Cristo prestó su autoridad a los registros del 
Antiguo Testamento y a los milagros correspondientes. 


He aquí unos pocos ejemplos. 


+ Algunos piensan que Adán y Eva son figuras mitológicas, pero 
Cristo confirmó la historia de Génesis: “El, respondiendo, les dijo: 
¿No habéis leido que el que los hizo al principio, varón y hembra 
los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola carne?” (Mt. 19:4-5). 

*« Muchas personas han descartado la historia del diluvio, pero 
Cristo dijo: “Mas como en los días de Noé, así será la venida 
del Hijo del Hombre. Porque como en los días antes del diluvio 


estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, 
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hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta 
que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la 
venida del Hijo del Hombre” (Mt. 24:37-39). 


Curiosamente, Jesús introdujo esta afirmación sobre Noé y el dilu- 
vio con las palabras: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán” (Mt. 24:35). Por tanto, nos enfrentamos a una decisión: ¿cree- 
mos en esos críticos que no pueden aceptar la fiabilidad de la historia, 
o creemos en Cristo? No debe sorprendernos que los críticos liberales 
prefiriesen decir ¡que no sabemos nada acerca de la historia de Jesús! 

Ahora bien, ¿es posible que Cristo simplemente usara la creencia 
imperante sobre un diluvio para extraer una enseñanza? Se ha sugerido 
que El mismo no creía en el diluvio, sino que simplemente se aprove- 
chó de las creencias contemporáneas. Pero tal conclusión no nos lleva 
a ninguna parte. 

En su libro Christ and the Bible [Cristo y la Biblia], John Wen- 
ham muestra que tal visión es bastante imposible. “El futuro Juez está 
hablando palabras de solemne advertencia a aquellos que postreramente 
quedarán condenados en su tribunal... Y ahora tenemos que suponer 
que ese Juez nos dice que una persona imaginaria, que durante una pre- 
dicación imaginaria de un profeta imaginario se arrepintió imaginaria- 
mente, se levantará en aquel día y condenará la actual falta de penitencia 


de sus oyentes contemporáneos Cristo creyó en la historia de Noé y el 


diluvio. ¿Sabemos más que Él? 


* Sabemos que muchos eruditos no creen que Moisés existiera, 
porque no hay una confirmación independiente de su vida y de la 
historia del éxodo. No obstante, Cristo creyó en el relato de Moi- 
sés y en la diaria provisión de maná de Dios, “Nuestros padres 
comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo 
les dio a comer. Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No 
os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero 
pan del cielo” (Jn. 6:31-32). 

* Cristo confirma las dos historias que a menudo la gente no cree 


del libro de Jonás, principalmente que fue tragado por un pez 
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y que, como resultado de su predicación, en Nínive ocurrió un 
gran avivamiento. Escuche cómo Cristo entendió esos sucesos. 
“El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda 
señal; pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 
Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y 
tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tie- 
rra tres días y tres noches. Los hombres de Nínive se levantarán 
en el juicio con esta generación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás” (Mt. 12:39-41). 


¿Duda de que Dios haya juzgado a Sodoma y Gomorra por su 
pecado? ¿O que la esposa de Lot mirase hacia atrás y se convirtiera en 
una estatua de sal? Cristo se refirió muchas veces a tales relatos del Anti- 
guo Testamento como hechos probados. Así, los sucesos históricos en el 
pasado son un fundamento para expectativas futuras. 

Más adelante en este libro mostraremos que Cristo aceptó toda la 
historia del Antiguo Testamento de principio a fin. Sin duda esto debe- 
ría darnos confianza en que la historicidad del Antiguo Testamento es 
creíble. 


Cristo aceptó la autoridad del Antiguo Testamento 


Cristo citó el Antiguo Testamento para dilucidar disputas. Sí, en su 
época también había liberales. Cuando los saduceos intentaron ridicu- 
lizar la doctrina de la resurrección, contestó: “Entonces respondiendo 
Jesús, les dijo: ¿No erráis por esto, porque ignoráis las Escrituras, y el 
poder de Dios?” (Mr. 12:24). 

Él continuó: “Pero respecto a que los muertos resucitan, ¿no habéis 
leído en el libro de Moisés cómo le habló Dios en la zarza, diciendo: Yo 
soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Dios no 
es Dios de muertos, sino Dios de vivos; así que vosotros mucho erráis” 
(vv. 26-27). Cristo defendió la resurrección sobre el fundamento de una 
palabra, ¡un verbo en presente! Si no hubiera resurrección, Dios hubiera 
dicho: “Yo era el Dios de Abraham”, pero ya que Dios usó el tiempo 
presente: “Yo soy el Dios de Abraham” debe significar que ¡Abraham, 
Isaac y Jacob todavía estaban vivos y se levantarían otra vez! 
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El error de los fariseos no era que no hubiesen estudiado las Escri- 
turas suficientemente, sino que no habían reflexionado lo suficiente 
sobre ella. Su error no radicaba en no haber aplicado la ley demasiado 
rigurosamente, sino que no sondearon su profundo significado (Mt. 
23:23). Verdaderamente, Cristo señaló: “No penséis que he venido 
para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para 
cumplir” (Mt. 5:17). Tenían que obedecer no simplemente la letra de la 
ley, sino su espíritu. 

Lejos de desacreditar las Escrituras del Antiguo Testamento, Cristo 
dijo: “En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. Así 
que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no 
hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen” (Mt. 23:2-3). 
Él honró lo que enseñó, pero se entristeció porque ellos entendieron sus 
enseñanzas tan superficialmente. Él los reprendió por permitir que su 
ceguera espiritual y tradiciones oscurecieran el significado de la ley. Les 
dijo que estudiaban las Escrituras en vano (Jn. 5:39-47). 


Cristo aprobó la conducta del Antiguo Testamento 


¿Alguna vez ha oído que el Antiguo Testamento no es apropiado 
como guía de conducta y de valores espirituales? Cristo no pensaba así. 
Cuando un intérprete de la ley preguntó cuál es el gran mandamiento en 
la ley (Mt. 22:36), Cristo respondió uniendo dos citas del Antiguo Tes- 
tamento. “Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande 
mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo”. Entonces añadió: “De estos dos mandamientos depende toda 
la ley y los profetas” (Mt. 22:37-40). 

Esos no son mandamientos del Nuevo Testamento, sino del Antiguo; 
están en el núcleo de la ley del Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento 
no está desconectado del Antiguo, sino que es su cumplimiento. Cualquier 
idea de que el Dios del Antiguo Testamento era un Dios de ira y el del 
Nuevo Testamento es un Dios de compasión no tiene fundamento. 

De nuevo, un crítico podría preguntar: ¿podría ser que Jesús no cre- 
yera realmente en la autoridad del Antiguo Testamento, pero respondiese 


a sus críticos en su propio terreno sin pararse a corregir sus premisas 
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erróneas? Así, se dice que Cristo estaba más interesado en desacreditar a 
sus oponentes que en revelar el fundamento de la verdad eterna. 

Pero en otros momentos Cristo no fue tímido para corregir errores. 
No fue tardo para denunciar el tradicionalismo de los fariseos y corregir 
su visión nacionalista de la venida del Mesías. Tal como dice Wenham: 
“Sin duda estaría preparado para explicar claramente la mezcla de la 
verdad divina con el error humano en la Biblia, si hubiera conocido la 
existencia de tal cosa”.* Sencillamente, resulta inaceptable suponer que 
Cristo no estuviese al corriente de que la visión de los judíos de las Escri- 
turas era errónea, pero no obstante siguió adelante con sus creencias, 
esperando corregirles de alguna otra manera. 

Recuerde cómo Cristo se enfrentó a la tentación. Tres veces dijo 
a Satanás “Escrito está”, citando luego un texto relevante del Antiguo 
Testamento. Obviamente, Cristo no se hubiera enfrentado al diablo 
basándose en falsas premisas. 

La expresión “escrito está” en presente se traduce mejor como “per- 
manece escrita”, lo cual equivale a decir: “Dios dice”. “He aquí el per- 
manente, inmutable testigo del Eterno Dios, comprometido a escribir 
para nuestro uso e instrucción”.' Mientras Cristo estaba agonizando, las 
Escrituras estaban en sus labios. “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?” (Mt. 27:46; cp. Sal. 22:1) y “Padre, en tus manos enco- 
miendo mi espíritu” (Lc. 23:46 cp. Sal. 31:5). 

Después de la resurrección, Él de nuevo remitió a sus discípulos a 
las Escrituras. Sobre aquellos que andaban por el camino de Emaús, lee- 
mos: “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, 
les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían” (Lc. 24:27). El 
Antiguo Testamento se caracterizaba por un “dar de Dios”, que es la 
señal particular de que es el libro de Dios. Decir, “las Escrituras dicen”, 


es decir “Dios dice”. 


Cristo afirmó las profecías del Antiguo Testamento 


En el capítulo 3, observé que Cristo usó a menudo el breve verbo 
debe o un equivalente. Lo usó principalmente en relación con las profecías 
del Antiguo Testamento. Jesús no tenía dudas de que las Escrituras del 
Antiguo Testamento tenían que cumplirse. Él predijo su muerte. 
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e “Heaquí subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escri. 
tas por los profetas acerca del Hijo del Hombre. Pues será entre- 
gado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, y escupido. Y 
después que le hayan azotado, le matarán; mas al tercer día resu- 
citará” (Lc. 18:31-33, cursivas añadidas). 

e “Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí 
aquello que está escrito: Y fue contado con los inicuos; porque lo 
que está escrito de mí, tiene cumplimiento” (Lc. 22:37, cursivas 
añadidas). 

e “El Hijo del Hombre va, según está escrito de él” (Mt. 26:24, Mr. 
14:21, cursivas añadidas). 

e “¿Acaso piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no 
me daría más de doce legiones de ángeles? ¿Pero cómo entonces 
se cumplirían las Escrituras, de que es necesario que así se haga?... 
Mas todo esto sucede, para que se cumplan las Escrituras de los 
profetas...” (Mt. 26:53-54, 56, cursivas añadidas). 

e “¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los 
profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrara en su gloria?” (Lc. 24:25-26, cursivas 
añadidas). 

e “Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resu- 
citase de los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre 
el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, 
comenzando desde Jerusalén” (Lc. 24:46-47 cursivas añadidas). 

e “Las Escrituras... y ellas son las que dan testimonio de mí... si 
creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. 
Pero si no creéis a sus escritos ¿cómo creeréis a mis palabras? 
(Jn. 5:39, 46-47, cursivas añadidas). 

e “No hablo de todos vosotros; yo sé a quienes he elegido; mas 
para que se cumpla la Escritura: El que come pan conmigo, 
levantó contra mí su calcañar” (Jn. 13:18, cursivas añadidas; 


cp. Sal. 41:9). 


Para Cristo, las palabras de las Escrituras eran las palabras de Dios. 
Para El, decir “¿No habéis leído?” equivale a decir: ¿No sabéis lo que 
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Dios ha dicho? Él usaba indistintamente la expresión la palabra de Dios y 
la palabra Escritura cuando citaba el Antiguo Testamento. Por ejemplo, 
el Antiguo Testamento dice: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y 
a su madre” (Gn. 2:24). Cuando Cristo citó este versículo no dijo: “La 
Escritura dice...”. Más bien atribuyó las palabras directamente a Dios: 
“El que los hizo... y dijo” (Mt. 19:4-5, cursivas añadidas). 

Para citar a Wenham una vez más: “Jesús nunca exalta las Escritu- 
ras por sí mismas, aunque nunca permite que se abra una brecha entre las 
Escrituras y el mensaje de éstas. Lo que las Escrituras dicen es la palabra 


de Dios, Dios es el autor”.* 


Cristo afirmó la inerrancia del Antiguo Testamento 


Está suficientemente claro que Cristo consideró el Antiguo Testa- 
mento como autoritativo, pero, ¿creía que las palabras mismas eran ins- 
piradas? “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; 
no he venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo 
que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de 
la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mt. 5:17-18). 

Él creía que la fidelidad del Antiguo Testamento llegaba hasta la 
letra más pequeña, la cual equivaldría a un punto sobre la i y al trazo que 
convierte una P en una R. Estos detalles son importantes, porque las 
palabras se componen de letras y transmiten ideas. 

Imagine a Jesús rodeado de un grupo de judíos airados, que le acu- 
saban de blasfemia porque afirmaba ser Dios. Él se defendió brillante- 
mente preguntando: “¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses 
sois?” (Jn. 10:34). Jesús apeló a la ley porque sabía que aceptarían su 
autoridad. Normalmente pensamos que la palabra ley se refiere a los 
cinco libros de Moisés, pero en un contexto más amplio la ley es todo el 
Antiguo Testamento. En realidad Cristo citaba el Salmo 82:6. 

En este mismo salmo, Dios se presenta como el verdadero Juez (vv. 
1, 8), pero esos hombres que estaban representándole no estaban emi- 
tiendo veredictos sabios para Dios. La palabra dioses en el versículo 1 
se refiere a esos jueces humanos. Por supuesto que en realidad no eran 
“dioses”, sino que tenían una posición importante entre los hombres. 


Igual que en el Parlamento de Canadá hay una cámara de los “lores” 
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(señores) aunque nadie creería ni por un momento que esos hombres son i 
“Señores” en el sentido divino. 

Ahora —y aquí viene el argumento— Cristo dijo que si, en ciertas 
situaciones, los hombres podían ser llamados “dioses”, ¿por qué le acu- 
saban de blasfemia si se llamaba Dios a sí mismo? Después de todo, ¡Sus 
credenciales eran mucho más impresionantes que las de ellos! No hay 
necesidad de decir que sus acusadores quedaron desarmados. 

En este contexto Cristo hizo un comentario repentino que demostró 
el alto concepto que tenía del Antiguo Testamento. Vamos a citar el ver- 
sículo entero: “Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo 
dije, dioses sois? Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 
Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), ¿al que el Padre santificó y 
envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios 
soy?” (Jn. 10:34-36, cursivas añadidas). 

Fíjese cómo Cristo pronuncia como de pasada las palabras: “la 
Escritura no puede ser quebrantada”. No quería decir que esta Escritura 
concreta se quebrantara, sino simplemente que “la Escritura no puede 
ser quebrantada”, una referencia al Antiguo Testamento como un todo. 
Incluso en diminutos particulares este corpus literario es exacto. 

Hemos aprendido que la inspiración, si de verdad significa algo, 
debe extenderse a todas las palabras de las Escrituras. La idea moderna 
de que los pensamientos son inspirados, pero las palabras no, malinter- 
preta la naturaleza del lenguaje. Por supuesto, la Biblia representa los 
pensamientos de Dios, pero esos pensamientos fueron comunicados 
mediante palabras, de modo que las frases exactas estaban bajo la super- 
visión de Dios. Sea que lo aceptemos o no, Cristo creía en el Antiguo 
Testamento palabra por palabra. 

Suponga que usted firma un contrato con un hombre que promete 
edificar una casa para usted. Unos pocos días después él quiere incum- 
plir el acuerdo. Usted indica el párrafo que especifica lo acordado, pero 
él replica: “¡Usted no puede guiarse solamente por las palabras, lo que 
cuentan son los pensamientos!” ¡Pues vaya! 

¿Es la Biblia pura y exenta de errores? Debemos preguntar si Dios 
mismo es puro e inerrante. Cristo nunca hubiera dado su aprobación 


a declaraciones y enseñanzas erróneas. No podemos eludir el sencillo 
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hecho de que Cristo creía que las palabras del Antiguo Testamento eran 


inspiradas. Para él, ¡si el Antiguo Testamento lo decía, Dios lo decía! 


Aplicaciones que transforman la vida 


“Si no está de acuerdo con todo lo que David Arzo, entonces, ¿por 
qué está de acuerdo con todo lo que él escribió ?”, me dijo un pastor libe- 
ral cuando estábamos comentando el tema del pecado original. Yo había 
defendido la doctrina citando a David en el Salmo 51, cuando dice “en 
pecado me concibió mi madre” (v. 5). Su idea era clara: ya que David era 
un hombre falible, no podía haber escrito un salmo infalible. O al menos 
no hay razón para pensar que lo hizo. 

Yo entonces no tuve una respuesta para él, pero ahora sí. Cristo 
sabía que los autores de la Biblia eran hombres falibles, pero Él afirmó 
que lo que escribieron era infalible. Tenía que ser de esa manera si Dios 
tenía que usar hombres para darnos las Escrituras. 

Cristo entendió que un hombre puede escribir lo que es inspirado, 
y por lo tanto verdad, incluso si en su vida personal es falible. Sabía que 
David, el autor de los salmos, era falible, pero que lo que él escribió bajo 
inspiración divina eran las mismas palabras de Dios. Como hemos visto, 
Cristo no hizo una división entre verdad y error. No tenía necesidad de 
separar la cizaña del trigo, lo falso de lo verdadero. David escribió bajo 
la inspiración de Dios. 

Si Cristo creía en el Antiguo Testamento, el cual incluía el Salmo 51, 
¿podemos nosotros hacer menos? ¿Sabemos más sobre Dios, más cien- 
cia e historia? No nos avergoncemos de decir “la Biblia dice”, porque lo 
que la Biblia dice, Dios lo dice. 

Un matemático podría intentar demostrar que puede esquivar una 
avalancha porque la trayectoria del pedrusco se puede calcular, y porque 
un hombre ágil puede evitar la trayectoria de cada uno de los pedruscos. 
Solamente así, tomándolas de una en una, un erudito puede desmentir 
cada una de las afirmaciones de Cristo sobre el Antiguo Testamento. 
Pero las afirmaciones no vienen una a una, sino que “forman una gran 
avalancha de evidencias acumulativas que honestamente no pueden elu- 
dirse”.” No podemos negar que Cristo creía en la autoridad completa 
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del Antiguo Testamento. Si Él es nuestro Salvador, es también nuestro 
maestro, y todos los que le aceptan como maestro deben, si son honestos, 
inclinarse ante Él como Salvador. 

El sumo sacerdote interrogó a Cristo, pero hasta ese momento Jesús 
se había mantenido en silencio. 

“¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?” 

“Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder 
de Dios, y viniendo en las nubes del cielo” (Mr. 14:61-62). Esos que 
no aceptan a Cristo como Salvador se lo encontrarán como juez en el 
futuro. De cualquier modo, una confrontación con Cristo es inevitable. 
El sabio creerá lo que Él creía y le seguirá adonde Él le guíe. 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


¿Podrían los discípulos haberse inventado las historias sobre Jesús? 


En el fondo, podríamos estar preguntándonos: ¿podrían los discí- 
pulos haber inventado la historia de Cristo? ¿Podría el Seminario de 
Jesús tener razón cuando concluye que existió un hombre llamado Jesús 
y que los discípulos le transformaron en el Cristo, el Mesías? Incluso 
si no podemos separar el Jesús histórico del Jesús de la fe, incluso si no 
podemos encontrar al “Jesús histórico”, ¿es posible que sus seguidores 
fueran superados por la “fiebre mesiánica”, y por lo tanto embellecieran 
las historias de Cristo? ¿Fueron capaces de transformar a un hombre 
ordinario en un Mesías? 

No, los discípulos no podían haber inventado a Jesús ni volunta- 
ria ni accidentalmente. En History and Christianity [Historia y cristia- 
nismo], el Dr. John Warwick Montgomery nos ofrece tres poderosas 
razones por las que los discípulos fueron incapaces de tomar a Jesús el 
hombre y hacer de Él un Mesías a su semejanza.” 

En primer lugar, Jesús, tal como se describe en el Nuevo Testa- 
mento, difiere radicalmente de la clase de Mesías que estaban anticipando 
los judíos de su tiempo. En otras palabras, Jesús era un mal candidato 
para ser “deificado”. 

El difunto erudito judío Edersheim, de la Universidad de Oxford, 
enseñó que es increíble que Cristo proclamara que su deseo no era hacer 
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que los gentiles se convirtieran al judaísmo, sino hacer de ambos, judíos 
y gentiles, “hijos del Padre celestial”, y no imponer la ley a los paganos, 
¡sino más bien librar a judíos y gentiles de ella y “cumplir sus demandas 
por todos”! 

Citemos a Edersheim: “La revelación más inesperada era, desde el 
punto de vista judío, la destrucción del muro de separación entre judíos 
y gentiles, quitando la enemistad de la ley y clavándola en la cruz. No 
había nada parecido a esto... Con toda seguridad, lo más distante de 
Cristo era su época”.' Los judíos de su tiempo esperaban que el Mesías 
apareciera con una espada para deshacer la ocupación romana de la tie- 
rra. Algunos pensaron que traería de vuelta el remanente de las diez 
tribus y reuniría a Israel y Judá. 

Cristo fue un amargo desengaño en todos los aspectos. Los judíos 
no estaban por la labor de aceptar un Mesías que dijera: “Mi reino no es 
de este mundo” (Jn. 18:36). No es de extrañar que los oficiales judíos 
prepararan su crucifixión. Sí sus discípulos hubieran querido elegir un hom- 
bre para convertirle en un mesías, Jesús ni estaría en la lista. 

En segundo lugar, los discípulos eran psicológicamente incapaces de 
tomar a un hombre y llamarle Dios. El principio principal del judaísmo es: 
“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es” (Dt. 6:4). La mayor 
blasfemia era la idolatría, es decir, llamar Dios a una persona o cosa. Para 
los discípulos deificar a un mero hombre sería contradecir el punto más 
básico de la ley: “No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Éx. 20:3). 

Quebrantar tal mandamiento significaría que eran, en palabras de 
Montgomery, o bien “charlatanes o psicópatas”. Él añade: “Sin embargo, 
su imagen en los documentos es la de prácticos y ordinarios, pescadores 
de a pie, duros recaudadores de impuestos, etc., y personas con quizás 
una mayor dosis de escepticismo”.'” 

La idea principal es que a los discípulos había que convencerlos de 
que Cristo era el Mesías; no era posible que tomaran a un mero hombre 
y le convirtieran en Dios. 

En tercer lugar, fue la resurrección lo que transformó a esos hombres 
en seguidores convencidos de Cristo. Lea los relatos del Nuevo Testa- 
mento y descubrirá que no dejan dudas de que los escritores entendieron 
la diferencia entre hecho y ficción. Estaban bien al corriente de que ya 
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había habido algunos falsos mesías, y por lo tanto eran escépticos en 
cuanto a Cristo. Pero una vez Él fue levantado de los muertos, se con- 
vencieron de que Cristo era verdaderamente el Mesías, el Salvador del 
mundo. 

El “dubitativo Tomás”, como se llama frecuentemente a este discí- 
pulo, nos recuerda que Cristo se adapta a los escépticos cuyos corazones 
están abiertos a abrazar la verdad pero que, sinceramente, creen que no 
hay bastantes evidencias. Alguien ha dicho que la duda “es tropezar con 
una piedra que no entendemos”. Se ha dicho que aquellos que nunca han 
dudado, nunca han creído realmente. 

Tomás tuvo un deje de pesimismo, un presentimiento de que al final 
nada saldría bien. Tras la resurrección, Cristo se apareció a sus discí- 
pulos, pero Tomás estaba ausente. Él no era la clase de discípulo que 
estaba tan contagiado de la “fiebre mesiánica” que buscaba excusas para 
transformar a Cristo en Dios. 

“Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor hemos visto. El les 
dijo: Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo 
en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré” 
(jn. 20:25). 

Ocho días más tarde, Cristo presentó a Tomás un reto. “Pon aquí 
tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino creyente. Entonces Tomás respondió y le dijo: 
¡Señor mío y Dios mío!” (vv. 27-28). 

Cristo añadió: “Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventura- 
dos los que no vieron, y creyeron” (v. 29). 

Las Escrituras incluyen múltiples informes contenidos en los Evan- 
gelios y en las cartas de Pablo de que Jesús apareció tras su muerte a 
muchos testigos. No obstante, la evidencia de la resurrección de Jesús no 
convence al Prof. Richard Dawkins: “Aparentemente, lo que le sucedió 
a Jesús es lo que nos sucede cuando morimos. Nos descomponemos. Los 
relatos de la resurrección y de la ascensión de Jesús están tan bien docu- 
mentados como Jack y las Habichuelas Mágicas”.'” 

Dawkins insiste: “No hay sólidas evidencias históricas de que 
[Jesús] pensara alguna vez que era divino”. En relación con la explica- 
ción de C. S. Lewis, que decía que si Jesús afirmaba ser el Hijo de Dios 
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o bien decía la verdad, o estaba loco, o er 


“una cuarta posibilidad, casi demasiado que 
Jesús estaba honestamente equivocado”.!! Pero, ¿cómo puede alguien 
que piensa que es Dios estar simpleme 


, que a algunos les crea un gran problema 
el problema de la autoridad cós 


Si Jesús estaba 
en lo correcto respecto a su d 


Ivinidad, el hombre no es una casualidad 
creación especial, un ser que un día estará 


aaun ateo autoproclamado que dice: “No 
es simplemente que no creo en Dios... es que espero que no haya Dios” 
(cursivas añadidas).! 


autónoma moralmente, es una 
frente a su Creador”. Nicoll cit 


DE MODO QUE TRAS LA INCREDULIDAD 
de muchos ateos puede que haya algo más que su 


escepticismo frente a las evidencias. 











Bruce E. Hunsberger y Bob Altemeyer, quienes se describen seno 
agnósticos, han hecho una amplia investigación entre los ateos de Canadá 
y los Estados Unidos y han documentados sus hallazgos en un libro. 

Ellos detectaron un dogmatismo coherente en el pensamienta de los 
ateos: “Casi todos ellos dijeron que evidencias validadas een 
que confirmasen los relatos de los Evangelios sobre la vida pública de 
Jesús, su muerte y su resurrección no tendrían in sus E 
en la divinidad. La mayoría dijo que nada les llevaría a creer en el Dios 
tradicional” (cursivas añadidas). , en 

Por otra parte, el teólogo alemán i Pannen erg, 7 
Sostiene la idea de la inerrancia bíblica, defiende la resurrección de Jesús 


BES 17 : g S i l a la 
sobre bases exclusivamente históricas.” Afirma: “La evidencia par 
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resurrección de Jesús es tan fuerte que nadie la cuestionaría excepto por 
dos cosas. Primero, es un suceso muy inusual. Y segundo, si usted cree 
que sucedió, eso le obliga a cambiar su forma de vida”.'* 

De modo que tras la incredulidad de muchos ateos puede que haya 
algo más que su escepticismo frente a las evidencias. Hay un gran riesgo 
de rechazar continuamente la verdad acerca de Dios y Jesucristo. Jesús 
dijo a los escribas y fariseos que rechazaban creer en Él: “Y a mí, porque 
digo la verdad, no me creéis” (Jn. 8:45). El riesgo es que Dios le diga, 
en efecto: “Entonces crea la mentira y será condenado por toda la eterni- 
dad”. Esto es lo que dicen las Escrituras: 


Inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran 
poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de 
iniquidad para los que se pierden, por cuanto no recibieron el 
amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía un 
poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean 
condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se 
complacieron en la injusticia (2 Ts. 2:9-12, cursivas añadidas). 


A un budista de África que se convirtió al cristianismo le pregun- 
taron por qué cambió de religión. Respondió: “Pues verás, si estuvieras 
andando y llegaras a una intersección en la carretera donde hubiera dos 
hombres, uno muerto y el otro vivo. ¿Las indicaciones de cuál de ellos 
seguirías? ”. 

“Tengamos claro... que las afirmaciones del cristianismo son en 
resumen las afirmaciones de Cristo”, escribe John Stott. “No tengo un 
deseo especial de defender el “cristianismo” como sistema o “la Iglesia’ 
como institución. La historia de la Iglesia ha sido agridulce, combinando 
hechos heroicos con otros vergonzosos. Pero no estamos avergonzados 
de Jesucristo, quien es el centro y núcleo del cristianismo... Jesús creyó 
que era único y es esta autoconciencia de Jesús lo que necesitamos inves- 
tigar más”.” 

El apologista Ravi Zacharias se ha aplicado al estudio de Jesús y 
concluye: “Conocí a este Jesús fortuitamente en una experiencia pun- 
tual, pero a lo largo de los años de estudio e investigación también he ido 
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confirmando sobradamente su identidad. Su descripción de la naturaleza 
de la realidad y de todo lo que hay dentro de mi propio corazón se ajusta 
a todas las pruebas de veracidad a las que he sometido la enseñanza”.” 

Si el Cristo del Nuevo Testamento no hubiera existido, nadie lo 
hubiera inventado; verdaderamente, nadie podría haberlo hecho. Cuando 
los principales sacerdotes y los fariseos enviaron oficiales para arrestar a 
Cristo, volvieron con las manos vacías. Cuando les presionaron en busca 
de una explicación, replicaron: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como 
este hombre!” (Jn. 7:46). O bien somos juzgados por este hombre, o le 
juzgaremos. 


La elección que hacemos determina nuestro destino. 


Para la reflexión y el debate 


* ¿Por qué algunos quieren encontrar en el Nuevo Testamento a un 


Jesús solamente humano, alguien incapaz de hacer milagros? 


» Eluso por parte de Jesús del Antiguo Testamento, ¿cómo afirma 
PEP ¿ 


su relevancia para los cristianos de hoy día? 


* ¿Cuáles son las tres razones por las que los discípulos fueron 
incapaces de reinventar a Jesús el hombre convirtiéndole en un 


Mesías de su agrado? 


115 
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La razón científica 


La ciencia apoya la creación bíblica 


“En el principio creó Dios los cielos y la tierra”. 

En esas diez palabras tenemos el fundamento de todo el descubri- 
miento científico. “En el principio” introduce el concepto de tiempo; lo 
cual se refiere a un punto específico en un continuo en el que se produjo 
la creación. “Dios” es la base de la personalidad; “creó” nos presenta el 
concepto de energía, esas fuerzas en el universo que juegan un papel tan 
importante para explicar la vida y los secretos de los planetas. Final- 
mente, “los cielos” se refiere a las vastas regiones del espacio, y la “tie- 
rra” afirma la existencia de matería. 

Examinado bajo otra luz, este único versículo rebate todas las demás 
filosofías alternativas en relación con el origen y el significado del uni- 
verso. En su libro The Genesis Record [El registro del Génesis], Henry 
M. Morris observa que esta afirmación introductoria de Génesis rebate 
(1) el ateísmo, porque el universo fue creado por Dios; (2) el panteísmo, 
porque Dios es trascendente respecto a lo que ha creado; (3) el pof- 
teísmo, porque un solo Dios creó todas las cosas; (4) el materialismo, 
porque la materia tiene un principio; (5) el dualismo, porque Dios estaba 
solo cuando creó; (6) el humanismo, porque Dios, no el hombre, es la 
realidad final; (7) la evolución, porque Dios creó todas las cosas.' 

Dios existía antes del “principio”. En otras palabras, nunca hubo 
un tiempo en el que no existiese nada. El concepto bíblico de creación 
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incluía un plan, un diseñador que empezara el proceso teniendo en mente 
un final. Este diseñador siempre existió. 

Más adelante en este capítulo daremos razones para creer que el 
diseñador no puede ser otro que el Dios de la Biblia. 

Algunos ateos, como Richard Dawkins y Daniel Dennett, detectan 
un problema aquí: ¿quién diseñó el diseñador”, o ¿quién causó a Dios? 

Sin embargo, solamente “las cosas que empiezan a existir deben 
tener causas”, como explica William Lane Craig (cursivas añadidas):* 

“De hecho, el propio Dennett reconoce que un ser “fuera del tiempo... 
no es nada con un inicio u origen que necesite una explicación. Lo que 
sí necesita que expliquen su origen es el universo específico”.* Dennett 
entiende, correctamente, que un ser que existe eternamente, dado que no 
tiene un inicio, no tiene necesidad de causa, como sucede con las cosas 
que tienen un origen”. 

Sin embargo, el ex profesor de física y astronomía Victor Stenger 
sostiene: “Vemos poco parecido entre Génesis y la imagen que nos da 
la ciencia contemporánea. Todos esos hechos pueden llevar a solo una 
conclusión: la versión bíblica de la creación está totalmente equivocada”. 
Presumiblemente, con “la ciencia contemporánea” se refiere a la evolu- 
ción darwiniana. Parece haber ignorado otra posible conclusión, que el 
darwinismo esté totalmente equivocado.* 

Si usted no quiere creer que Dios creó todo lo que existe, deberá 
o bien creer que (1) en determinado momento no había nada, pero que 
de esta nada salió algo; o (2) que no hay explicación para la existencia 
del universo, y la vida que vemos procede de fuerzas impersonales y 
aleatorias. 

Nadie sostiene seriamente la primera de estas alternativas. Es impen- 
sable que algo nazca de absolutamente nada. Pero la segunda, que el uni- 
verso tal como lo conocemos apareció por casualidad, ha ido ganando 
verosimilitud. 

Esta visión atea afirmaría que la materia es eterna, y que de ella 
han salido todas las cosas. Si preguntamos por qué había materia para 
empezar, la respuesta es que no hay “causa” racional para su existencia. 
La materia siempre existió, y el universo como lo vemos hoy se creó a sí 
mismo sin la ayuda de una deidad inteligente y personal. Sostienen que 
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hubo un momento cuando toda la materia y la energía estaban concen- 
tradas en una minúscula región del espacio mucho más pequeña que el 
núcleo de un átomo. Entonces ocurrió un “Big Bang”, y ¡una reacción 
en cadena formó el universo! 

La base científica para la teoría del Big Bang arranca del año 1929, 
cuando el astrónomo Edwin Powell Hubble demostró que el universo 
se expande constantemente. Las galaxias se están alejando más y más de 
nosotros y las unas de las otras. Suponga que usted tomara un rotulador 
y dibujara algunas galaxias en un globo; mientras usted lo hincha, las 
“galaxias” se moverían alejándose de su punto de partida y las unas de 
las otras. 

Este descubrimiento de un universo en expansión llevó a los cientí- 
ficos a creer que el universo empezó en un único punto del tiempo y del 
espacio. El fallecido Carl Sagan, sumo sacerdote del cientifismo, pre- 
sentó la teoría del Big Bang como un hecho, y enseñó que todo el uni- 
verso se originó en una explosión cósmica hace quince mil millones de 
años; en esta “explosión” masiva estaban presentes toda la materia y la 
energía. Partiendo de este principio aleatorio e impersonal, se desarro- 
llaron las formas complejas de vida que existen ahora. 

Esta teoría, expuesta a menudo como un hecho irrefutable, se 
enseña ahora en los libros de texto universitarios. Por ejemplo, The 
Young Oxford Book of Astronomy [El libro de astronomía Young Oxford] 
está de acuerdo con Sagan, y sostiene que en el principio del universo, 
toda la materia y la radiación estaban concentradas en una minúscula 
región del espacio mucho menor que el núcleo de un solo átomo. Enton- 
ces empezó todo. “En el mismo momento en que el universo tenía una 
millonésima de segundo de antigüedad, buena parte de la energía se 
había convertido en protones (el núcleo de los átomos de hidrógeno). En 
el siguiente milisegundo se formaron los electrones, y éstos colisionaron 
con los protones para crear neutrones. Los neutrones solo sobreviven 
mil segundos como partículas independientes, ¡de modo que los minutos 
siguientes fueron cruciales! ”.? 

¿Qué sucedió entonces? “Durante el primer cuarto de hora, los pro- 
tones reaccionaron con los neutrones, que estaban desintegrándose rápi- 
damente, para formar el núcleo de los átomos de helio. En una carrera 
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contra el tiempo, a medida que el universo continuaba enfriándose y 
expandiéndose, consiguió convertir más o menos una cuarta parte de su 
materia para transformar el hidrógeno en helio. El resto del hidrógeno 
se usó para formar las estrellas”.* 

La creación, sostienen los autores, no fue de la nada, sino, usando 
sus palabras, “de casi nada”. Obviamente, esos primeros segundos fue- 
ron cruciales, ya que las fuerzas aleatorias podrían haber creado algo 
mucho menos estructurado que nuestro intrincado universo. Dadas 
todas las posibilidades, es realmente un golpe de suerte que la inteligen- 
cia y el diseño surgiesen de fuerzas impersonales. El famoso físico Ste- 
phen Hawking escribió: “Si un segundo tras el Big Bang, la velocidad 
de expansión hubiera sido inferior incluso por una parte entre cien mil 
millones, el universo se hubiera colapsado antes de alcanzar su estado 
actual”.' 

¡Impresionante! 

El físico Joel Primack, profesor de la Universidad de California en 
Santa Cruz, está de acuerdo en que las fuerzas básicas de la naturaleza 
se derivaron de una fuerza unificada unos pocos momentos después del 
Big Bang, hace más de quince mil millones de años. Esa escisión podría 
haber ocurrido de muchas maneras diferentes, solamente unas pocas de 
las cuales hubieran dado como resultado planetas habitables como la 
Tierra. 

“Parece que a los humanos en un “Las Vegas cósmico” les tocó la 
lotería”, afirmó, “lo cual deja lugar para la posibilidad de que alguna 
providencia divina fuera responsable de nuestra suerte”.* 

¡Vaya si fue una lotería cósmica! Edward P. Tyron, profesor de 
física de la Universidad de la Ciudad de Nueva York, incluso sugirió 
que la materia original se creó a sí misma. Él declaró: “En 1973 pro- 
puse que nuestro universo había sido creado espontáneamente de la nada 
(ex nihilo) como resultado de unos principios establecidos de física. Al 
público esta propuesta le pareció absurda, encantadora o ambas cosas”.* 
Encantadora, quizá; absurda, ¡sin duda! 

Muchos científicos han combatido la idea del Big Bang, temiendo 
que podría favorecer a los creacionistas. Tal y como lo expresó Sir Fred 
Hoyle, a quien le disgusta la idea de creación: “La teoría del Big Bang 
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requiere un origen reciente del universo que invita abiertamente al con- 
cepto de creación”. O, para citar a Barry Parker: “Si aceptamos la teoría 
del Big Bang —y la mayoría de cosmólogos lo hace—, entonces se nos 
impone una “creación” de alguna clase”.'* George Smoot, un ateo conven- 
cido, admitió: “No hay duda de que hay un paralelismo entre el Big Bang 
como acontecimiento y el concepto cristiano de creación ex nihilo”. 

Sí, existe un paralelismo. Los cristianos no están en la triste posi- 
ción de creer lo que es contrario a todas las leyes de la ciencia conoci- 
das —principalmente que la materia puede crearse a sí misma—, o que, 
mediante posibilidades ciegas aleatorias y la selección natural, aquella 
puede asumir una organización compleja necesaria para la vida. De 
hecho, la explicación bíblica para la existencia del universo es mucho 
más racional, más creíble y más científica. 

El sociólogo Rodney Stark, además, afirmó: “El éxito de Occi- 
dente, incluyendo el auge de la ciencia, se apoya completamente en los 
fundamentos religiosos, y las personas que lo hicieron posible eran cris- 
tianos devotos”.'* 

El profesor de Oxford Alister McGrath era ateo cuando se formó 
como biofísico molecular y planificó dedicar su vida a la investigación 
científica. Entonces descubrió el cristianismo y se convirtió en teólogo. 
En su libro The Dawkins Delusion [El espejismo de Dawkins], refuta 
mordazmente el ateísmo dogmático de su colega de Oxford Richard 
Dawkins. Dice que Dawkins “hizo la transición de científico apasionado 
por la verdad a ordinario propagandista antirreligioso, que demuestra 
su desdén por la evidencia”, por lo cual Dawkins se ha convertido de 
alguna manera en una vergüenza incluso entre algunos colegas ateos." 

“Los científicos más incrédulos que conozco son ateos sobre otro 
fundamento que la ciencia; llevan sus presuposiciones a su ciencia en 
lugar de basarlas en su ciencia”, afirma McGrath.” 

Los científicos ateos dogmáticos como Dawkins y Stenger afirman 
que la ciencia ha demostrado que Dios no existe, pero ése no es el con- 
senso entre la comunidad científica. 

El punto de vista más sostenido entre los científicos, dice McGrath, 
es que la ciencia tiene sus límites. Las grandes cuestiones de la vida, 


como el cómo o el porqué empezó el universo, el significado de la vida, 
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la existencia de Dios, no pueden ser respondidas por la ciencia con nin- 
gún grado de certeza. 

“La naturaleza está abierta a muchas interpretaciones legítimas”, 
escribe. “Puede interpretarse desde los puntos de vista ateo, deísta, teísta 
y muchos otros, pero no requiere ser interpretada en ninguna de éstas... 
Esto, yo añadiría, es la visión de la mayoría de los científicos con los que 
hablo, incluyendo a aquellos que se definen a sí mismos como ateos”.'* 

“El asunto fundamental al que se enfrentan las ciencias es cómo 
encontrar el sentido a una realidad muy compleja, polifacética, y con 
numerosas capas... Les quita el suelo bajo los pies a aquellos que quieren 
hablar de forma simple sobre la “demostración” o “refutación” científica 
de tales cosas... No puede darse una “demostración” científica de pre- 
guntas finales. O bien no podemos responderlas, o debemos responder- 
las sobre otra base que no sean las ciencias”.'” 

Por supuesto, la Biblia no habla de esas cuestiones finales, se pre- 
senta a sí misma como la misma Palabra de Dios sobre ellas, e incluso 
llega tan lejos como para declarar que aquellos que observan esta rea- 
lidad compleja, polifacética y de múltiples niveles que es la vida y el 
universo, no “tienen excusa” para no ver a Dios y su eterno poder y 
naturaleza divina en todo ello (Ro. 1:19-22). 

El ateo Sam Harris afirma: “Aún así, es un misterio cómo empezó el 
proceso de evolución; de todos modos, esto no sugiere en absoluto que 
una deidad esté acechando tras él. Cualquier lectura honesta del relato 
bíblico de la creación sugiere que Dios creó todos los animales y plantas 
tal como los vemos ahora. No hay duda de que la Biblia está equivocada 
en esto”.'* 

“Toda la compleja vida en la tierra se ha desarrollado desde formas 
de vida más simples durante miles de millones de años. Esto es un hecho 
que no admite una disputa inteligente”. Así descarta Harris a los cien- 
tíficos que le retan considerándolos faltos de inteligencia, como si sus 
puntos de vista no mereciesen consideración.” 

“Sabemos que el universo es mucho más viejo de lo que la Biblia 
sugiere. Sabemos que todos los complejos organismos en la tierra, inclu- 
yendo nosotros mismos, evolucionaron a partir de organismos previos 


durante un periodo de miles de millones de años. La evidencia para esto 
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es abrumadora”.?” Harris se limita a repetir afirmaciones cuestionables y 
muy debatidas y lo hace con una certeza absoluta (“sin duda”), pero sin 
embargo da poca o ninguna evidencia que las sustente. 

Tal contundente afirmación, combinada con una evidencia débil, 
caracteriza también El espejismo de Dios, de Dawkins, tal como McGrath 
lo describe: “En su libro, Dawkins sustituye el pensamiento basado en la 
evidencia por una retórica machacona y una manipulación muy selectiva 
de los datos. Curiosamente, hay poco análisis científico en £l espejismo 
de Dios... Hay muchísima especulación pseudocientífica”.?! 

“En resumen, no es como si los cristianos tuvieran fe mientras que 
los secularistas basan sus convicciones meramente en los hechos y en 
la razón. El secularismo en sí mismo se basa en creencias finales, tanto 
como el cristianismo. Una parte de la creación, normalmente la materia 
O la naturaleza, desempeña el papel de la deidad. Por tanto, la cuestión 
no es qué visión es religiosa y cuál es puramente racional; la cuestión es 
cuál es verdaderda y cuál es falsa”, dice Nancy Pearcey.? 

La teología cristiana mantiene que hay dos “libros”: el libro de 
la revelación escrita de Dios y el libro de la naturaleza. Esos “libros” 
no pueden contradecirse mutuamente. La ciencia, estudiada correcta- 
mente, es un estudio de las obras de Dios. El propósito de este capítulo 
es demostrar la armonía entre la ciencia y la Biblia, la armonía entre las 
palabras de Dios y sus obras. 

En la creación, Dios se reveló: “Los cielos cuentan la gloria de Dios, 
y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (Sal. 19:1). La ciencia 
es una razón más para creer que la Biblia es la Palabra de Dios. Como 
veremos, el relato bíblico de la creación de la Tierra, la Luna, el Sol y 
las estrellas explica mejor la delicada relación que existe entre ellos. No 
es que sea difícil creer que el universo se creó a sí mismo, es que resulta 
imposible creerlo. Tampoco podemos creer que alguna forma de materia 
eterna puede explicar lo que sabemos del universo y de nosotros mis- 
mos. Tal como demostraremos, cuanto más grande es nuestro respeto 


por la ciencia, más grande es nuestro respeto por las Escrituras. 


Más adelante responderemos a la pregunta: si el universo apunta 


a un Creador, ¿por qué deberíamos atribuir esta hazaña al Dios de la 
Biblia en vez de a alguna otra deidad? 
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Cómo Dios preparó la tierra para el hombre 


La Biblia enseña que Dios eligió crear un escenario sobre el cual 
se llevaría a cabo un drama, y usted y yo somos parte de ese escenario. 
Los datos científicos nos han ayudado a todos a apreciar la singularidad 
de nuestro hábitat. Aquí percibimos inteligencia, propósito y sabiduría. 


La Tierra 


“En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra estaba des- 
ordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas” (Gn. 1:1-2). La 
Tierra es una mota en un vasto universo, pero está especialmente dise- 
ñada para la vida en general, y para la vida humana en particular. Es una 
inmensa bola cubierta de agua, rocas y tierra, y rodeada de aire. 

Cuando estamos conduciendo un auto, sabemos que nos estamos 
moviendo porque los objetos exteriores quedan atrás a gran velocidad. 
Pero cuando estamos de pie en la tierra, no tenemos la sensación de 
movimiento, porque todo lo que nos rodea nos acompaña en nuestro 
veloz viaje. ¡Y vaya viaje! 

La Tierra es como una pelota de béisbol que describe un movimiento 
elíptico alrededor del Sol, pero también gira al mismo tiempo. De hecho 
está en la órbita del Sol a la enorme velocidad de 31 km por segundo, o 
unos 106.000 km por hora. Hace un viaje de 966 millones de km cada 
año; cada 365 días, 6 horas, 9,54 segundos, para ser exactos. (Necesita- 
mos un día extra cada cuatro años —los años bisiestos— para compen- 
sar ese cuarto de día extra en la órbita de la Tierra. Sin esta corrección, la 
tierra estaría en un punto diferente respecto al trasfondo de las estrellas 
cada 1 de enero y en todas las fechas siguientes). Esas revoluciones alre- 
dedor del Sol son puntuales, sin perder nunca un segundo. 

El eje de la Tierra (la línea imaginaria que va del Polo Norte al Polo 
Sur) no es vertical en relación al Sol, sino que en realidad está inclinado 
23 grados; esta inclinación es la causa de que haya cuatro estaciones. 
Por ejemplo, el hemisferio norte se inclina hacia el sol en verano y se 
aleja del Sol en invierno, lo que da como resultado las cuatro estaciones. 
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Mientras va por el espacio a una velocidad de 107.250 km por hora, 
la Tierra también rota a unos 1.625 km por hora en el ecuador, girando 
alrededor de su eje cada 24 horas. Este movimiento de rotación hace que 
nos parezca que el Sol se mueve desde este hacia el oeste, lo cual provoca 
el día y la noche en la Tierra. 

Si preguntamos lo que hace que la Tierra, la Luna y el Sol man- 
tengan una relación tan predecible, los científicos contestan que es la 
gravedad; si no fuera por esta fuerza, los cuerpos celestiales volarían 
errantes por el espacio. Si preguntamos a un científico lo que es en rea- 
lidad la gravedad, nos dirá que es el resultado de la presencia de materia 
que deforma el continuum espacio-tiempo. El campo magnético de la 
Tierra es resultado de la electricidad que fluye dentro del núcleo interno 
del planeta. Pero aún no entendemos del todo la gravedad o el campo 
magnético. Lo que nos asombra es que la gravedad actúa de forma pre- 
decible tanto en los cielos como en la Tierra. Verdaderamente, por lo que 
sabemos, es consistente en todo el universo. 

La Tierra es especial porque tiene los ingredientes necesarios para 
la vida. Por ejemplo, tiene un compuesto de agua, además de carbono 
y otros diecisiete elementos químicos necesarios para formar una sim- 
ple bacteria. Y para las formas avanzadas de vida, tales como los seres 
humanos, ¡debemos añadir otros nueve elementos! Esos ingredientes 
deben combinarse en un ambiente de agua líquida.” 

Los cristianos siempre han insistido en que si se encontrara vida en 
otros planetas, este descubrimiento no estaría en conflicto con la Biblia. 
Al fin y al cabo, si Dios quisiera crear vida, o incluso una civilización 
en algún otro lugar, ciertamente tiene esa prerrogativa. No obstante, la 
mayoría de nosotros sospechamos que quizá la Tierra sea el único lugar 
donde Dios eligió crear vida. Este es el lugar que eligió para el escenario 
de su obra. 

Algunos científicos están tan ansiosos por creer que hay vida en 
otros planetas que quieren aceptar casi cualquier evidencia, no importa 
lo débil que sea. Una roca encontrada en la Antártida se anunció como 
prueba de que la vida podía haber evolucionado en algún otro lugar. 
¿Por qué esta prisa para juzgar? Recuerde: los materialistas compro- 


metidos con la teoría de la evolución están fervientemente interesados 
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en encontrar evidencia de un azar ciego que obró maravillas también 
en otro lugar. La vida en otro lugar demostraría, dicen, que la materia 
puede organizarse y desarrollarse en otros planetas mucho más allá de 
sus capacidades conocidas. Desde ese momento, han aparecido artículos 
en revistas científicas desacreditando la idea de que la roca encontrada 
en la Antártida sea evidencia de la posibilidad de vida en otros planetas. 

La posibilidad de que haya vida en otros planetas es muy improba- 
ble. Se necesita una estrella como el sol para mantener la vida, pero tales 
estrellas no son comunes; solamente el 4% de las estrellas en la Vía Lác- 
tea encajan con esa descripción y en realidad solamente el 0,2% de las 
estrellas (llamadas “G2”) tiene tal capacidad. La mayoría de las estrellas 
quedaría descalificada para servir como sol, porque tiene una baja abun- 
dancia de elementos pesados, le falta la radiación necesaria y demuestra 
inconsistencia en brillo y producción.” 

A todo eso hay que añadir las condiciones reales necesarias para la 
vida en un planeta en concreto, y la posibilidad de vida, para todos los 
propósitos prácticos, se reduce a cero. 

Incluso el tamaño de la Tierra es crucial. Los científicos nos dirán 
que si la Tierra fuera un 10% mayor o un 10% menor, la vida tal como la 
conocemos no existiría. 

Cualquier planeta no serviría, ni cualquier estrella tampoco. Tam- 
poco serviría una luna cualquiera, ni cualquier distribución. 


La luna 


“Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para 
separar el día de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para 
días y años, y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alum- 
brar sobre la tierra. Y fue así. E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la 
lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para 
que señorease en la noche; hizo también las estrellas” (Gn. 1:14-16). 

La luna completa un viaje alrededor de la Tierra cada 29,5 días, y 
es el único satélite natural de nuestro planeta y su compañera constante. 
Sigue a la Tierra mientras ésta hace su viaje anual alrededor del sol. 
Tiene un diámetro que es solamente un cuarto del de la Tierra. Si la luna 


125 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


se colocara junto a la Tierra, se vería como una pelota de tenis al lado de 
una de baloncesto. 

Dos fuerzas equilibran la distancia entre la luna y la Tierra. La gra- 
vedad intenta que la Tierra y la luna se acerquen; y al mismo tiempo, 
la fuerza centrífuga de su rotación intenta alejar a la luna de la Tierra y 
lanzarla al espacio. 

Una ilustración puede ayudarnos. Probablemente todos hemos 
atado un cordel a una pelota, haciendo luego que ésta dé vueltas en cír- 
culo. La fuerza centrífuga hace que la pelota tire del cordel hacia fuera. 
Pero el cordel, como la gravedad, impide que la pelota salga volando.” 
Ya que la gravedad y la fuerza centrífuga nunca se equilibran, la distan- 
cia y velocidad de la luna cambian. Sin embargo, gira alrededor de la 
Tierra en exactamente 29,5 días, y lo ha estado haciendo así desde que 
los científicos fueron capaces de registrar sus movimientos. 

La gravedad de la luna afecta a la Tierra y al agua que está más cerca 
de la luna, formando mareas; cuando la luna está en el lado opuesto a la 
Tierra atrae el cuerpo sólido de la Tierra lejos del agua. Como resultado, 
en los océanos y mares se forman dos crecidas llamadas “mareas altas”. 
Esas mareas son necesarias, pero sin la luna la inclinación de la Tierra 
sobre su eje sería mucho menos estable. Es la gravedad de la luna la que 
mantiene la inclinación de la Tierra cerca de los 23% grados. Sin esta 
inclinación, las variaciones de temperatura en la superficie de la Tierra 
hubieran sido mucho más grandes. 

¿Ha dado gracias a Dios por Júpiter recientemente? Júpiter evita 
que los cometas se estrellen contra la Tierra. Su poderosa gravedad 
altera las trayectorias de esos cuerpos helados, de modo que la mayoría 
de ellos son lanzados fuera del Sistema Solar interno. Sin Júpiter, la tasa 
de impacto de los cometas contra la Tierra sería unas mil veces mayor. 


El sol 


El sol es la estrella más cercana. El volumen de la Tierra encajaría 
en el sol en torno a un millón de veces. Y como el sol está 400 veces más 
lejos que la luna, este “accidente de la naturaleza”, como lo llama un 
científico, hace que el sol y la luna parezcan tener el mismo tamaño en 


el cielo. 


126 


LA RAZÓN CIENTÍFICA 


La luz del sol proviene de una capa de su atmósfera de unos 450 km 
de grosor. Esta energía estaba originalmente en el interior del sol, pero 
ahora ha llegado a la superficie. La temperatura en la superficie del sol es 
de 6.000 grados centígrados. Si el sol estuviera más cerca de la tierra mori- 
ríamos de calor; si estuviera más lejos nos congelaríamos. O si no emitiera 
la cantidad correcta de energía, los ciclos de la vida se descontrolarían. 
Vivimos gracias al delicado equilibrio de las distancias entre los planetas 
en nuestro sistema solar, y concretamente nuestra distancia del sol. 

El sol no gira como un cuerpo sólido, tal como hace la Tierra. Como 
es una bola de gas, las diferentes partes giran a diferentes velocidades. 
El ecuador necesita unos veinticinco días para cada rotación; más cerca 
de los polos, la rotación es de unos treinta y cinco días. Esta diferencia 
entre las rotaciones ayuda a dar cuerda al campo magnético del sol, que 
aumenta su actividad solar. 

¿Qué sucedería si el sol distribuyera su luz irregularmente? Esto 
sucede cuando se produce lo que se conoce como “explosiones solares”, 
cuando el sol emite más energía. En 1987, una de estas explosiones dañó 
algunas estaciones generadoras de electricidad en Norteamérica. Si la 
emisión de esas partículas de gran energía se prolongara durante cierto 
tiempo, dañarían el cuerpo humano.” 

Podemos estar agradecidos de que las variaciones en la luz del sol 
sean pequeñas en comparación con las de miles de estrellas variables. 
Durante un largo periodo (quizás un año o más), esas estrellas son dema- 
siado tenues como para ser vistas, y entonces reaparecen lentamente. Si 
el sol fuera tan irregular, la vida en la Tierra tendría un final abrupto. 
Imagine despertarse cada mañana y descubrir que el sol cada vez es más 
tenue. Incluso si fuera a reaparecer más brillantemente al cabo de pocos 
meses, sería demasiado tarde. 

Tal como el The Young Oxford Book of Astronomy [El libro de astro- 
nomía Young Oxford] afirma: “El sol, la luna y la Tierra llevan a cabo 
una compleja ‘danza’ en el espacio. A veces los tres se colocan casi en 
línea recta. Esto es cuando empieza lo divertido de jugar al escondite, y 
se puede ver un eclipse”.*” Sin embargo, esta “danza” nunca es aleatoria. 
La relación entre la Tierra, el sol, la luna y las estrellas es tan predecible 
que un eclipse puede preverse con exactitud cientos de años antes. 
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En cuanto al propio sol, tiene una familia de ocho planetas, junto 
con muchos cuerpos menores, tales como planetas enanos, asteroides y 
cometas. La gravedad mantiene unida a la familia, mientras cada planeta 
se mueve en una órbita elíptica alrededor del sol. El profesor Robert Jas- 
trow ha declarado que el cambio más pequeño en la magnitud relativa de 
cualquiera de las fuerzas de la naturaleza, un cambio en las propiedades 
de las partículas elementales, hubiera conducido a un universo en el cual 
no habría ni vida ni humanos.” Las leyes perfectas, con propósito, apuntan 
a una superinteligencia perfecta y con propósito. 

“Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos y los cielos de los cielos, 
con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares y todo 
lo que hay en ellos; y tú vivificas todas estas cosas, y los ejércitos de los 
cielos te adoran” (Neh. 9:6). 


Las estrellas 


Las estrellas que usted ve a medianoche en enero son completa- 
mente diferentes de las que ve a medianoche en julio. Cada noche hay 
cambios pequeños pero perceptibles; el cielo estrellado parece como un 
escenario alejado que envuelve la tierra y todo el sistema solar. Si pudié- 
ramos viajar por el espacio veríamos estrellas en todas direcciones frente 
a un cielo negro. Los astronautas pueden ver las estrellas debajo de ellos 
tanto como encima, pues las estrellas existen en todas las direcciones. 

Cualquiera que mira al cielo empieza a unir las estrellas más bri- 
llantes formando simples estructuras, triángulos, cruces o arcos. Esas 
estructuras han dado alas a la imaginación, y así los antiguos que hicie- 
ron mapas celestes dividieron los cuerpos celestiales en constelaciones. 

El tamaño de las estrellas y las distancias que las separan de noso- 
tros fuerzan los límites de nuestra imaginación. Hemos aprendido que 
nuestro sol es una estrella, pero está cerca, solamente a 151 millones de 
km de nosotros. La siguiente estrella más cercana está 250.000 veces 
más lejos. ¡Si pudiéramos montarnos en una nave espacial a la velocidad 
de la luz tardaríamos ocho minutos para llegar al sol y cuatro años para 
llegar a la estrella más cercana! ¡Todo eso viajando a 306.000 km por 
segundo! 
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O piénselo de esta manera. Tome una hoja de papel y dibuje un 
sol, digamos del tamaño de una pelota de golf, en la parte superior de 
la hoja. Entonces ponga un guión que represente la Tierra en la base de 
su hoja. Si tuviera que representar la estrella más cercana en el universo 
estelar, ¡su siguiente círculo tendría que estar a unos 65 km de distancia! 

Si siguiéramos viajando en nuestra nave espacial a la velocidad de 
la luz, podríamos seguir haciéndolo durante cien años, y luego mil, cien 
mil, un millón, y luego millones y millones de años. Después de unos 
veinte mil millones de años, llegaríamos a las afueras del universo. Más 
allá de ese punto, hay muchas incertidumbres, no sabemos hasta dónde 
continúa el universo. Pero debemos recordar que la luz procedente de 
las partes más remotas del universo empezó el viaje hace mucho tiempo 
y está llegando ahora. La luz de otras estrellas está todavía de camino; 
aún no ha llegado. 

Dios dijo a Abraham que si podía contar el número de las estrellas, 
también podría contar el número de sus descendientes. La idea de Dios 
no es que Abraham tendría tantos descendientes como estrellas hay, sino 
más bien que ninguno de los dos puede contarse. 

No podemos captar el número de las estrellas, pero podemos inten- 
tarlo. Nuestra propia Vía Láctea, la galaxia a la cual pertenece nuestro 
sol, tiene unas cien mil millones de estrellas. Su diámetro es de unos 
cien mil años luz, pequeño en comparación al de las otras galaxias. 
Esta galaxia tiene galaxias satélite, y hay otros grupos de galaxias, con 
diferentes formas y tamaños. Se estima que hay unos diez millones de 
galaxias, cada una con cientos de millones de estrellas. En realidad, nos 
dicen que hay más estrellas que granos de arena en las playas de la tierra. 
No obstante, Dios conoce cada una por su nombre (Sal. 147:4). 

Nos enfrentamos a una decisión: ¿creemos que el universo vino “de 
casi nada” y que nos tocó la “lotería cósmica”, o que Dios habló y el uni- 
verso fue creado con orden, diseño, y previsibilidad? Verdaderamente, el 
físico de Princeton Freeman Dyson dice que cuanto más examina el uni- 
verso y los detalles de su arquitectura, más evidencias encuentra de que 
“el universo, de alguna manera, debía saber que estábamos de camino”.” 

Es difícil creer que un universo impersonal supiera que íbamos a 
llegar, pero ¡ciertamente Alguien lo sabía! 
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Identificando al Creador 


¿Qué clase de Dios estaría cualificado para ser la causa de todo lo 
que sabemos acerca del universo? Primero, tendría que ser un Dios de 
un poder impresionante. El universo es un efecto que requiere una gran 
causa. Ya que la causa debe ser más grande que el efecto, Dios debe ser 
supremamente poderoso. 

Segundo, este Dios debe ser personal, dotado de inteligencia y de 
voluntad. Los dioses panteístas de Oriente son impersonales, indiferen- 
tes al bien y al mal, no involucrados en planificar y juzgar; tales dioses 
son “la fuerza”, pero no el creador personal. Así, si adoptamos el punto 
de vista de Oriente, no tenemos una explicación para la personalidad. 

En contraste, el Dios bíblico creó al hombre a su propia imagen; o 
sea, poseyendo una semejanza de Dios. Aún así, el hombre no es Dios 
ni una extensión de Él. Somos independientes de Dios, aunque tenemos 
intelecto, voluntad y emociones. En contraste, el enfoque evolucionista 
dice que el propio pensamiento es la interacción de fuerzas ciegas de 
física y química. Increíblemente, ¡los evolucionistas creen que la mate- 
ria puede pensar! Es mucho más científico y tiene más lógica pensar 
que es necesaria una personalidad inteligente para crear personalidades 
inteligentes. 

Tercero, el Dios que creó el universo debe existir fuera del tiempo; 
para nosotros los humanos, el tiempo se mide por el movimiento de los 
cuerpos celestes. La Biblia enseña que antes de que existiera la mate- 
ria, antes de que hubiera cualquier material para generar el Big Bang, 
el Creador estaba allí. Dios declara que Él no tiene ni principio ni fin: 
“YO SOY” (Éx. 3:14). Verdaderamente, David escribió eso antes que 
Dios crease los mundos: “Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios” 
(Sal. 90:2). 

No obstante, este Dios no es simplemente el Creador que puso cier- 
tas leyes de gravedad en movimiento y entonces abandonó su creación. 
El universo, incluyendo la tierra y todo lo que contiene, depende con- 
tinuamente de la misericordia de Cristo, quien “sustenta todas las cosas 
con la palabra de su poder” (He. 1:3). Los científicos nos dicen que el 
universo se colapsaría en una pequeña bola de materia si no fuera por las 
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continuas fuerzas gravitatorias que mantienen los electrones en movi- 
miento. Segundo tras segundo, Dios sostiene el universo. 

Finalmente, el Dios que creó tendría también el derecho de destrurr 
abruptamente su creación, cuando quisiera. Él no es solamente poderoso, 
sino también moral; puede, si lo desea, juzgar a esas criaturas creadas a su 
imagen. Una vez más, el Dios cristiano encaja mejor en esta descripción. 

“Pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la 
misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la per- 
dición de los hombres impíos” (2 P. 3:7). La enseñanza bíblica es que Él 
dio existencia al cielo y a la tierra, y que la misma palabra que creó será 
la misma palabra que juzgará. Dios habla, haciendo lo que quiere. Sí, ¡Él 
“sabía que estábamos de camino”! 


Las confesiones de los científicos 


Mentes más brillantes que las nuestras han reflexionado sobre la 
inmensidad del universo y su intrincado diseño. Muchos han concluido 
que el universo no contiene en sí mismo la causa de su propia existencia. 


Lea las palabras de aquellos que han captado la maravilla del orden creado. 


* Albert Einstein. “El científico está poseído por un sentido de 
causalidad universal... Su sentimiento religioso toma la forma 
de asombro extasiado frente a la armonía de la ley natural, la 
cual revela una inteligencia de tal superioridad que, comparada 
con ello, todo el pensamiento sistemático y la acción de los seres 
humanos es una reflexión completamente insignificante”. 

* Sir Fred Hoyle, astrofísico. “Una interpretación de sentido común 
de los hechos sugiere que un super-intelecto ha estado ‘jugando’ 
con la física, así como con la química y la biología, y que no hay 
fuerzas ciegas que tengan nada que decir sobre la naturaleza. Los 
números que uno extrae de los hechos me parecen tan abruma- 
dores como para situar esta conclusión prácticamente más allá de 
toda duda”. 

* Robert Jastrow, astrónomo. “Para el científico que ha vivido por fe 


en el poder de la razón, la historia acaba como una pesadilla. Ha 
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escalado las montañas de la ignorancia; está a punto de conquis- 
tar el pico más alto; y cuando supera la última roca, un grupo de 
teólogos que llevan siglos sentados allí le da la bienvenida” (cursivas 
añadidas). 


Por último, tenemos una cita del fallecido Carl Sagan, un ferviente 
ateo. Él admitió: “Es fácil entender que solamente un conjunto limitado 
de leyes naturales es coherente con las galaxias, las estrellas, los plane- 
tas, la vida y la inteligencia”.* Sí, y la conclusión lógica es que esas leyes 
tan ordenadas fueron creadas por una inteligencia muy organizada. 

Sin embargo, tal admisión es más de lo que pueden decir muchos 
científicos que se aferran a las creencias evolucionarias, como declara 
Phillip Johnson, un profesor cristiano: “Cuando digo a mis profesores 
colegas de Berkeley que no creo en la teoría de la evolución, necesito 
saber por qué a ellos les cuesta tomarme en serio o creer que mi objeción 
a la teoría está basada en evidencias científicas y no solo en el libro de 
Génesis. El motivo es que la evolución, con su correspondiente filosofía, 
se identifica con su cosmovisión a un nivel tan profundo que no pueden 
imaginar cómo la teoría podría contradecir la evidencia”.” 

La Biblia está en armonía con la teoría de la relatividad. “Que para 
con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día” (2 P. 
3:8). También está de acuerdo con la primera ley de la termodinámica, 
que dice que la cantidad de material en el universo es constante; nada se 
crea ni se destruye: “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y 
reposó el día séptimo de toda la obra que hizo” (Gn. 2:2). Finalmente, 
la Biblia confirma la segunda ley de la termodinámica, que el universo se 
está desordenando, se está “gastando”. El autor de Hebreos dice que en 
el principio el Señor creó los cielos y la tierra, pero “ellos perecerán, mas 
tú permaneces; y todos ellos se envejecerán como una vestidura, y como 
un vestido los envolverás, y serán mudados; pero tú eres el mismo, y tus 
años no acabarán” (He. 1:11-12).* 

Solamente la Biblia tiene una cosmología correcta. Solamente un 
Dios eterno, omnipotente podía dar principio a este universo y soste- 
nerlo; solamente un Dios personal podría tener en cuenta a seres perso- 
nales. “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los 
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cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean 
dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio 
de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él 
subsisten” (Col. 1:16-17). 


Lo mejor de Dios 


Quizá ya ha oído hablar del sermón del fallecido pastor californiano 
E. V. Hill “¿Cuándo estaba Dios en su mejor momento?”. A los teólo- 
gos les gustaría recordarnos que Dios siempre está haciendo lo mejor; Él 
hace todas las cosas con excelencia y propósito. Pero yo creo que la idea 
de Hill sigue una dirección diferente; ¿cuando vemos a Dios haciendo 
lo mejor? No en la creación de los mundos, por muy impresionante que 
ésta sea. 

Para nosotros, Dios hizo lo mejor cuando nos reconcilió consigo 
mismo y obró un milagro creativo en nosotros. “Porque esta leve tri- 
bulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente 
y eterno peso de gloria” (2 Co. 5:17). Tanto la creación física como la 
creación espiritual son milagros del mismo Dios. En las Escrituras, la 
creación y la redención están combinadas; ambas son obra de Dios. 

Primero, ambas creaciones fueron ex nihilo, o sea, sin la ayuda de 
material preexistente. “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para ilu- 
minación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 
Co. 4:6). La nueva naturaleza de los creyentes existe mediante la energía 
creativa de Dios. Cuando fuimos recreados en la conversión, en noso- 
tros hay algo que no teníamos antes. Dios habló, y en aquellos de noso- 
tros que creímos en su Hijo se formó una nueva naturaleza. 

Segundo, ambas creaciones ocurrieron sin ayuda humana. Obvia- 
mente, nadie estaba allí para ayudar a Dios cuando los mundos fueron 
creados; y aunque estábamos presentes cuando Dios creó una nueva 
naturaleza en nosotros, fue exclusivamente un acto suyo. No podría- 
mos haber cooperado más con Él de lo que un muerto podría cooperar 
para efectuar su propia resurrección. Sí, por supuesto debemos creer en 
Cristo para ser salvos, pero incluso la fe que tenemos es un don de Dios. 
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Y el milagro de la regeneración (0 sea, recibir la vida de Dios) es com- 
pletamente una obra suya en nuestros corazones. 

Esto explica por qué los cristianos insisten en que la muerte de 
Cristo en la cruz fue una mayor demostración del poder de Dios incluso 
que la creación del universo. Los atributos de Dios, previamente ocul- 
tos para nosotros, irrumpieron con claridad. La naturaleza nos habla del 
poder y de la inteligencia de Dios, pero no nos dice nada de su gracia, 
misericordia y amor. Con la muerte de Cristo, Dios demostró que Él 
podía seguir siendo justo y sin embargo ser “quien justifica” a aquellos 
que creen en Jesús. Aquí, el poder, la gracia y la gloria se encontraron 
para mostrar su maravillosa condescendencia. 

El así llamado conflicto entre la ciencia (la creación física) y la reli- 
gión (la recreación espiritual) simplemente no existe. Es imposible que 
la Biblia contradiga a la ciencia, ya que Dios es el autor de ambas. Si nos 
presionan para explicar generaciones de conflictos, la respuesta es: (1) 
que aquellos que creen en la Biblia, a menudo han salido con interpreta- 
ciones que no estaban basadas en un estudio cuidadoso del texto. Huelga 
decir que la Tierra no fue creada en el año 4004 a.C., como afirman las 
notas de estudio de una Biblia. Muchos de nosotros apoyamos el con- 
cepto de una “Tierra joven”, pero ya que la Biblia no nos dice cuándo 
Dios creó los cielos y la Tierra, debemos respetar a esos que creen que la 
tierra es mucho más vieja de lo que algunos creacionistas han aceptado. 

Además, (2) algunos eruditos cristianos se han ido al otro extremo, 
al intentar hacer concesiones a la teoría de la evolución que son tanto 
innecesarias como, dirían algunos, acientíficas. Abundan las teorías 
híbridas, tales como “la teoría del Día-Era” o “el creacionismo progre- 
sivo”, que pueden clasificarse generalmente como “Creación teísta”. 
Obviamente, hay lugar para el debate en todos esos asuntos, pero la evo- 
lución tal y como suele enseñarse se sitúa en directa oposición al cristia- 
nismo. Ciertamente que puede darse una forma de evolución entre las 
especies, pero el darwinismo es tan acientífico que no hay necesidad de 
intentar armonizarlo con la Biblia. 

Por último, (3) el conflicto ha ido creciendo, porque muchos cientí- 
ficos están comprometidos con una explicación naturalista de los oríge- 


nes. Si uno adopta la postura de que Dios no tenía —o verdaderamente 
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no podía— jugar un papel en la creación, entonces el resultado de todo 
estudio científico es predecible. Como el evolucionista D. M. S. Watson 
admitió ingenuamente, la evolución es “una teoría universalmente acep- 
tada no porque pueda probarse su veracidad mediante evidencias cohe- 
rentes y lógicas, sino porque la única alternativa, la creación especial, es 
claramente increíble”.** 

David vio que los cielos le llevaban a Dios, no al revés. Y aunque 
él vivió siglos antes de la aparición de la ciencia moderna, deberíamos 
apropiarnos del pensamiento de su libro en el Salmo 8:3-4, 9. 


Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 

La luna y las estrellas que tú formaste, 

Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 
Y el hijo del hombre, para que lo visites? 

¡Oh Jehová, Señor nuestro, 

Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


La muerte de la evolución 


Hoy en día la evolución está fuertemente desacreditada entre 
muchos científicos y filósofos, aunque una serie de científicos ateos no 
imparciales la defienden celosamente. Lo que en un momento se consi- 
deró como un dogma sagrado, se ve ahora sin el barniz de la teoría. La 
evolución no solamente ha cambiado desde el tiempo de Darwin, sino 
que está sumida en un estado caótico. 

Ahora, muchos científicos admiten que la teoría de la evolución es 
contraria a las leyes científicas conocidas y, por lo tanto, no está basada 
en la ciencia, sino en el naturalismo, la creencia expuesta por Carl Sagan, 
quien afirmó: “El cosmos es todo lo que ha habido o habrá”. La evolu- 
ción, si es algo, es acientífica. 

¿Alguna vez se ha sentido frustrado porque usted ve claro que la 
evolución es imposible, y se pregunta por qué la gente sostiene la teoría 
con un fervor religioso? Se maravilla de que ellos crean que la materia 
impersonal se puede transformar por sí sola en algo muy organizado, y 
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“crear” inteligencia y vida que se sostienen con un propósito. A pesar de 
todo, incluso ante la evidencia abrumadora en contra, los evolucionistas 
siguen convencidos. 

Yo solía pensar que si a los científicos se les presentaban las impo- 
sibilidades de la teoría evolucionista, las reconocerían, admitiendo que 
no solamente es improbable, sino también imposible. Algunos, por 
supuesto, han cambiado de opinión; otros, no obstante, no abandonarán 
la teoría por acientífica que se muestre. 

Phillip Johnson nos ha ayudado a entender por qué aún se cree en la 
evolución, a pesar de la evidencia en su contra. En su útil libro Proceso a 
Darwin” muestra que los evolucionistas, en primer lugar, están compro- 
metidos con una visión materialista del universo, y solo de forma secun- 
daria con una iniciativa científica. En otras palabras, creen que su misión 
es conseguir que la gente acepte el punto de partida correcto; concreta- 
mente, rechazar todas las explicaciones supernaturales de los orígenes y 
aceptar como hecho los hallazgos de la “ciencia evolucionista”. Cuando 
se establece esa idea, se cree en la evolución incluso si se demuestra que 
es contraria a la ciencia que pretende exaltar. No es de extrañar que se 
cite al Dr. Lewis Bounoure, director de investigación científica en Fran- 
cia, que dijo: “La evolución es un cuento de hadas para adultos”.* 

Para demostrar cómo para el pensamiento evolucionista el compro- 
miso con el materialismo es más importante que con la ciencia, Phillip 
Johnson cita al evolucionista Lewontin, quien explica por qué debería- 


mos rechazar el creacionismo sin más. Lewontin escribe: 


Nos ponemos del lado de la ciencia a pesar del evidente absurdo 
de algunos de sus planteamientos, a pesar de su fracaso a la 
hora de cumplir con muchas de sus extravagantes promesas de 
salud y vida, a pesar de la tolerancia de la comunidad científica 
con historias que se aceptan tal cual y sin cuestionarlas, ya que 
tenemos un compromiso previo, un compromiso con el materia- 
lismo. No es que los métodos e instituciones científicas nos obli- 
guen a aceptar una explicación material del mundo fenomenal, 
sino al contrario, que una adhesión a priori a las causas mate- 
riales nos obliga a crear un aparato de investigación y una serie 
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de conceptos que producen explicaciones materiales, no importa 
cuánto contradigan la intuición, ni cuán desconcertantes sean 
para el no iniciado. Además, el materialismo es absoluto, por lo 
que no podemos permitir que Dios meta el pie en la puerta. El 
eminente especialista en Kant, Lewis Beck, solía decir que cual- 
quiera que pudiera creer en Dios podría creer en cualquier cosa. 
Atraer a una deidad omnipotente es permitir que en cualquier 
momento las regularidades de la naturaleza puedan interrum- 


pirse, que puedan existir los milagros.” 


Aquí lo tiene: sí la ciencia no apoya la evolución, entonces la ciencia 
está condenada. Solamente este compromiso de mente estrecha con el 
materialismo puede explicar por qué algunos evolucionistas no aban- 
donarán su teoría a pesar de la evidencia. No importa cuán absurdo, no 
importa cuán ridículo, incluso si es un cuento de hadas para adultos, ¡hay 
que creerlo! La alternativa del creacionismo es inaceptable. En resumen, 
hay que creer en la evolución, ¡incluso si está equivocada! 

Hay tres lagunas que la evolución no ha sido capaz de llenar: (1) la 
laguna entre la nada y la materia, (2) la laguna entre la materia y la vida, 
y (3) la laguna entre el hombre y la creación inferior. Para superar esas 


lagunas los evolucionistas deben adoptar teorías acientíficas. 


La laguna entre la nada y la materia 

En primer lugar, los evolucionistas deben descartar una premisa 
científica básica, concretamente la que dice que de la nada, nada sale. La 
mayoría de evolucionistas cree que la materia siempre existió; pero creer 
que surgió de la nada es contrario a la lógica y a la observación. Y si la 
materia es eterna, como se proclama, no tenemos razón para creer que 
pudo haberse organizado por sí misma en formas complejas que superan 
con mucho sus propiedades. Debemos admitir humildemente que el uni- 


verso tiene un sentido y un poder cuyo origen no se le puede atribuir. 


La laguna entre la materia y la vida 


La evolución debe descartar la segunda ley de la termodinámica, a saber: 
que la cantidad de energía disponible se está agotando y que la naturaleza, 
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cuando se la deja sola, tiende hacia el azar y la desorganización. Un evo- 
lucionista debe creer que los átomos inertes se organizaron lentamente en 
formas complejas, ricas en energía. Tal hazaña nunca se ha observado en 
la naturaleza, y es contraria a lo que sabemos de la ley de causa y efecto. 

El científico A. E. Wilder-Smith nos da este ejemplo. Si subiera usted a 
una avioneta, volase a 2.000 metros por encima de su casa y lanzara 100.000 
tarjetas en blanco, ¿cuál es la posibilidad estadística de que cayeran al suelo 
de tal modo que escribieran sus iniciales? Obviamente, las posibilidades 
son nulas. Pero un evolucionista insistiría en que, con suficiente tiempo, 
cualquier cosa podría ocurrir. Así, concedamos más tiempo a las tarjetas 
para que caigan volando desde más alto, y sujetemos un paracaídas a cada 
una de las tarjetas para darles más tiempo a caer en la tierra. ¿Aumenta esto 
la probabilidad de que su nombre aparezca escrito en un campo? 

O imagine meter varias piezas de metal en un barril y agitarlo 
durante millones de años. ¿Cuáles son las posibilidades de que se forme 
un reloj de pulsera? Y si los millones de años se transformaran en billo- 
nes, ¿sería mayor la posibilidad? 

Recuerde que una sola célula tiene mucha más complejidad que las 
iniciales de su nombre o incluso un reloj de pulsera. Desde el desentra- 
ñamiento del código del ADN, entendemos mejor lo que sería necesario 
para crear un ser humano. Cada persona tiene aproximadamente treinta 
billones de células en su cuerpo. Cada célula contiene cuarenta y seis 
cromosomas (veintitrés de la madre y veintitrés del padre). La activi- 
dad en una sola célula equivale a la de una gran ciudad como Chicago 
o Tokio. Cada célula tiene información genética que se programa para 
convertirse en parte de uno de los muchos órganos del cuerpo. Walter 
T. Brown escribe: “La información genética contenida en cada célula 
del cuerpo humano equivale aproximadamente a una biblioteca de 4.000 
volúmenes”.* Si multiplicamos eso por treinta billones, podemos empe- 
zar a apreciar la complejidad de cada ser humano. 

Asumir que todo esto se puso en orden por casualidad es increí- 
ble. El fallecido H. Quastler calculó las posibilidades como una entre 
diez seguido de 301 ceros. ¡Matemáticamente esto supone creer que 
hubo una explosión en una imprenta y que el resultado fue el diccio- 
nario Webster's! No importa cuánto tiempo demos a la naturaleza, las 


138 


LA RAZÓN CIENTÍFICA 


inmensas posibilidades numéricas son irrelevantes: simplemente debe- 
mos admitir que no importa cuánto tiempo y cuánta suerte invirtiéra- 
mos, la evolución no podía haber ocurrido. 

En La caja negra de Darwin, el bioquímico Michel Behe ha demos- 
trado inequívocamente que la evolución darwiniana es imposible. Darwin 
expuso la idea de que los sistemas biológicos podían haber avanzado 
mediante numerosas, sucesivas y ligeras modificaciones. Behe, usando 
una ratonera, mostró por qué esto es imposible: para cazar un ratón son 
necesarias todas las piezas de una ratonera. Usted no puede cazar unos 
ratones usando sólo una plataforma, luego añadir un muelle, cazar unos 
cuantos más y entonces añadir el martillo para mejorar el funcionamiento. 
Para que funcione, la ratonera debe tener todos esos elementos. Del mismo 
modo, las células humanas son irreduciblemente complejas, y su vida y su 
función no podrían haber evolucionado lentamente. En otras palabras, el 
darwinismo, dice Behe, falla en el nivel molecular. La vida, afirma, solo 
puede ser producto del diseño inteligente. 

Pensemos en el escarabajo bombardero, que se defiende expulsando 
gases malolientes que impactan en la cara del enemigo a 100° centígrados 
(la temperatura del agua hirviendo). A veces el escarabajo lanza cuatro 
o cinco de esas “bombas” en rápida sucesión. Para conseguir esto, usa 
dos clases de productos químicos (peróxido de hidrógeno e hidroqui- 
nona); si usted fuera a un laboratorio químico y los mezclara, causarían 
una explosión. Por lo tanto, para llevar esos dos elementos químicos 
juntos, el escarabajo tiene un inhibidor que evita que los productos quí- 
micos exploten aunque estén almacenados en el mismo compartimento. 

En un compartimento aparte, el anti-inhibidor espera el momento 
correcto para neutralizar el inhibidor. Así, en el momento exacto en que 
el escarabajo quiere lanzar fuego al enemigo, el anti-inhibidor se expulsa 
mediante un conducto para unirse con los otros dos productos químicos, 
los cuales son expulsados a través de conductos separados. Este anti- 
inhibidor neutraliza el inhibidor, de modo que se liberan los dos produc- 
tos químicos para reaccionar de forma violenta y explotar. 

Alguien ha sugerido que intentemos imaginar cómo sería posible 
que este escarabajo evolucionara lentamente. Un escarabajo en plena 
evolución apenas podría haber experimentado con los dos productos 
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químicos, ¡o hubiera volado en pedazos! ¿Cómo podría evolucionar el 
inhibidor? El inhibidor no necesita evolucionar a menos que primero 
tengamos los dos productos químicos; pero si tenemos los dos productos 
químicos sin el inhibidor, ya es demasiado tarde. Alguien tendría que 
saber que el inhibidor era necesario desde buen principio. 

Por otra parte, si el inhibidor hubiera evolucionado, no le hubiera 
hecho ningún bien al escarabajo. La solución se hubiera limitado a remo- 
jarlo un poco. Por lo tanto, ¿significa esto que durante miles de años 
los pequeños escarabajos mezclaron los dos productos químicos sin nin- 
guna buena razón hasta que evolucionó el anti-inhibdor? Alguien tenía 
que saber que el escarabajo necesitaba tanto un inhibidor como un anti- 
inhibidor para sobrevivir. 

Pero incluso si el anti-inhibidor evolucionara, el pobre pequeño esca- 
rabajo explotaría si simplemente se le añadiera éste. Lo que necesita son 
dos tubos de combustión y un departamento de almacenamiento separado 
para el anti-inhibidor, de modo que solamente se usen cuando esté amena- 
zado. Aparte de esto, es necesario un sistema de comunicación complejo de 
modo que el anti-inhibidor se expulse en el momento adecuado. 

Behe escribio: “Tanto el aparato defensivo del escarabajo bombar- 
dero como el ojo vertebrado contienen tantos componentes molecula- 
res (hablamos de decenas de miles de diferentes tipos de moléculas) que 
hacer una lista de ellos, y especular sobre las mutaciones que se podrían 
haber producido, es totalmente imposible”.” 

Siempre se dijo que la evolución es improbable pero “que sucedió”. 
Por fin muchos científicos admiten que no solo es improbable, sino tam- 
bién imposible. No es de extrañar que los ateos hablen ahora de “una 
posibilidad dirigida” o “predestinación bioquímica”. C. S. Lewis defi- 
nió esta clase de lenguaje como una creencia en un “dios domesticado” 
que no molesta a nadie. “Todas las emociones de la religión sin coste 
alguno”, afirmó. Sí, la evolución es un “dios” en nuestros días. 


La laguna entre el hombre y la creación inferior 


De vez en cuando se nos dice que existe un nuevo “eslabón perdido” 
en la cadena de la vida entre los animales y las personas. Por supuesto, si 
la evolución hubiera sucedido durante millones de años, habría decenas 
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de miles de fósiles de las transiciones. La cruda realidad es que el capri- 
choso registro fósil no respalda la teoría. 

Pero quizá la prueba más grande de que la evolución naturalista no 
es aplicable para el hombre sea ésta: los evolucionistas no creen en la 
existencia del alma o de la mente, porque una sustancia espiritual no 
puede surgir de una materia en evolución. Lo que llamamos la mente, 
afirman, no es más que el producto de los cambios físicos y químicos en 
el cerebro; nuestros pensamientos son simplemente una combinación de 
calcio, fosfato y otros productos químicos. Por lo tanto, los evolucionistas 
creen que la materia puede pensar. 

Pero si la materia puede pensar, no tenemos control o responsabili- 
dad por lo que pensamos, ya que no podemos controlar las leyes físicas 
y químicas. Como no podemos decir que una combinación de reaccio- 
nes químicas es mejor que otra, todos los pensamientos son moralmente 
neutros. Lo que sea, es. La moralidad no existe. 

“No obstante, en la narrativa extendida de la Biblia, la imagen divina 
es claramente lo que distingue a los humanos de los animales, principal- 
mente un grupo de cualidades humanas únicas”, señala John Stott.* Él 
describe esas cualidades como capacidades: para el pensamiento racio- 
nal, para la elección moral, para la creatividad artística, para las relacio- 
nes sociales afectivas. Esas capacidades “nos distinguen de los animales 
y... unidas constituyen la imagen de Dios en nosotros”.* ¿Qué explica- 
ción es más posible para esas capacidades? ¿La ciencia darwiniana, que 
sostiene que son el resultado de esos procesos evolucionistas, o la de la 
Biblia, que afirma que Dios las creó en nosotros? 

Solamente una creencia en un Dios que creó al hombre con una 
naturaleza interior espiritual (es decir, no sujeta a las leyes de la quí- 
mica) puede explicar la responsabilidad humana. No importa cuán audi- 
blemente los evolucionistas proclamen su ateísmo: viven y se comportan 
como hombres y mujeres creados a imagen de Dios. “Porque las cosas 
invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
hechas, de modo que no tienen excusa” (Ro. 1:20). 

El relato bíblico de la creación es eminentemente científico. La crea- 
ción grita “¡He aquí tu Dios!” a todos los que escuchan. 
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Para la reflexión y el debate 


e ¿Hasta qué punto es válido el concepto de la demostración o la 


refutación científica de las cuestiones finales de la vida? 


e ¿Qué creencia parece más válida: que el universo llegó a existir 
a partir “de casi nada” y que nos tocó una “lotería cósmica”, o 
que Dios habló y el universo fue creado con orden, diseño y pre- 
visibilidad? ¿Por qué? 


e Siel universo apunta a un Creador, dé varias razones para atri- 


buirle esta hazaña al Dios de la Biblia más que a ninguna otra 


deidad. 


* ¿Cuáles son las creencias y suposiciones fundamentales sobre las 


que se apoya la teoría de la evolución? 
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La razón providencial 
El pueblo de Dios, por su providencia, 


reconoció el canon 


¿Quiénes decidieron qué libros estarían en la Biblia, y cuándo 
lo hicieron? 

Mucha gente supone que esas decisiones se tomaron en un concilio 
de la Iglesia que se reunió a puerta cerrada y debatió este tema, acep- 
tando algunos libros y rechazando otros. También hay quien supone 
que esos libros se compilaron sin criterios especiales por los cuales fue- 
ran considerados dignos de la Escritura. Ninguna de estas posturas es 
correcta. 

El propósito de este capítulo es responder a las frecuentes preguntas 
acerca del canon (la palabra originariamente significaba una “regla” o 
una “vara de medir”, y se refiere a la lista oficial de libros autoritativos 
aceptados por los cristianos). Es posible que los historiadores no sean 
capaces de responder a todas nuestras preguntas pero, partiendo de lo 
que sabemos, la formación del canon muestra la mano de la providencia 
divina. Incluso el consenso de la Iglesia primitiva sobre el canon es una 
razón más para creer que la Biblia es la Palabra de Dios. 

He aquí algunas preguntas que intentaremos responder en este 
capítulo: 


e ¿Por qué deberíamos creer que la Iglesia tiene la lista correcta de 
los libros inspirados? 
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+ ¿Por qué la Biblia de la Iglesia Católica Romana tiene algunos 
libros que no aparecen en la Biblia de los protestantes? 

* ¿Por qué los protestantes creen que la Biblia es la única base para 
la fe y la práctica? 


Cualquier debate sobre el canon divide rápidamente a protestantes y 
católicos. Los católicos no solamente tienen más libros en su Biblia (ver 
“Para consideración adicional” al final de este capítulo), sino que tam- 
bién ven la Biblia de forma diferente. Por eso es bastante cierto decir que 
su opinión de la relación entre el canon y la Iglesia determina si usted es 
protestante o católico. 

Déjeme presentarle a Stephen y Janet Ray. Cuando se convirtieron 
del protestantismo al catolicismo romano, su decisión se redujo a esta 
cuestión: ¿Tiene la Iglesia autoridad sobre el canon, o el canon tiene 
autoridad sobre la Iglesia? El catolicismo enseña la primacía de la Iglesia 
sobre el canon de las Escrituras; cree que la Iglesia oficial es tan infalible 
como la Biblia. Ciertamente, los católicos creen que no podríamos tener 
una Biblia infalible si no tuviéramos una Iglesia infalible. 

El argumento va más o menos así. La Biblia sola no puede ser 
nuestra autoridad, porque no nos dice qué libros deberían formar parte 
de ella. La Iglesia, esto es, papas y concilios, determinaron qué libros 
debían estar en la Biblia; por lo tanto, debemos aceptar la autoridad de la 
Iglesia como infalible. 

Para decirlo de otro modo, si la Iglesia fuera falible, podría haberse 
equivocado al elegir los libros seleccionados. Citando a Stephen Ray: 
“Para tener su Nuevo Testamento moderno, los protestantes dependen 
de la tradición de la Iglesia Católica”.' Cuando un amigo mío protestante 
estaba explicando a un colega católico que nosotros éramos salvos por la 
fe en Cristo solamente, respondió: “Los protestantes deberíais recordar 
que es la Iglesia Católica quien os dio la Biblia”. 

Por tanto, el argumento sostiene que si no hay autoridad final en 
relación con los libros de la Biblia, entonces cualquier persona o secta 
puede aceptar o rechazar libros según le plazca. Citamos de nuevo a Ray: 
“Para ser honesto, aquellos que no reconocen una autoridad eclesiástica 


vinculante capaz de cerrar el canon deben respetar cualquier canon”.? 
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Digámoslo otra vez: el catolicismo enseña que la Iglesia tenía que ser 
infalible para darnos un canon infalible. 

A veces, como protestantes, tenemos la tendencia de preguntar a 
un católico “¿Por qué reza a María, si esa doctrina no se encuentra en 
el Nuevo Testamento? ”. Nos frustramos cuando replican: “No importa 
si está en la Biblia, la enseñanza de la Iglesia es tan vinculante como las 
Escrituras o incluso más”. Lo mismo vale para la doctrina de rezar a 
los santos, el purgatorio y las indulgencias. Recuerde, la Iglesia Cató- 
lica cree que tiene el derecho de adoptar tradiciones autoritativas y, por 
tanto, para ellos el corpus de verdad revelada se extiende mucho más allá 
del canon de las Escrituras. 

¡Bienvenido al debate sobre el canon! 


Cómo se formó la Biblia 


La Biblia es una increíble colección de 66 libros, unidos por un tema 
común y, como un tapiz, va desplegando la historia de la redención de 
Dios de la raza humana. Que esos libros se compilasen, se llegase a un 
consenso y se aceptasen como la Palabra de Dios es por sí solo un mila- 
gro de la providencia de Dios. Bosquejar el gran cuadro nos ayudará a 
poner los detalles en perspectiva. 

Sígame mientras revisamos cómo se reunieron los libros de la Biblia 
y la relevancia de esta historia para el debate acerca del canon. Entonces 
estaremos en mejor posición para comentar algunas de esas cuestiones 
controvertidas. 


El canon del Antiguo Testamento 


Cuando Dios autorizó la escritura de un manuscrito y el pueblo de 
Dios lo reconoció como tal, fue preservado. Por ejemplo, Moisés escri- 
bió “todas las palabras de Jehová” (Éx. 24:4; véase también Jos. 8:30- 
35), y esos escritos fueron guardados cuidadosamente en el arca del 
pacto (Dt. 31:26); de igual modo que los escritos de Josué (Jos. 24:26) y 
de Samuel, cuyas palabras fueron puestas “.. .en un libro, el cual guardó 
delante de Jehová” (1 S. 10:25). Lo mismo puede decirse de Jeremías 
(Dn. 9:2) y Daniel. 
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Obviamente, el número de libros aumentó, y las generaciones 
siguientes los honraron como la Palabra de Dios. Por ejemplo, Esdras 
poseía una copia de la ley de Moisés y los profetas (Neh. 9:14, 26-30). 
Esta ley fue leída y reverenciada como la palabra de Dios. 

Por supuesto, no toda la literatura judía religiosa fue considerada 
como parte de la lista inspirada de libros. Por ejemplo, existió el libro de 
Jaser (Jos. 10:13), así como el libro de las batallas de Jehová (Nm. 21:14) 
y otros (1 R. 11:41). Esos libros no han sobrevivido al paso de los siglos, 
de modo que desconocemos su contenido. 

A medida que el canon crecía en tamaño, a menudo se describió 
con la expresión “Moisés y los profetas”, y más tarde como “la ley, los 
profetas y los escritos” (o “los Salmos”). Jesús mismo aludió a esta tri- 
ple división cuando habló de “la ley de Moisés, en los profetas y en los 
salmos” (Lc. 24:44). 

Para ser justos, debemos reconocer que la condición canónica de 
cinco libros del Antiguo Testamento se cuestionó en un momento u otro, 
en cada caso por una razón diferente. Para algunos, el Cantar de los 
Cantares era demasiado sensual; Eclesiastés era demasiado escéptico; y 
como Ester no menciona el nombre de Dios, algunos pensaron que no 
era muy espiritual. Algunos cuestionaron Proverbios porque algunas 
de las máximas parecían contradecirse con otras. Y finalmente, algunos 
eruditos judíos pensaron que Ezequiel era anti-mosaico, y dijeron que 
sus visiones apuntaban hacia el gnosticismo. 

A pesar de esas objeciones, la mayoría de los eruditos judíos no 
cuestionó esos libros, fueron considerados canónicos poco después de 
ser escritos y, correctamente interpretados, están en completa armonía 
con los otros libros del Antiguo Testamento. Los siglos han demostrado 
la sabiduría de guardarlos en el canon bíblico. 

Si usted consultase el índice del Antiguo Testamento hebreo, vería 
dos diferencias respecto a nuestro Antiguo Testamento. En primer lugar, 
tiene solamente 22 libros, no 39. Pero lo más importante es darse cuenta 
de que el contenido es idéntico; lo único que pasa es que la Biblia hebrea 
combina ciertos libros (p. ej., libros como 1 y 2 Samuel están unidos en 


uno; otros pequeños están unidos a otros mayores.) Una segunda dife- 
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rencia es que el orden de los libros es diferente. Curiosamente, el último 


libro de la Biblia Hebrea no es Malaquías, sino Crónicas 


Ahora déjeme compartir con usted una prueba adicional de que la 
Biblia de Cristo tenía el mismo contenido que el Antiguo -kakam 
hebreo que tenemos hoy. El primer asesinato en el Antiguo Testamento 
fue, por supuesto, cuando Caín mató a Abel ; el último asesinato fue el 
del profeta Zacarías, que fue apedreado hasta la muerte en el templo (2 
Cr. 24:20-21). i 


Solamente ahora, estamos preparados para entender las palabras 
de Jesús: 


“Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y 
de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en 
vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad; para 
que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derra- 
mado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la 


sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el 
templo y el altar” (Mt. 23:34-35). 


Dado el orden del Antiguo Testamento hebreo, Cristo ofrece un 
amplio panorama de toda su historia. Esos dos asesinatos son “sujeta- 
libros” para todo el canon hebreo. En palabras del Nuevo Testamento, 
diríamos “de Génesis a Apocalipsis”. Esta es una prueba adicional de 
que la Biblia de Cristo era la del canon judío hebreo (aunque organizado 
de forma diferente), de nuestro propio Antiguo Testamento. 

Curiosamente, 18 de los 22 libros del canon hebreo se citan como 
autoritativos en el Nuevo Testamento (todos excepto Jueces, Crónicas, 
Ester y Cantar de los Cantares). Pero por clara implicación eso 
también fueron considerados como santa Escritura, ya que Cristo a 
menudo se refirió al Antiguo Testamento como una unidad. E incluso 
cuando dijo: “No penséis que he venido para Aba gar la ley o los pro- 
fetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir” (Mt. 5: 17), obvia- 


mente tenía en mente todas las Escrituras judías. | 
que el canon del Antiguo Testa- 


C. con la profecía de Malaquías. 


s libros 


Los judíos estaban de acuerdo en 
Mento se cerró alrededor del año 400 a. 
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Verdaderamente, el periodo entre el Antiguo Testamento y el Nuevo 
se denomina frecuentemente “los 400 años de silencio”. Dios no estaba 
hablando directamente a su pueblo; ni se escribieron palabras suyas. 

¿Qué podemos saber con seguridad? Primero, que nuestro Antiguo 
Testamento se basa en el Antiguo Testamento hebreo que fue aceptado 
por los judíos. Y segundo, que este es el mismo canon que Cristo rati- 
ficó —mediante sus frecuentes referencias al Antiguo Testamento— 
como la indivisible Palabra de Dios. Al dar su aprobación a esos libros 
cuyo contenido es idéntico al nuestro, podemos estar confiados de que el 
canon del Nuevo Testamento es autoritativo y cerrado. 

¿Dónde vemos la providencia de Dios? Recuerde, esos libros fue- 
ron seleccionados por el pueblo de Dios sin el beneficio de un concilio 
que debatiera los méritos de cada libro. El pueblo de Dios mismo dis- 
tinguió los escritos, a veces discutiendo y con desacuerdos, pero esas 
decisiones nunca estuvieron en manos de un comité selecto. 

Sí, es cierto que hubo un concilio que se reunió en Jamnia en el año 
95 d.C., y que el canon del Antiguo Testamento estaba en la agenda del 
día, pero el concilio solamente ratificó libros que los judíos ya habían 
aceptado cinco siglos antes. El concilio ni rechazó un solo libro ni añadió 
otros a la lista. Los auténticos libros ya habían demostrado su valor; el 
trigo ya se había separado de la paja. 


El canon del Nuevo Testamento 


La misma autoridad que hemos percibido en el Antiguo Testamento 
se atribuye a los escritores del Nuevo. Otra vez, la autoridad de las Escri- 
turas no se encuentra en la brillantez o la especulación humana, sino que 
está enraizada en el carácter de Dios. Pablo pudo decir a la congregación 
en Corinto que lo que les estaba escribiendo era un mandamiento del 
Señor (1 Co. 14:37). 

Jesús encargó a los discípulos que transmitieran la verdad que les 
había enseñado. “Os he dicho estas cosas estando con vosotros. Mas 
el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nom- 
bre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho” (Jn. 14:25-26). Por supuesto, tenemos que darnos cuenta de 
que la Iglesia primitiva no tenía un centro de adoración central para 
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guardar los libros tal como los judíos hicieron. El cristianismo se exten- 
dió más allá de los límites del judaísmo y se convirtió en una religión 
internacional; no había un lugar especial que se pudiera usar como una 
base central de autoridad. La persecución diseminó a la Iglesia en todas 


direcciones. 


DE IGUAL MODO QUE LOS LIBROS 


se añadieron al canon del Antiguo Testamento, 
los diferentes libros del Nuevo Testamento ganaron 
la aceptación de la Iglesia primitiva mientras 


fueron escritos y puestos en circulación. 


Los libros del Nuevo Testamento fueron escritos durante la última 
mitad del primer siglo. La mayoría de los libros se destinaron a las igle- 
sias locales (por ejemplo, la mayoría de las epístolas de Pablo se escri- 
bieron a las iglesias en Éfeso, Filipos, Colosas, etc.), y algunos fueron 
dirigidos a individuos. Otros libros, redactados por diversos escritores, 
fueron escritos para un público más amplio de Asia oriental (1 Pedro), 
Asia occidental (Apocalipsis), e incluso Europa (Romanos). 

Dada la gran diversidad geográfica de origen y destino, es com- 
prensible que no todas las iglesias tuvieran copias inmediatamente de las 
diferentes cartas. Debido a las limitaciones de comunicación y de viaje, 
se supone que pasaría tiempo antes de que se estableciera definitiva- 
mente el número de libros considerados como autoritativos. 

Obviamente, los cristianos primitivos llevaron a cabo un proceso 
de selección y verificación. Y mientras los apóstoles estaban vivos todo 
podría comprobarse (Lc. 1:2, Hch. 1:21-22). Por ejemplo, Juan podría 
decir: “(porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, 
y Os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos 
manifestó); lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos” (1 Jn. 1:2-3). 
Pedro nos aseguró que él era testigo ocular de la transfiguración, y que 
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su descripción estaba basada en evidencia de primera mano (2 P. 1:16- 
18). La autoridad apostólica era el tribunal final de apelación. 

De igual modo que los libros se añadieron al canon del Antiguo 
Testamento, los diferentes libros del Nuevo Testamento ganaron la 
aceptación de la Iglesia primitiva mientras fueron escritos y puestos en 
circulación. Desde los tiempos más tempranos de la Iglesia existía un 
canon funcional; es decir, algunos libros fueron aceptados como autori- 
tativos incluso cuando otros aún no habían sido escritos. 

Pablo ordenó a los tesalonicenses: “Os conjuro por el Señor, que 
esta carta se lea a todos los santos hermanos” (1 Ts. 5:27). Y de nuevo a 
los colosenses, escribió: “Cuando esta carta haya sido leída entre voso- 
tros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de 
Laodicea la leáis también vosotros” (Col. 4:16). Juan prometió una ben- 
dición para todos aquellos que oyeran el libro de Apocalipsis leído (Ap. 
1:3). Claramente, las cartas apostólicas estaban destinadas para toda la 
Iglesia. Era un tipo de circulación de libros en todas direcciones, que 
creció gradualmente. 

El hecho de que algunos libros fueron aceptados como Escritura 
muy poco después de haber sido escritos puede confirmarse gracias a las 
palabras de Pedro. Él poseía una colección de las cartas de Pablo, y las 
tenía por Escritura. Lea esta sorprendente confirmación de la autoridad 
de Pablo. Pedro escribió: 


“Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para 
salvación; como también nuestro amado hermano Pablo, según 
la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, casi en todas sus 
epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay 
algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e incons- 
tantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su pro- 
pia perdición” (2 P. 3:15-16). 


Las cartas de Pablo fueron consideradas autoritativas casi de 
inmediato. 

Se puede demostrar que otros libros disfrutaron de la misma aceptación. 
Judas citó a Pedro (Jud. 17; véase 2 P. 3:2); Pablo citó el Evangelio de 
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Lucas como Escritura (1 Ti. 5:18; véase Lc. 10:7). Obviamente, los cre- 
yentes de la Iglesia primitiva admitieron que el corpus creciente de lite- 
ratura era la Palabra inspirada de Dios. 

Sin embargo, hubo algunos desacuerdos. Hebreos era sospechoso 
para algunos, porque se desconoce la autoría del libro, y algunos duda- 
ron de que 2 Pedro fuera escrita por Pedro y la atribuyeron a un autor 
desconocido, que tomó prestado material de Judas. El Apocalipsis no 
figura en algunas listas tempranas, probablemente porque era descono- 
cido en algunos lugares. Hubo dos libros, que algunos pensaron que 
eran Escritura canónica, que al final fueron rechazados. (Ver “Para con- 
sideración adicional” al final de este capítulo.) 

Podemos estar agradecidos de que una vez se aceptaron los actua- 
les 27 libros del Nuevo Testamento, no ha habido movimientos dentro 
de la Iglesia para suprimir algunos y añadir otros. Hay buenas razones 
para creer que la Iglesia primitiva discernió correctamente las cartas que 
vinieron a ellos de Dios. 


Para resumir el desarrollo del canon del Nuevo Testamento: 


l. Las cartas de los apóstoles fueron escritas y recibidas en las igle- 
sias; se hicieron copias que circularon. 

2. Fue desarrollándose un creciente número de libros que fueron 
reconocidos como Escritura inspirada. Una cuestión importante 
para su aceptación era esta: ¿era el libro escrito por un apóstol o 
alguien que conocía a los apóstoles, y por tanto tenía el sello de 
la autoridad apostólica? Por ejemplo, Lucas no era apóstol, pero 
era un confidente y compañero de viajes de Pablo. También 
deberíamos señalar que la autoría de Hebreos era desconocida, 
y aún así el libro fue aceptado. Contiene un testimonio tan pode- 
roso de Cristo como cumplimiento del Antiguo Testamento que 
la Iglesia se convenció de su autoridad. 

3, Hacia finales del primer siglo, los 27 libros de nuestro presente 
canon estaban escritos y recibidos por las iglesias.? Aunque 
algunas de las listas canónicas eran incompletas, esto no se 
puede interpretar como un rechazo de algunos libros, sino que 
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a menudo significa simplemente que algunos libros eran desco- 
nocidos en ciertos lugares. 

4. Para mostrar tanto el acuerdo como la amplia aceptación de los 
libros del Nuevo Testamento, deberíamos tener en cuenta que 
transcurrida una generación desde el final de la era apostólica, 
cada libro del Nuevo Testamento había sido citado como autori- 
tativo por algún Padre de la Iglesia.‘ 

5. Las dudas restantes o debates sobre ciertos libros prosiguie- 
ron en el cuarto siglo. Según lo que saben los historiadores, 
la primera vez que la lista de 27 libros aparece es en una carta 
de Semana Santa escrita por Atanasio, un destacado líder de la 
Iglesia en el año 367. Obviamente, la mayoría de iglesias con- 
sideraba los libros como autoritativos más de doscientos años 
antes de ese momento. 

6. Los 27 libros de nuestro Nuevo Testamento fueron ratificados 
por el Concilio de Hipona (393 d.C.) y el Concilio de Cartago 
SITAS 


Aquí de nuevo vemos la providencia de Dios. Esos concilios ni 
añadieron ni eliminaron libros, simplemente aprobaron la lista de los 27 
reconocidos por la Iglesia primitiva. Dadas las distancias geográficas, 
las limitaciones de comunicación y los diversos trasfondos de las iglesias, 
ese consenso es asombroso. 

Como afirma la Sola Scriptura! (¡Sola Escritura!): “El canon, ya 
presente implícitamente en la era apostólica, se fue explicitando gradual- 
mente mediante una serie de factores providenciales que lo formaron y 
fijaron”.? Los concilios de la Iglesia no tenían un conocimiento o poder 
que no tuvieran los cristianos en general. 

En respuesta a la pregunta ¿quién decidió qué libros están en la 
Biblia y cuándo lo hicieron”, podemos decir: esas decisiones se tomaron 
mientras se escribían los libros. Fueron decisiones tomadas por el pueblo 
de Dios, quien reconoció esos libros como autoritativos. Fueron cui- 
dadosos en observar todo lo que los apóstoles enseñaron y escribieron, 
creyendo que los apóstoles eran representantes del Cristo que conocie- 


ron en la carne. 
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¿Protestante o católico? 


Ahora que hemos trazado esta breve perspectiva general de la for- 
mación del canon del Antiguo y del Nuevo Testamento, estamos en una 
mejor posición para comentar las diferencias entre las visiones protes- 
tante y católica del canon. Aquí está la pregunta controvertida: ¿tiene 
la Iglesia autoridad sobre el canon, o es el canon el que tiene autoridad 
sobre la Iglesia? Roma responde sin ambigiiedades que la Iglesia dio 
lugar al canon, eligió qué libros debería contener, y por lo tanto tiene 
primacía sobre las Escrituras. Y dada esta autoridad, la Iglesia tiene el 
poder de adoptar tradiciones que no se encuentran en la Biblia, y dichas 
tradiciones son tan vinculantes como las Escrituras mismas. 

En 1967, el Concilio Vaticano II resumió la posición oficial de la 
Iglesia sobre el asunto: 


Está claro, por lo tanto, que la tradición sagrada, la sagrada 
Escritura y la autoridad docente de la Iglesia están tan rela- 
cionadas y unidas que una no puede sostenerse sin las otras, y 
que todas juntas y cada una de un modo particular, mediante la 
acción del Espíritu Santo, contribuyen eficazmente a la salva- 
ción de las almas.‘ 


Por tanto, la Iglesia promueve tradiciones no contenidas en las 
Escrituras, y a veces es inútil confrontar esas tradiciones con las Escri- 
turas, porque cuando surge un conflicto, gana la partida la tradición, no 
las Escrituras. 

Vamos a analizarlo en profundidad. 

Los protestantes enfatizan que un libro tiene o no tiene autoridad 
inherente; viene de Dios o no. Si una carta fuera escrita por Abraham 
Lincoln sería auténtica aunque los historiadores no la reconocieran como 
tal. Y si no fuera escrita por él, todos los concilios y pronunciamientos de 
los hombres no podrían hacer que fuera de su puño y letra. Lo mejor que 
podemos hacer es examinar la carta para intentar determinar si Lincoln 


fue el autor. 
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Si un libro fuera inspirado por Dios, sería autoritativo incluso si 
Israel en el Antiguo Testamento y la Iglesia en el Nuevo no lo hubieran 
reconocido como tal. Y si no fuera inspirado, no importa que creyéramos 
sinceramente que tuviese autoría divina. En otras palabras, debemos 
distinguir entre la autoridad de un libro en concreto y el reconocimiento 
de esa autoridad. 

Los teólogos de la Iglesia Católica ponen objeciones a dar tal prima- 
cía a los mismos documentos. Cuando Johann Eck debatió con Lutero, 
hizo esta afirmación: “Las Escrituras no son auténticas, excepto por la 
autoridad de la Iglesia”. En otras palabras, la Iglesia puede conferir auto- 
ridad a un libro. La verdad es lo que dicen las enseñanzas oficiales de la 
Iglesia. Los protestantes están en desacuerdo. 

Los protestantes afirman osadamente que fue una Iglesia falible 
la que eligió lo que creemos que es una lista infalible de los libros que 
forman nuestro Nuevo Testamento. Sí, teóricamente, la Iglesia puede 
haberse equivocado. Por supuesto, no hay razón para creer que la Iglesia 
se equivocó de verdad, pero el error es posible por una razón: la {glesia 
no es infalible; solamente las Escrituras lo son. 

Habiendo dicho esto, no creemos que la Iglesia se equivocase, por 
dos razones: primero, no existen otros libros que sean candidatos serios 
para entrar en el canon del Nuevo Testamento. Incluso aquellos libros 
canónicos para cuya aceptación hubo disputa han demostrado su valor, y 
los libros que fueron excluidos han demostrado estar por debajo del nivel 
bíblico. A la persona que dice que la Iglesia se equivocó, yo le replico: 
“Puede exponer su caso; deme sus recomendaciones de qué libro debe 
ser eliminado; y qué libros deberían ser incluidos, si es que hay alguno”. 
Normalmente en este punto se acaba la discusión. 

Segundo, como ya hemos argumentado anteriormente, creemos 
que Dios preservó su palabra providencialmente. No obstante, no hizo 


esto convirtiendo a la Iglesia y todas sus decisiones oficiales en infali- 
bles, sino guiando a su propio 


j pueblo a reconocer aquellos libros qué 
tenían el sello de la autoridad di 


vina. 
¿Todavía le atribula el pensamiento de que era una Iglesia falible la 
ue s iOonó ; Í 
que seleccionó lo que creemos que son Escrituras infalibles? No deberia 


sor 
prenderse. 4/ fin y al cabo, fueron seres humanos falibles los que escre 
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bieron las Escrituras infalibles. El rey David en el Antiguo Testamento y 
Pedro en el Nuevo son ejemplos de escritores cuyos pecados y fracasos 
son bien conocidos. Y sin embargo David escribió salmos infalibles y 
Pedro, quien negó a Cristo, escribió dos epístolas infalibles. De igual 
manera, Dios puede guiar a una Iglesia falible para elegir una lista de 
libros infalibles. 

No obstante, la Iglesia Católica insiste en que tiene derecho a sus 
tradiciones porque Pablo exhortó a la Iglesia primitiva a seguir las tra- 
diciones de los apóstoles. “Así que, hermanos, estad firmes, y retened la 
doctrina que habéis aprendido, sea por palabra, o por carta nuestra” (2 
Ts. 2:15). Esto, se dice, es una justificación para la tradición de la Igle- 
sia. Se afirma que la Iglesia, no las Escrituras, es la “columna y baluarte 
de la verdad” (1 Ti. 3:15). 

No obstante, considere el contexto de las palabras de Pablo en 2 
Tesalonicenses 2:15 (citado anteriormente). Pablo había enseñado a los 
creyentes en Tesalónica muchas cosas mediante palabras, y esas doctri- 
nas tenían que seguirse. Pero el contenido esencial de esas enseñanzas 
es lo que se registra en las Escrituras. Y si hay otros asuntos que Pablo 
les enseñó que no están incluidos en las sagradas Escrituras, solamente 
podemos asumir que no pensaron que era necesario preservarlos para 
toda la Iglesia. Pablo nunca hubiera confiado a la tradición oral la verdad 
que quería que conociera toda la Iglesia. Lo que tenía una importancia 
crucial fue escrito. 

Es evidente que los tesalonicenses habían sido engañados por una 
carta falsificada, supuestamente de un apóstol, diciéndoles que el día del 
Señor ya había llegado (2 Ts. 2:2). Pablo les quería avisar de que sola- 
mente aceptaran cartas escritas por su propia mano (3:17), y que estuvie- 
ran firmes en su enseñanza. Así, les ordenó que recibieran como verdad 
infalible solamente aquello que habían oído directamente de sus propios 
labios.” No dio ninguna pista de que había un cuerpo de tradición que 
se preservaría para las generaciones futuras, ni sugirió que durante los 
siglos aparecerían otras tradiciones que la Iglesia debería seguir. 

Lo que hace que la posición de la Iglesia Católica sea más confusa es 
que la Iglesia tiene diferentes puntos de vista sobre la tradición. Algunos 
piensan que toda la tradición vinculante fue enseñada por los apóstoles, 
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mientras otros creen que la tradición evoluciona y se desarrolla a través 
de los siglos de la Iglesia. De cualquier modo, la tradición, que a menudo 
está en conflicto con las Escrituras, se acepta ampliamente. Vemos el peli- 
gro que suponen en las palabras del Papa Pío IX pronunciadas en el pri- 
mer Concilio Vaticano en 1870: “Yo soy la tradición”.* En otras palabras, 
los pronunciamientos, ya sean la concesión de indulgencias especiales o la 
asunción de María al cielo, son autoritativos. Y si, como algunos piensan, 
la virgen debe ser proclamada como corredentora con Cristo, un pronun- 
ciamiento oficial ¡también haría autoritativa esta doctrina! 

La tradición raramente es neutral. Casi siempre oscurece el mensaje 
de las Escrituras, a menudo distorsionándolo. Siendo como es la natu- 
raleza humana, los judíos también tenían su propio cuerpo de tradición 
que creció alrededor de los escritos sagrados. El Talmud, por ejemplo, 
se consideraba autoritativo en sus enseñanzas. Pero Cristo sabía que 
cualquier cosa añadida a la Palabra de Dios, incluso bien intencionada, 
o bien la diluye o la distorsiona. Él vilipendió a los líderes judíos de su 
día: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: 
Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de mí, pues en 
vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres. 
Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradición de los 
hombres” (Mr. 7:6-8). 

Por si esto no fuera bastante, Cristo les dijo claramente: “Bien inva- 
lidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición” (v. 9). 
Incluso si esto no contradice directamente las Escrituras, distorsiona su 
significado. 

Si todavía piensa que los pronunciamientos y las tradiciones de la 
Iglesia Católica son infalibles, en la historia hay muchas evidencias para 
mostrar que los papas y concilios a menudo se han contradicho unos a 
otros y, más seriamente, han contradicho las mismas Escrituras. 

He aquí unos pocos ejemplos: 


* La tradición de la Iglesia Católica Romana enseña que el papa es 
la cabeza de la Iglesia, un obispo sobre todos los obispos. Pero 
Gregorio el Grande, papa y santo, dijo que tal enseñanza vino de 
“un espíritu del anticristo”.” 
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El papa Pío IV dijo en 1559 que si una persona tenía una Biblia 


z . . . e €c 
propia sin permiso escrito, “no puede ser absuelto de sus pecados 


hasta que haya devuelto esas Biblias”. En cambio, el Concilio 
Vaticano II dice que los cristianos deberían tener libre acceso a 
las Biblias.!" 


Ya hemos dicho suficiente para mostrar el contraste entre el catoli- 
cismo y el protestantismo. El primero cree 


que el canon está sujeto a la 
Iglesia; el 


segundo cree que la Iglesia está sujeta al canon. 


La Biblia sola 


Desde la Reforma, los protestantes han afirmado las palabras en 


latín sola Scriptura, que significa “solo la Escritura” 


. Estamos de acuerdo 
con Agustín: 


“En esas enseñanzas, que están claramente basadas en las 
Escrituras, se encuentra todo lo que tiene que ver con la fe y la conducta” 


(cursivas añadidas). 

Los eruditos católicos tienen muchas objeciones a sola Scriptura; 
insisten en que ¡esta enseñanza no está en la Biblia! Así, los protestantes, 
quienes se enorgullecen de creer que la Biblia por sí sola es la base para 
la fe y conducta, no edifican su fe únicamente sobre la Biblia. 

El principio de sola Scriptura ya estaba establecido en el Antiguo Tes- 
tamento. Ciertamente Moisés avisó: “No añadiréis a la palabra que yo os 
mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de 
Jehová vuestro Dios que yo os ordeno” (Dt. 4:2). La razón por la que 
la revelación fue escrita es para que no hubiera posibilidad de malinter- 
pretar lo que dijo Dios. Hay que evitar las tradiciones del tipo que sean. 

Tal como Cristo apeló a las Escrituras del Antiguo Testamento y 
evitó cuidadosamente las tradiciones de los fariseos, debemos atenernos 
a las enseñanzas del Nuevo Testamento y evitar tradiciones que aña- 
den algo a la Palabra de Dios. La tradición católica funciona como las 
tradiciones judías del Talmud: la tradición se convierte en el estándar 
mediante el cual se interpreta la Escritura. 

Sola Scriptura no enseña que todo lo que Cristo o los apóstoles hicie- 


ron O enseñaron está en la Biblia, sino que todo lo necesario para la sal- 
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>. i iana se encuentra En la Biblia; no necesitamos pi 
a cristiani | 
cional. Ciert pe | 
rca de la Biblia y su relevancia para la 


y nosotros somos negligentes si 


vación y la vid , amente, nos podemos beneficiar 
tradición ni revelación adi 
de lo que otros han enseñado aiei 
vida. Dios ha dado da mi rrobado elias Deimos 
o todo 

“A la ley y al testimoni 


. ” 0 
ha amanecido” (Is. 8:20) 


e 
a de protestantes ja qa 
rece el significado claro de las Escritu- 


los ignoramos. Per o! Si no dijeren conforme a esto, es 


con Isaias: 

porque no les staría de acuerdo en que la 
` N avori 

Aunque la ma) 


a somb 

adición, a menudo, ens 

tradición, a desacuerdo CON sola Scriptura por Otras razones. 
1 en Se 


;. algunos estát ad e a 
ras, alg de conocimiento” o “profecías” que revelan la 


Afirman tener “palabras 


verdad de Dios que no € a 
lounos insisten en que esas revelaciones son meros 
o 


stá en la Biblia. Obviamente, esos asuntos son 


abao ae prod O iensan que es necesario tener reve- 
productos del alma humana. | =e p i a e apii ne 
laciones adicionales para recibir una guía upan ica. Algunos estamos 
satisfechos de saber que la Biblia, y la Biblia sola, es todo lo necesario 
para la conversión y para vivir una vida santa. 
La Iglesia se edifica sobre “el fundamento de los apóstoles y profe- 
tas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Ef. 2:20). 
No podemos volver a los días de la Iglesia primitiva, cuando los Apósto- 
les predicaron y los nuevos escritos fueron reconocidos como la palabra 
de Dios. Estamos satistechos de saber que Dios ha compartido con noso- 
tros todo lo que necesitamos saber. 

Se dice que las Escrituras son “inspiradas por Dios” (2 Ti. 3:16). 
No se dice que ni los concilios eclesiásticos ni las “palabras de conoci- 
miento” tengan esa autoridad. Volvemos a las palabras de Pablo. “Toda 
la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúir, 
para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (2 Ti. 3:16-17). 


Alguien ha dicho que la Biblia es provechosa para 


Doctrina, para que podamos saber lo que es correcto, 
R , a a Y AS € y 
eprobación, para que podamos corregirnos, 
Corrección, para que podamos andar siempre correctamente, 


Entrenamiento, para que podamos ser ejemplo de lo correcto, 
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No creo en que sea una coincidencia que el libro de Apocalipsis 


esté colocado al final del canon del Nuevo Testamento. Acaba con una 


advertencia que iba destinada a aplicarse básicamente al propio libro de 


Apocalipsis, pero que tiene una aplicación más amplia a toda la Escritura: 


“Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de 
este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él 
las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare 
de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte 
del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están 
escritas en este libro” (Ap. 22:18-19). 


¿Podría estar más claro? 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


Libros no canónicos 


Los LIBROS APÓCRIFOS 

Si usted consulta el índice de una Biblia católica romana notará que 
hay unos libros adicionales incluidos entre el Antiguo y el Nuevo Tes- 
tamento. En total, son quince libros que son los que llamamos libros 
apócrifos (la palabra quiere decir “ocultos”), aunque la Iglesia Católica 
Romana ha aceptado solamente once de ellos como Escritura. Dado que 
cuatro de los once están fusionados con libros del Antiguo “Testamento, 
la versión Douay de la Biblia (una traducción católica romana) contiene 
solamente siete libros adicionales en su índice. 

¿De dónde vinieron esos libros? 

Para responder a esta pregunta debemos volver a la ciudad egipcia de 
Alejandría, donde un grupo de eruditos tradujo el Antiguo “Testamento 
hebreo al griego, alrededor del año 250 a.C. Esta traducción, conocida 
"omn la Septuaginta, que significa “setenta” (supuestamente esta traduc- 
“Ion se completó en 70 días usando 70 eruditos), tuvo un gran impacto en 
el mundo de habla griega. De hecho, esta traducción fue conocida y usada 

Urante la vida de Cristo. Los escritores del Nuevo Testamento mostra- 


ron ` > ú a 
conocimiento de ella y la usaron en algunas de sus citas, 
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Las ediciones posteriores de esta traducción incluyeron los libros 
apócrifos. No podemos estar seguros de cuándo aparecieron exactamente 
los libros, pero no hay evidencia de que formasen parte de la Septuaginta 
durante la vida de Cristo. Pero ya que fueron incluidos en la traducción 
de la Septuaginta, se debatió sobre su valor relativo; algunos eruditos 
argumentaron que pertenecían a las Escrituras, mientras otros insistían 
que no llegaban al nivel bíblico. 

Aquellos que los aceptaron como canónicos incluyen a Ireneo, 
Tertuliano y Clemente de Alejandría; entre aquellos que rechazaron 
su canonicidad estaban Atanasio, Orígenes y Jerónimo, para mencio- 
nar unos pocos. De hecho, cuando Jerónimo tradujo la Biblia al latín 
(la Vulgata), él no quería traducir los libros apócrifos pero le instaron a 
hacerlo. Hizo una traducción apresurada de ellos, aunque los mantuvo 
separados de los otros libros. Sin embargo, aparecieron en su traducción 
latina. 

Los protestantes dan numerosas razones para rechazar esos libros 
como canónicos. Dado que describen eventos que ocurrieron antes y 
durante el tiempo de Cristo (los libros están fechados en torno a los años 
del 200 a.C. al 100 d.C.), tienen valor histórico. Sin embargo, muchos de 
nosotros estamos convencidos de que no son Escritura inspirada. Estas 
son algunas razones que apoyan esta visión: 


l. Aunque hay algunas alusiones de los escritores del Nuevo Testa- 
mento a los libros apócrifos (He. 11:35; Jud. 14-15), no hay una 
cita directa de ellos.'* Ni Cristo ni ningún escritor del Nuevo 
Testamento apeló a esos libros para argumentar o explicar una 
doctrina. Los otros libros, que fueron considerados inspirados, 
a menudo se citan con la frase “escrito está” o su equivalente. 
No es así con los libros apócrifos. 

2. Incluso la Iglesia Católica Romana hizo antes de la Reforma 
una distinción entre los libros apócrifos y los otros libros del 
Antiguo Testamento. Por ejemplo, el cardenal Cayetano, que 
se opuso a Lutero en Augsburgo en 1518, publicó el Comentario 
de todos los libros históricos auténticos del Antiguo Testamento. No 


obstante, su comentario no incluyó los libros apócrifos.'* 


160 


LA RAZÓN PROVIDENCIAL 


3. El primer concilio oficial en ratificar esos libros fue el Conci- 
lio de Trento en 1546, solamente 29 años después de que Lutero 
clavara sus 95 tesis en la puerta de la iglesia de Wittenberg.” Este 
concilio consideró conveniente aprobar dichos libros, ya que se 
estaban citando en contra de Lutero. Por ejemplo, 2 Macabeos 
habla de oraciones por los muertos (12:46), y otro libro enseña la 
salvación por obras (Tobías 12:9). Incluso así, el concilio aceptó 
solamente once de los quince libros; naturalmente, podríamos 
esperar que esos libros, dado que aparecieron juntos durante 
tantos siglos, o bien serían aceptados o rechazados juntos. Pero 
en Trento algunos fueron aceptados y otros descartados. 

4, El contenido de los libros apócrifos no llegaba al nivel bíblico, 
y algunas de las historias eran claramente extravagantes." Bel y 
el dragón, Tobías y Judit, tienen todas las características de las 
leyendas; los autores de esos libros incluso insinúan, en su desa- 
rrollo de las historias, que no hay que tomarlas muy en serio. 

5. Esos libros contienen errores históricos. “Se afirma que Tobías 
estaba vivo cuando los asirios conquistaron Israel (722 a.C.), 
así como cuando Jeroboam se rebeló contra Judá (931 a.C.)”, lo 
cual le haría tener por lo menos 209 años de edad." Sin embargo, 
según el relato, murió cuando tenía 158 años. Además, el libro 
de Judit “habla de Nabucodonosor como rey de Nínive en vez 
de Babilonia (Judit 1:1)”.'* Tales inexactitudes son inconsisten- 
tes con la doctrina de la inspiración, que enseña que los libros 
inspirados son “respirados por Dios” y libres de error. 

6. Finalmente, y lo más importante, debemos recordar que los 
libros apócrifos nunca formaron parte del canon hebreo del 
Antiguo Testamento.'” Ya hemos enfatizado que Cristo asumió 
que el canon hebreo terminaba con las Escrituras hebreas. Los 
libros apócrifos estaban escritos en griego, no en hebreo, y apa- 
recieron en una fecha posterior. 


Los “LIBROS PERDIDOS” DE LA BIBLIA 
Ocasionalmente oímos referencias a los llamados “libros perdidos” 
de la Biblia, libros que algunas personas piensan que se han ocultado al 
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pueblo en general. En 1997, la editorial Bell de Nueva York publicó un 
libro escrito por el Dr. Frank Crane titulado The Lost Books of the Bible 
[Los libros perdidos de la Biblia]. En la guarda dice que esos libros no 
estaban entre los escogidos incluidos en la Biblia y “fueron suprimidos 
por la Iglesia, y durante más de 1.500 años estuvieron envueltos en el 
secreto”.'* 

Esto es una promoción publicitaria. Esos libros no son secretos, sino 
que hace siglos que los eruditos los conocen, aunque quizá no estaban 
siempre disponibles para el ciudadano de a pie. Tanto católicos como 
protestantes rechazan esos libros. En los primeros siglos circulaban unos 
veinte evangelios falsos. 

Pablo advirtió a los cristianos en Tesalónica que no aceptaran nin- 
guna carta falsa que les fuera enviada bajo su nombre (2 Ts. 2:2). Ya 
hemos visto que para verificar la autenticidad de la carta que él escribió 
deberían examinar su propia caligrafía (3:17). 

Juan escribió que “hay también otras muchas cosas que hizo Jesús”, 
que no están escritas en su libro, “las cuales si se escribieran una por 
una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de 
escribir” (21:25). En su Evangelio, Juan desenmascaró un rumor que 
circulaba en el primer siglo, que sostenía que él nunca moriría (21:23- 
24). Había muchas historias acerca de Cristo que circularon en el primer 
siglo que, o bien eran irrelevantes o simplemente falsas. 

Hay docenas de esos libros “perdidos” que nunca han competido 
por ocupar un lugar en el canon. A diferencia de algunos otros libros 
que en realidad fueron polémicos, desde el principio esos libros fueron 
reconocidos como leyendas. Esos “libros olvidados” son tan claramente 
inferiores que no pueden tomarse en serio. 

Ciertamente, en el prólogo de Los libros perdidos de la Biblia, el Dr. 
Crane admitió este punto diciendo que las leyendas y las historias apócri- 
fas rodean a los grandes hombres como Napoleón, Carlomagno y Julio 
César, de modo que también podemos esperar que aparezcan relatos sobre 
Cristo. Seguía diciendo que Cristo apeló a las “mentes de ficción” de su 
día. Esos escritores, admitió Crane, no pretenden escribir lo que es estric- 
tamente cierto, sino matizar todos los hechos mediante su imaginación. 

Bien dicho. 
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Dos libros y por qué no fueron incluidos en el canon 


Hay, no obstante, dos libros que compitieron por ocupar un lugar 
en el canon, pero que fueron rechazados por la Iglesia. El primero es el 
Pastor de Hermas; y el segundo es El Evangelio de Tomás. 


El Pastor de Hermas 


En el Pastor de Hermas a Jesús se le presenta como un Pastor que ofrece 
su guía mediante visiones a un hombre llamado Hermas, quien escribió el 
libro en Roma entre los años 20 y 157 d.C. Hermas pregunta al Pastor 
(Cristo): “Algunos maestros dicen que no hay segundo arrepentimiento 
aparte del que nos fue concedido cuando nos bendijeron en las aguas del 
bautismo y recibimos la remisión de nuestros pecados anteriores”. 

Cristo, que es el Pastor, responde: “Es así, porque quien ha recibido 
remisión de pecados previos nunca debe pecar otra vez, sino vivir en 
pureza... Aquellos que creen ahora, y aquellos que creerán en el futuro, 
no necesitan arrepentimiento de pecados, ya que tienen remisión de su 
pecado previo. [...] Después de que el Señor estableciera este santo don 
[arrepentimiento] y un hombre es tentado por el diablo, no tiene sino un 
solo arrepentimiento. Es inútil, por tanto, que ese hombre peque y se 
arrepienta repetidamente, porque apenas vivirá”. 

Hermas replica: “Cuando oí esta verdad, alcancé vida, porque sé 
que si no añado otra vez a mis pecados seré salvo”. 

¡Afortunadamente, el Pastor de Hermas no es la Escritura! ¿Puede 
imaginarse un evangelio que enseña que si añadimos a nuestros pecados 
no podemos ser salvos? ¿O que solamente tenemos una oportunidad de 
arrepentirnos? El libro sigue presentando ideas confusas similares, en 
parte Escritura, en parte razonamiento humano. Si usted duda de si este 


libro debería incluirse en la Biblia, ¡simplemente léalo! 


El Evangelio de Tomás 


El Evangelio de Tomás es un texto encontrado en la colección de 
escritos gnósticos de Nag Hammadi, descubierta en Egipto en 1945. Este 
texto, como el Evangelio de Judas o el Evangelio de Felipe, pretende estar 
escrito por un apóstol, pero en realidad es producto de unos maestros 
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gnósticos que usaban la fama de los apóstoles para dar credibilidad a sus 


propios escritos. 


Lo que hace único a Tomás 
s de los Evangelios sinópticos. Pero esos dichos se interca- 


es que tiene muchas citas auténticas de 


Jesús sacada 
lan con enseñanzas gnostic 


Testamento. La Iglesia prii 


Ys “ 
de Cesarea dijo que debería ser “des 
“Quien encuentre el sentido de estas pala- 


as que se oponen a las enseñanzas del Nuevo 
nitiva conocía el libro y lo rechazó. Eusebio 


echado por absurdo e impío”. He 


aquí una muestra. Jesus dijo: 
z 3» 
bras no gustará la muerte . 
Entonces sigue diciendo: 


El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto que encuentre, 
Y cuando encuentre se estremecerá, y tras su estremecimiento 


se admirará y reinará sobre el universo. 


¿Quiere leer algo más? 


Cuando seáis capaces de hacer de dos cosas una, y de configu- 
rar lo interior con lo exterior, y lo exterior con lo interior, y lo 
de arriba con lo de abajo, y de reducir a la unidad lo masculino 
y lo femenino, de manera que el macho deje de ser macho y la 
hembra hembra; cuando hagáis ojos de un solo ojo y una mano 
en lugar de una mano y un pie en lugar de un pie y una imagen 


en lugar de una imagen, entonces podréis entrar [en el Reino]. 


Ya hemos dicho bastante. 

Es evidente que el canon de las Escrituras está cerrado. No existen 
otros libros que tengan las credenciales para merecer la inclusión en él; 
no se puede demostrar que ningún libro dentro del canon sea indigno de 
respeto como la Palabra de Dios. Sin duda, Dios supervisó el proceso 
de compilación, de manera que podemos afirmar que lo que tenemos en 
nuestras manos es la revelación escrita de Dios. 

“Toda palabra de Dios es limpia; Él es escudo a los que en él 
ran. No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, y seas hallado men- 
tiroso (Pr. 30:5-6, cursivas añadidas). 


espe- 
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Para la reflexión y el debate 


¿Cuándo fue establecido el canon del Antiguo y del Nuevo Testa- 


mento, y por quién? 


Según la visión protestante, ¿cuál es la autoridad subyacente en 


las Escrituras? ¿Y según la visión católica romana? 


¿Cuándo aceptó la Iglesia primitiva la mayoría de libros del 
Nuevo Testamento? 


¿Está el canon sujeto a la Iglesia, o la Iglesia sujeta al canon? 


¿Por qué? 
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La razón personal 


La Biblia tiene poder para cambiar vidas 





Imagínese que se encuentra tirado en una calle mal ilumi- 
nada en una zona conflictiva de Los Ángeles. Pasa accidentalmente con 
el coche sobre un objeto metálico cortante y se le pinchan dos ruedas. 
Mientras contempla la situación para ver qué hacer, de un edificio cer- 
cano sale una docena de jóvenes que se le acercan pavoneándose. Usted 
ya se imagina que le van a sacar a rastras del auto, le van a robar y darle 
una paliza, O aún peor. 

¿Qué diferencia habría si supiera que esos hombres vuelven a su 
casa de un estudio bíblico? Ese detalle haría sentirse mejor incluso a un 
ateo. Después de todo, una de las razones principales por las que cree- 
mos que la Biblia es la Palabra de Dios es su poder. “¿No es mi palabra 
como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?” 
(Jer. 23:29). Esto no significa que las personas no puedan resistirse a la 
Palabra de Dios; lo hacen constantemente, a menudo con gran fanfarria. 
Ya hemos visto que la Biblia ha sido el blanco de críticas continuas y 
de ataques venenosos. Sin embargo, los millones que han aceptado con 
gusto su mensaje hablan gratamente de su poder transformador. 

Un joven airado, de pie en la parte trasera de un tren, lanzó todo lo 
lejos que pudo una Biblia nueva que su madre le había regalado. Pero 
meses más tarde volvió, arrepentido por haber maltratado el libro de 
Dios. Se enteró de que esa Biblia dañada había caído en manos de un 
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niño, que la leyó y se convirtió. Luego, ambos se encontraron como her- 
manos en Cristo; uno como creyente restaurado, el otro como nuevo 
convertido de doce años de edad. ¿Qué otro libro puede ablandar el 
corazón de un hombre airado y convertir a un niño? Solamente la Biblia. 

Su respeto por Dios puede medirse por su respeto a la Biblia; la 
Biblia no es Dios, por supuesto, de modo que no adoramos un libro. 
Pero respetamos su mensaje como la carta de Dios para nosotros. 
Cuando se abre la Biblia, Dios nos está hablando; cuando se cierra, deja 
de hablarnos. 

Y cuando habla empezamos a vernos a nosotros mismos como real- 
mente somos. 


La Biblia: Una espada de dos filos 


No deberíamos sorprendernos de que la Palabra de Dios se com- 
pare a una espada. La espada romana tenía dos filos; cortaba en ambas 
direcciones. Dios no usa su espada para destruir a su pueblo; la usa para 
herirlo de modo que pueda sanarlo. Aquí tenemos la Palabra de Dios en 
acción. 

Dios dio su palabra a la nación de Israel, pero a veces no les hizo 
ningún bien. No les sirvió de provecho porque no estaba “mezclada con 
fe”. Así, el autor de Hebreos nos hace una advertencia: que nosotros 
tampoco deberíamos dejar de beneficiarnos de las buenas noticias que 
Dios ha provisto para su pueblo. 

En este contexto, tenemos una de las declaraciones más fuertes 
acerca del poder de la Biblia. Verdaderamente, lo que la Biblia hace, 


Dios lo hace. 


“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 
toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espí- 
ritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamien- 
tos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no 
sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta” (He. 4:12-13). 
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Vamos a analizar este versículo detalladamente. 

La Palabra de Dios es “viva”, no son solamente palabras en una 
página. Las palabras de Dios están en una página; el mensaje viene con 

i i ios, el Espíritu está 

la autoridad de Dios. Donde esté la Palabra de rai ; p está 
presente para hacer vigentes las palabras, llenas de vida. 

La Palabra de Dios es “activa”; esto es, tiene un poder real. Hemos 
aprendido que convierte el alma; somos “renacidos, no de simiente corrup- 

i i i j j i erma 

tible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y P nece 
para siempre” (1 P. 1:23). Cuando la Palabra de Dios actúa, Dios actúa. 


La Palabra nos abre completamente con su filo 


En este sentido, la Biblia es diferente de otras espadas de dos filos, es 
“más cortante” de lo que ninguna otra podría serlo. En griego, la palabra 
es tomoteros, la cual viene de temno, que significa “cortar”. Es el lenguaje 
de la cirugía, el lenguaje de la disección. 

La palabra cortante en griego es dilkneomat, y significa “traspa- 
sar”. La Palabra de Dios no divide el alma del espíritu; más bien penetra 
tanto el alma como el espíritu. En otras palabras, va al corazón de lo que 
somos. Nos deja desnudos. 

Este versículo no enseña que el alma y el espíritu pueden separarse 
(este asunto debe dilucidarse apelando a otros pasajes de las Escrituras). 
Ni tampoco pueden separarse las “coyunturas” y los “tuétanos”. En el 
cuerpo humano las coyunturas y los tuétanos no están en contacto unas 
con otros, y por lo tanto no podemos decir que una espada o cuchillo 
puede separarlos. La idea del pasaje es que tanto las coyunturas como los 
tuétanos están divididos; igual que lo están el alma y el espíritu. La idea 
es que la Palabra de Dios “corta hasta el fondo”. 

Kenneth S. Wuest cita a Vincent, que dice: “La forma de la expre- 
sión es poética, y significa que la palabra penetra hasta los más recóndi- 
tos recovecos de nuestro ser espiritual como una espada corta a través de 
las coyunturas y tuétanos del cuerpo. La separación no es de una parte y 
otra, sino que opera en cada faceta de la naturaleza espiritual”.' La Pala- 
bra de Dios atraviesa tanto el alma como el espíritu; va tanto a través de 
las coyunturas como de los tuétanos. Nada le detiene hasta llegar a la 
realidad. En la presencia de este Libro, no se puede fingir. 
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La Palabra de Dios es también “capaz de juzgar todos los pensa- 
mientos e intenciones del corazón”. Juzgar significa “tamizar” y “ana- 
lizar como evidencia”. La Palabra de Dios somete a juicio todas las 
actividades del alma y del espíritu. Separa los motivos indignos de los 
nobles; distingue entre lo que es de la carne y lo que es del espíritu. 

La Palabra juzga nuestros “pensamientos”, o sea, las cosas que cavi- 
lamos, a saber, nuestras reflexiones: lo que pensamos cuando vamos 
conduciendo por la autopista; nuestra opinión de otras personas, sea 
agradable o desagradable. Cada día, miles de pensamientos atraviesan 
nuestra mente. La Palabra de Dios supervisa esas reflexiones momento 
a momento. 

No solamente se juzgan nuestros pensamientos, sino también nues- 
tras “intenciones”. Esto se refiere al origen de nuestros pensamientos; los 
conceptos del pasado y las intenciones del futuro son igualmente conoci- 
dos. Wuest traduce esta última frase como si la Palabra de Dios fuera “un 
tamiz y analizador de las reflexiones y los conceptos del corazón”.* 

Usted y yo somos básicamente deshonestos. Todos nosotros tene- 
mos un sistema de defensa —cuidadosamente supervisado— que evita 
que nos Veamos a nosotros mismos como realmente somos. Proyecta- 
mos la imagen que queremos que otros crean, y que queremos creer. 

Considere lo que la Palabra de Dios tiene que superar si estamos 
dispuestos a vernos en la verdadera luz. Nuestro problema es que ocul- 
tamos nuestro verdadero yo de nuestro yo real; nos aseguramos de que 
nadie sepa quiénes somos en realidad. Vivimos en un mundo secreto 
que está cuidadosamente protegido de todo ojo indiscreto. Seguramente 
ninguno de nosotros quisiera ver publicadas sus reflexiones, deseos e 
intenciones privados. A menudo se ha dicho que si desplegaran nues- 
tros pensamientos para que otros los vieran, todos huiríamos a una isla 
desierta. 

Este sistema de defensa se mantiene mediante mil racionalizaciones, 
cien diferentes excusas de por qué hacemos lo que hacemos y pensamos 
lo que pensamos. De este modo, hacemos soportable nuestra vida, pode- 
mos silenciar la voz de la conciencia siguiendo un guión cuidadosamente 
construido. Y cuando la gente cree que somos mejores de lo que en rea- 
lidad somos, nos sentimos secretamente satisfechos. 
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La Palabra de Dios penetra más allá de nuestro radar psíquico y 
desmantela nuestros mecanismos de defensa. Separa los buenos pensa- 
mientos de los contaminados; discierne las motivaciones de la mente y el 
corazón. Deja todo desnudo. De nuevo se cita a Vincent diciendo: “La 
Palabra de Dios tiene la cualidad de ser incisiva y penetrante. Pone al 
descubierto las pretensiones (los intentos) de engañarse a uno mismo, y 
los sofismas morales”.* 

Pablo dijo que él no hubiera sabido que la codicia era pecado, de no 
haber sido por la ley. “Pero yo no conocí el pecado sino por la ley; por- 
que tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás” (Ro. 
7:7). Aparte de tal revelación él la habría racionalizado, integrándola en 
su estilo de vida, y no hubiera visto nada en sus pensamientos y hechos. 
Pero la ley vino, quedó expuesto a su pecado y supo que necesitaba un 
Salvador. 

Lo que no podemos hacer por nosotros mismos, la Palabra de Dios 
lo hace por nosotros. No podemos evaluar apropiadamente nuestras 
vidas sin un estándar divino que puede poner las cosas en su sitio. Sola- 
mente la Biblia puede mostrarnos quiénes somos realmente, y no la per- 
sona que pensamos ser. 

Y aún hay más. 


La Palabra nos deja desnudos 


Imagine un cadáver sobre una mesa, con cada tendón, cada nervio 
y cada partícula del hueso y la carne expuesta. El autor continúa: “Y no 
hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas 
las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos 
que dar cuenta” (He. 4:13). 

¡No perdamos la conexión entre esos dos versículos! El autor de 
Hebreos pasa fácilmente de hablar de la Palabra de Dios hablada a la 
Palabra de Dios encarnada (Cristo). Obviamente, quiere que entenda- 
mos que estamos desnudos delante de los ojos de Cristo. La Palabra de 
Dios, como unos rayos X, revela quiénes somos realmente, y Cristo exa- 
mina las placas, percibiendo cada mota. 

Por decirlo de otra manera, estamos echados en el quirófano 


de Dios. La Palabra de Dios ha separado la realidad de la fantasía, lo 


170 


LA RAZÓN PERSONAL 


A auaallullllaalallaaaallŘsaŘiħiĖħõ 














e e 
o 


correcto de lo equivocado, lo puro de lo contaminado. 
sia espiritual, figurativamente hablando, hay un bulto a 
enferma allá y un hueso que tiene una pequeña fisura. C 


cada componente mental y emocional se disecciona hast 
la realidad final. 


En esta autop- 
quí, una célula 
ada aspiración, 
a que se revela 


Mientras nos comparamos con Otros, pensamos que lo estamos 


haciendo bastante bien. Es fácil encontrar a alguien que sea peor que 


nosotros: solo tiene que mirar a su alrededor y encontrará a alguien que, 


desde su punto de vista, le hará sentirse mejor. Pero cuando yacemos 


espiritualmente en la sala de Operaciones de Dios, tenemos que respon- 
der ante Dios y ante nadie más. 

Freud estaba en lo cierto cuando enseñó que en nosotros hay un 
inconsciente, una parte oscura de nuestro ser con la que no queremos 
tratar; hay esa tendencia al autoengaño, un deseo de protegernos a noso- 
tros mismos y racionalizar nuestro comportamiento. Hay algo de verdad 
en el viejo dicho de que la diferencia entre un minero del carbón y un 
terapeuta es simplemente esta: el terapeuta profundiza más, pasa abajo 
más tiempo, y sube más sucio. 

Cada uno de nosotros tiene serpientes enroscadas en el fondo de 
nuestros corazones, esperando a atacar cuando sea el momento correcto. 
Todos sabemos que, en el fondo, somos capaces de comportamientos 
estúpidos y destructivos. Ha habido grandes hombres que han hecho 
cosas muy pecaminosas. Y Dios nos ve como somos: nuestro peral 
para el bien, pero también para el mal. El ve el consciente, pero también 
el subconsciente. 

Dios nos muestra tanto de nosotros mismos como somos capaces de 
digerir. Hasta que nos confrontamos con Él, nuestro Ese de Sonji 
ración son otras personas; nuestro marco de referencia es mein éxito, 
nuestras buenas obras. Pero en la presencia de Dios, solamente parni 
lo que Él piensa. Finalmente, somos capaces de admitir progra 
hecho de que estamos sin esperanza, excepto por Edema ivina. 

Antes de esto, éramos como Saddam Hussein, que movía sus armas 
químicas de una fortaleza a Otra, intentando estar un pana airea 
de los inspectores de armas de las Naciones Unidas. De mism aji - 
intentamos esconder nuestros pecados hasta que Dios usa su Palabra 
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para abrir nuestras puertas cerradas, entrar en nuestras fortalezas, y 
revelar los armarios ocultos de la mente y el corazón. Esas cosas que 
hemos ocultado hábilmente, las racionalizaciones que hemos ensayado 
meticulosamente, quedan reveladas de repente cuando nuestras perso- 
nas quedan “desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que 
dar cuenta” (He. 4:13). 

Si no fuera por la penetrante mirada de las Escrituras, no podríamos 
ver la profundidad del estándar moral de Dios y el grado de nuestro ale- 
jamiento. Ahora piense en los ateos, que no aprovechan la visión de las 
Escrituras para sus almas, que niegan a Dios y la Biblia como Palabra de 
Dios. Ellos no tienen una base absoluta para el pecado y la moralidad, 
solamente preferencias individuales. De hecho, han puesto todo patas 
arriba y denuncian la religión, especialmente el cristianismo, como un 
gran mal para el mundo que ha causado mucha miseria y sufrimiento, y 
que es necesario erradicar. 

“Me he propuesto demoler las pretensiones intelectuales y mora- 
les de la cristiandad en sus versiones más comprometidas”, afirma Sam 
Harris en su Letter to a Christian Nation [Carta a una nación cristiana].* 

No queda claro qué “pretensiones morales” quiere demoler Harris 
exactamente. Los cristianos tenemos un estándar moral absoluto estable- 
cido por Dios, dado en su Palabra, incluso si ellos violan esos estándares 
como cualquier otra persona. Pero, ¿y los ateos? ¿Cuál es su estándar 
moral, si no es la Biblia? 

Doug Wilson plantea esta cuestión a Harris. “Usted parece decir 
que hay un estándar que el cristianismo no reconoce aunque esté some- 
tido a él, y el cristianismo se rebela contra este estándar... ¿Quién ha 
definido este estándar? ¿Usted? ¿Sus amigos? ¿Está publicado en 
algún lugar, de modo que pueda leerlo? Usted escribe como si existiera. 
¿Dónde está? ”.* 

Harris declara que la Biblia aconseja a los padres golpear a los niños 
con una vara cuando se pasan de la raya, y matarles.cuando nos con- 
testan mal; que debemos lapidar a las personas por herejía, adulterio, 
homosexualidad, por trabajar en el día de reposo, por adorar imágenes 


talladas, por practicar brujería y por una amplia variedad de otros “crí- 


menes imaginarios”.* 
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Harris también presenta la Biblia como si ésta aprobara la esclavi- 
tud, y lo hace interpretándola fuera de contexto. De hecho, la Biblia en 
| Timoteo 1:10 condena específicamente la clase de esclavitud practi- 


cada en Europa y en los Estados Unidos en otros siglos. Gary DeMar 
pone esto en perspectiva: 


La esclavitud practicada en este país antes de 1860 era “robo 
de hombres”, mejor definida como “secuestro”. Se secuestraba 
a negros de África Occidental, a menudo por otros negros de 
esa misma zona, se los metía en barcos, se los llevaba a los cos- 
tas norteamericanas, se los vendía en subastas y se les obligaba 
a realizar trabajos forzados. En términos bíblicos, esto estaba 
mal. Mantener que esta forma de esclavitud podría instituirse de 
nuevo bajo el nombre de “ley bíblica” es claramente absurdo.” 


Aquí Harris traiciona su ignorancia de las distinciones entre una 
cultura que existió hace más de dos milenios en una teocracia sometida a 
determinadas leyes específicas para ellos y la Iglesia instituida por Jesu- 
cristo bajo un nuevo pacto. Harris no hace otra cosa que dedicarse al 
alarmismo entre aquellos que no entienden las enseñanzas bíblicas en su 
contexto. Parece que no ha investigado las razonadas explicaciones que 
han aportado los eruditos de la Biblia para los pasajes de las Escrituras 
que tanto les atribulan. Sus quejas suenan a pista falsa, para despistar de 
una verdad mucho más importante que se expresa con claridad en las 
Escrituras: tenemos que dar cuentas a Dios. 

Mark Twain lo expresó bien cuando dijo que lo que le molestaba 
de la Biblia no eran las partes que no entendía. Después de todo, lo que 
debería atribularnos más es el poder de la Biblia para convencernos del 
pecado personal. 

“Muchas de las enseñanzas del cristianismo son, además de increí- 
bles y místicas, inmorales”, escribe Christopher Hitchens, demostrando 
un mal entendimiento similar de la interpretación bíblica.* Sin embargo 
el ateísmo, que enseña que “los pensamientos humanos y las emociones 
emergen de interacciones increíblemente complejas de entidades físicas 
dentro del cerebro”? carece de base real para la moralidad, más que la 


173 


SIETE RAZONES PARA CONFIAR EN LA BIBLIA 


e A 


a, 
preferencia personal, Incluso Richard Dawkins admite que: “Como 
mínimo, todos podemos estar de acuerdo que el derecho de la ciencia a 
aconsejarnos sobre los valores morales es, como mínimo, problemático”. 

Por supuesto, incluso los cristianos tienen una necesidad continua 
de adaptar sus pensamientos y su carácter a la dirección moral de Dios 
manifestada en las Escrituras. El Dr. Alan Redpath, pastor de la Iglesia 
Moody durante los años sesenta, a menudo predicó sobre la necesidad de 
sumisión a Cristo, y exhortó a su congregación a tener la fe para recibir 
la plenitud del Espíritu Santo. Reprendía con frecuencia a la congrega- 
ción (como hace la mayoría de los predicadores) para que fueran más 
santos, más entregados y más consagrados. 

Años más tarde padeció una embolia, y durante ese tiempo de recu- 
peración los pecados se revelaron; pecados que pensaba que ya no for- 
maban parte de su vida. “Las experiencias terribles de esos días eran los 
pensamientos pecaminosos, las tentaciones a la impureza, el lenguaje 
sucio”. Su desesperación era tan grande que quería morir e ir al cielo. 
Pero Dios parecía decirle: “Yo quiero sustituirte por Mí mismo, si me 
permites ser Dios en ti y admites que eres un fracaso total y que la única 
cosa buena de Alan Redpath es Jesús”. Mucho después de su recuperación le 
invité a volver a la Iglesia Moody y, cuando predicó aquí, ¡pidió a la con- 
gregación que le perdonara por predicar sermones que no había vivido! 

Yo también alego culpabilidad. He predicado algunos sermones de 
los que no he estado a la altura. Sí, estoy en el proceso de aprender que 
“la única cosa buena de Erwin Lutzer es Jesucristo”. Espero aprenderlo 
antes de sufrir una embolia o que me digan que tengo un cáncer termi- 
nal. Probablemente nunca seremos más santos que cuando finalmente 
estemos de acuerdo con Pablo: *...en mi carne no mora el bien; porque 
el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo” (Ro. 7:18). 

La razón por la que el pastor Redpath estaba al tanto de sus peca- 
dos, y la razón por la que los demás estamos al tanto de los nuestros, es 
porque la Palabra obra en nuestras vidas. Aparte de la Palabra, nos justi- 
ficaríamos a nosotros mismos y, comparándonos con otros, moriríamos 
felicitándonos de lo bien que habríamos vivido. 

¡No hablaste de ti mismo?, pensé, felicitándome mientras salía de un 
almuerzo esta semana. Había pasado el tiempo haciendo preguntas sobre 
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otros, de sus vidas, sus vocaciones y sus problemas. Mientras reflexio- 
naba sobre mi humildad, recordé un versículo en Proverbios: “Seis 
cosas aborrece Jehová, y aun siete abomina su alma: Los ojos altivos...” 
(Pr. 6:16-17). ¡Me reí cuando me di cuenta de lo orgulloso que estaba 
de mi humildad! 


Trivial, ¿verdad? Sí, trivial, ¡hasta que vemos a Dios! 


La Palabra nos sana 


Nuestra tendencia natural es huir de alguien que sabe demasiado de 
nosotros. Pero aunque Dios sabe todo lo que hay que saber de nosotros, 
no hay lugar para esconderse. Pero Dios no nos deja abandonados en la 
mesa de operaciones. A través de su Palabra nos muestra lo que ve, no 
para que huyamos de Él, sino para que corramos hacía Él. Él quiere que 
huyamos hacia su gracia y perdón. 

Tras este pasaje acerca del conocimiento de Dios, el autor de 
Hebreos escribió: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno soco- 
rro” (4:16). Aquellos que saben cuán malos son tienen más oportunida- 
des de ser restaurados que aquellos que ven sus infracciones como poco 
importantes. 

Gordiano hizo un nudo de tal complejidad y firmeza que nadie 
podía deshacerlo. Pero vino Alejandro, demasiado sabio para intentar 
deshacerlo, y lo cortó con su espada. La espada de Dios es tan capaz de 
librarnos de los nudos hechos por nuestro propio pecado como de los 
nudos que otros nos han hecho. Pero primero debemos estar convenci- 
dos de que nuestra situación está más allá de toda esperanza, excepto por 
la gracia divina. 

Nuestro problema es que queremos vitaminas, no un bisturí; quere- 
mos quimioterapia antes que cirugía correctiva. Queremos sanidad sin 
incisión, gozo sin la tristeza. Pero Dios nos da ambas cosas. Cuanto más 
profundo es nuestro arrepentimiento, mayor es la infusión de gracia. 
Cuanto más imposibilitados nos vemos nosotros mismos, más ayuda nos 
proporciona Dios. La cirugía precede a la recuperación. 

Acepte estas palabras de consuelo: “Ved ahora que yo, yo soy, y no 
hay dioses conmigo; yo hago morir, y yo hago vivir; yo hiero, y yo sano; 
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y no hay quien pueda librar de mi mano” (Dt. 32:39). Dios hiere para 


poder curar, nos abre para podernos coser. Hablando de Israel leemos: 
“Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina” (Sal. 107:20). Su 
Palabra hizo el trabajo. 

“El sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas” (Sal. 
147:3). Las promesas de Dios son las tiritas que Dios usa para sanar las 
heridas del alma. 

Dios hace esto mediante una revelación: nos vemos a nosotros mis- 
mos porque vemos a Dios. 


John Wesley demostró una actitud digna de imitación hacia la pala- 
bra de Dios: 


Soy una criatura de un día, que pasa por la vida como una flecha 
por el aire... dentro de pocos meses, ya no estaré, ¡caeré en una 
eternidad inmutable! Quiero saber una cosa: el camino al cielo. 
Dios mismo ha condescendido a enseñar el camino, lo ha escrito 


en un libro. ¡Oh! dame ese libro, ¡dame ese libro a cualquier precio! 


Cuando dejamos que la Palabra reine en nuestras vidas, estamos 
dejando a Dios reinar en nuestras vidas. “... Porque has engrandecido tu 
nombre, y tu palabra sobre todas las cosas” (Sal. 138:2). 

No deberíamos sorprendernos de saber que la Biblia presenta algu- 
nas de las mismas características de Dios. A veces se nos dice que hace lo 
que Dios hace, o incluso que tiene alguno de sus atributos. 

Dios es luz, y la Biblia también lo es. “Lámpara es a mis pies tu pala- 
bra, y lumbrera a mi camino” (Sal. 119:105). Cuando yo era niño, la luz 
de la linterna de mi padre nos guiaba mientras andábamos por el camino 
de la casa al granero y de allí al garaje o a los pastos. Teníamos bastante 
luz para dar unos pocos pasos, y luego para unos pocos más, y así íba- 
mos. La Palabra de Dios es así: nos da la guía que necesitamos para el 
momento. Los Diez Mandamientos son como linternas que nos ayudan 
a no caer en la zanja. Y los otros preceptos y promesas nos ayudan a 
experimentar la presencia de Dios y nos dan la instrucción específica. 

En el salmo 19 hallamos otras semejanzas entre Dios y la Biblia. Allí 
vemos la unidad entre el libro de Dios de la naturaleza y el libro de las 


176 


LA RAZÓN PERSONAL 
A AAA i üj a 


palabras de Dios. La naturaleza nos habla de la gloria y el poder de Dios, 
pero no nos dice nada de su amor y misericordia. De hecho, la naturaleza 
está caída; por lo tanto, en algunos aspectos es bien diferente de Dios. 
Las Escrituras son más exactas de lo que nunca pueda serlo la natu- 
raleza, no solamente porque el lenguaje es más preciso, sino también 
porque no se equivocan. Las afirmaciones que David hace de la Biblia 


son asombrosas. Si está equivocado, la Biblia es la falsificación más peli- 





grosa del mundo; si está en lo cierto, podemos regocijarnos de que tene- 
mos una palabra de Dios que nos guía por los caminos de la vida. 


Semejanzas entre la Biblia y Dios 


En el salmo 19 hay seis adjetivos que se aplican a la Biblia, pero tam- 
bién a Dios. Léalos en su propia Biblia y subraye cada uno de ellos. Se 
sorprenderá al leer esas elevadas afirmaciones que inspiran la confianza 


de que la Biblia es ciertamente el libro de Dios. 


Perfección 

“La ley del SEÑOR es perfecta, que restaura el alma” (v. 7, BLA). 
La perfección es una característica de Dios; Él establece el estándar de 
qué es realmente la perfección. Solamente un libro con tal poder puede 
“restaurar el alma”. La Biblia sondea esa parte interna de nuestro ser que 
nadie ve; nos hace recobrar el sentido y nos lleva de vuelta a Dios. 

De hecho, la Palabra de Dios no solamente nos restaura, sino que 
nos salva. Cuando Dios nos convierte, es mediante el poder de su pala- 
bra: “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, 
por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Porque: Toda 
carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 
La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra del Señor permanece 
para siempre” (1 P. 1:23-25). Santiago concuerda: “Él, de su voluntad, 
nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de 
sus criaturas” (Stg. 1:18). 

El Espíritu de Dios, usando la Palabra de Dios, nos otorga un 
milagro de Dios. Casi siempre que las personas nos cuentan cómo han 
llegado a la fe salvadora en Cristo, citan un versículo de las Escrituras 
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que les ha hecho ver la verdad, o se refieren al mensaje del evangelio en 
sus propias palabras. En cualquier caso, la Palabra de Dios, transmi- 
tiendo la voluntad de Dios, hizo la obra de Dios. 


Fidelidad 

“El testimonio del Señor es fiel, que hace sabio al sencillo” (v. 7). 
La palabra fiel significa seguro, fiable y cierto. Como resultado de la 
perseverancia de Dios, tenemos dirección en la vida. 

Hoy usamos la palabra sencillo en un sentido peyorativo, pero aquí 
significa “ser confundido fácilmente”. Todos nosotros somos arrastra- 
dos fácilmente; podemos caer rápida y gravemente. Permanecer cerca 
de la Palabra nos guarda de decisiones estúpidas. Dios es fiel; Su palabra 
es fiel, Cuente con ello, 


Rectitud 


“Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón” 
(v. 8). La palabra hebrea recto tiene la misma raíz que rectitud, que es, por 
supuesto, uno de los atributos más destacados de Dios. Podemos estar 
agradecidos de que las Escrituras también sean rectas, y nos ofrezcan 
el estándar por el que debe juzgarse la conducta. Entendidas correcta- 
mente, “alegran el corazón”. 


Pureza 

“El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos” (v. 8). Como 
el Dios a quien reflejan, las Escrituras son puras, libres de la contamina- 
ción del error. Como resultado, iluminan nuestra verdadera condición y 
nos muestran el camino correcto. En ellas hay sabiduría y entendimiento. 

Hoy en día mucha gente busca iluminación mediante la “transfor- 
mación de la conciencia”, inducida mediante las drogas o la meditación 
trascendental. Lamentablemente, esas “comprensiones” son a menudo 
contradictorias e incluso demoniacas. La buena noticia es que no tene- 
mos por qué entrar a la fuerza en el mundo metafísico para buscar 
respuestas. Dios nos ha dado su Palabra que, correctamente entendida, 
nos ofrece toda la iluminación que necesitamos. 


178 


LA RAZÓN PERSONAL 


Limpieza 

“El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre” (v. 9). 
Por el mero hecho de que las palabras Escritura, mandamientos o ley no 
aparezcan en esta frase, no podemos dejar de pensar que David ya no 
hablaba del Libro de Dios. Claramente, la palabra temor es un sinónimo de 
la ley de Dios. Uno de los propósitos de la ley es “para temerme todos los 
días que vivieren sobre la tierra, y las enseñarán a sus hijos” (Dt. 4:10). 

La ley de Jehová es limpra, o sea, exenta de errores; no representa 
mal a Dios. Aquellos que siguen sus preceptos honran aquello que per- 
manece para siempre. Aquí se revela una perspectiva eterna. 


Verdad 


“Los juicios de Jehová son verdad, todos justos” (v. 9). Dios es el 
estándar de la verdad por la cual se juzgan todos los asuntos. Y el están- 
dar se refleja en la ley de Dios. 

Ya que la Biblia de David era la ley de Moisés y unos pocos libros 
históricos, debemos preguntarnos cómo pudo bendecirle la lectura y 
la meditación en esos libros. Él vivió mucho antes de que los profetas 
hablaran tanto del juicio como de la misericordia de Dios; vivió muchos 
siglos antes de que se escribiera el Nuevo Testamento con sus nobles 
verdades y promesas. 

No obstante, a pesar de esas limitaciones, dijo de los preceptos de 
Dios: “Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; y 
dulces más que miel, y que la que destila del panal. Tu siervo es además 
amonestado con ellos; en guardarlos hay grande galardón” (vv. 10-11). 

Mucho antes de que Dios mostrara su gracia en la venida de Cristo, 
antes de que el Espíritu Santo fuera enviado a la Iglesia con un nuevo 
ministerio, antes de que se escribieran las promesas de Romanos 8, 
David sabía que la ley de Dios era dulce y que guardar la ley de Dios 
rebosaba con “grande galardón”. 

¡Intente decir a los inversores de Wall Street que ha descubierto 
que la Biblia es más preciosa que el oro refinado! Dada la confusión de 
valores que permea nuestra cultura, esas palabras nos chocan como una 
idea anticuada. Pero sigue siendo un hecho que aquellos que aman la ley 
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de Dios, aunque no amen a nadie más, están mejor que quienes tienen 
todo lo demás pero ignoran la ley de Dios. 

David concluyó el salmo aplicando la ley a sí mismo, y por lo tanto, 
a nosotros: “¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de 
los que me son ocultos. Preserva también a tu siervo de las soberbias; 
que no se enseñoreen de mí; entonces seré íntegro, y estaré limpio de 
gran rebelión. Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi 
corazón delante de ti, oh Jehová, roca mía, y redentor mío” (vv. 12-14). 

En la Biblia se nos confronta con un Dios tan diferente de nosotros 
que caemos de rodillas, aceptando su perdón y gracia. Se nos invita a un 
examen riguroso. Somos al mismo tiempo heridos y consolados; somos 
escudriñados a fondo y sanados. David preguntó: “¿Quién podrá enten- 
der sus propios errores?” (v. 12). Ninguno de nosotros sabe la profundi- 
dad del pecado en nuestro corazón. Pero tal como reza el dicho, el Dios 
que mejor nos conoce, es quien más nos ama. 

“Preserva también a tu siervo de las soberbias; que no se enseño- 
reen de mí” (v. 13). David oró pidiendo no cometer esos pecados deli- 
berados, esos pecados que sin duda le destruirían. Solamente por medio 
de la meditación en las Escrituras sabemos cuáles son esos pecados y 
cómo pueden evitarse. Toda esta instrucción no es solamente para nues- 


tro bien, sino también para la gloria de Dios. 


¿Es el cristianismo nocivo y el ateísmo moral? 


Algunos ateos intentan presentar la religión en general —y a Dios 
en particular — desde un punto de vista muy diferente, como perjudicia- 
les. Lo consiguen apuntando selectivamente las cosas malas hechas en 
el nombre de la religión, ignorando todas las buenas y distorsionando 
el propio carácter de Dios, Ellos afirman la bondad moral del ateísmo, 
olvidando las ingentes evidencias en contra, Para ellos el mundo sería un 
sitio mucho mejor sin religión. Y sin embargo la evidencia demuestra lo 
contrario, especialmente en relación con el cristianismo. 

Los males que los ateos suelen traer a colación ——como la Inqui- 
sición y las Cruzadas— tienen muy poco que ver con el cristianismo 


bíblico y mucho con el intento de impedir que los invasores musulmanes 


180 


EA 


a 


LA RAZÓN PERSONAL 


se hicieran con el control de Tierra Santa y de Europa. Esos esfuerzos 
palidecen en comparación con el asesinato de millones de personas bajo 
los regímenes ateos de Stalin, Lenin, Hitler, Ceaucescu y Pol Pot. 

Contraste éstos con la influencia positiva que ha engendrado el cris- 
tianismo en todas las áreas de la vida: las libertades humanas básicas; la 
protección de los niños y de los no nacidos; los derechos de las mujeres; 
la santidad del matrimonio y el sexo; los avances en la asistencia sanita- 
ria, la educación, la literatura, las artes y las ciencias; las instituciones de 
caridad y justicia; y la abolición de la esclavitud, como Alvin J. Schmidt 
documenta en su libro Impacto demoledor: Cómo el cristianismo ha trans- 
formado la civilización. 

Muchas de las costumbres de la cultura occidental que podemos dar 
por sentado no existían en la cultura greco-romana y en otras socieda- 
des paganas de distintas partes del mundo, apunta Schmidt. Esas cultu- 
ras aprobaron y a menudo defendieron prácticas como el infanticidio, el 
abandono de niños, el sacrificio humano y el suicidio.” 

La promiscuidad sexual y la depravación invadieron la cultura 
romana pagana. El adulterio y la fornicación eran frecuentes, y la fide- 
lidad conyugal desapareció. Los primeros hombres griegos y romanos 
se entregaron sin vergüenza al sexo con varones adolescentes de 12 a 16 
años de edad. En relación con el adulterio, prevaleció un doble estándar 
que favorecía a los hombres." 

Los cristianos condenaron esas prácticas y transformaron sus cultu- 
ras. Incluso en la cultura post-cristiana de Norteamérica y Europa toda- 
vía se aborrecen, en general, esas prácticas, a menudo sin darse cuenta 
de la influencia del cristianismo en su concepto de que la vida humana 
es sagrada. 

El cristianismo ha elevado grandemente la condición de la mujer 
en el mundo occidental moderno, afirma Schmidt, cuando la compara- 
mos con la baja condición que tenían en la antiguas culturas paganas y 
en algunas culturas contemporáneas. El mandamiento de la Biblia a los 
maridos “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 
iglesia, y se entregó a sí mismo por ella” (Ef. 5:25) es una idea radical 
en culturas en las cuales se devalúa a la mujer y se la considera poco más 
que propiedad de sus maridos. 
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“La libertad y justicia que disfrutamos los humanos en las socieda- 
des occidentales y en algunos países no occidentales se entienden cada 
vez más como proyectos de un gobierno benevolente y secular, que es 
el proveedor de todas las cosas. Parece que no se recuerda que las liber- 
tades y derechos que funcionan actualmente en las sociedades libres de 
Occidente son en gran medida el resultado de la influencia del cristia- 
nismo. Los arquitectos de la libertad civil y la justicia, hombres como 
san Ambrosio, Stephen Langton, John Locke, el Barón de Montesquieu, 
Thomas Jefferson y James Madison, se basaron ampliamente en la pers- 
pectiva cristiana sobre las libertades dadas por Dios a la humanidad, que 
casi nunca se habían implantado en la historia de la humanidad”.'” 

En un amplio estudio sobre filantropía, Arthur Brooks descubrió 
que los conservadores religiosos dan mucho más dinero y tiempo que 
los liberales seculares, quienes tienden a ver la caridad como un asunto 
del gobierno." 

¿Qué ha hecho el ateísmo por los pobres, los enfermos, los desfavo- 
recidos, los prisioneros o esclavizados, las víctimas de injusticia, cuando 
se compara con esas organizaciones cristianas o cristianos individuales 
que han trabajado y siguen colaborando en esas áreas? 

Considere las libertades humanas básicas de religión y expresión. 
Dichas libertades no existen bajo regímenes islámicos o ateos, los cuales 
imponen a otros sus creencias. La tolerancia es un valor judeocristiano 
que permite la expresión de puntos de vista opuestos. El ateísmo muestra 
repetidamente su intolerancia de los puntos de vista cristianos en el mundo 
académico y en la vida pública. Harris proclama esa particular clase de into- 
lerancia como el verdadero propósito de su libro: “El propósito principal de 
este libro es dotar de armas a quienes defienden el secularismo en nuestra 
sociedad, quienes creen que la religión debería mantenerse fuera de la vida 
pública, frente a sus oponentes de la derecha cristiana”. Qué ironía —e 
hipocresía— el hecho de que niega a los cristianos la libertad de expresión 
que él mismo goza en una nación fundada en los valores bíblicos. 

La Palabra de Dios es para el alma lo que la comida es para el 
cuerpo. Y la Biblia nos da una comida completa. Es leche y carne; es 
pan, y de postre nos da miel. La Biblia es todo lo que necesitamos para el 
“mantenimiento del alma”. 
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Charles Spurgeon, un predicador inglés del siglo XIX, escribió: 


...€l Libro ha luchado conmigo; el Libro me ha golpeado; el 
Libro me ha consolado; el Libro me ha sonreído, el Libro me 
ha fruncido el ceño, el Libro ha aplaudido mi mano, el Libro ha 
advertido a mi corazón. El Libro llora conmigo, me señala; me 
susurra, y me predica; me señala el camino, y me sostiene en 
él; es el mejor compañero del joven y sigue siendo mi capellán 


matutino y vespertino.“ 


Recuerde lo esencial: la Biblia refleja el carácter de Dios. Por lo 
tanto, las descripciones que usa para describirse a sí misma son las des- 
cripciones que se aplican al Altísimo. 


PARA CONSIDERACIÓN ADICIONAL 


El camino a la transformación personal 


Dios dio una promesa a Josué: “Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guar- 
des y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 
harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien” (Jos. 1:8). 

He aquí otra promesa: el hombre bienaventurado no acepta el con- 
sejo de los malos, “sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley 
medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de 
aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, 
prosperará” (Sal. 1:2-3). 

Si queremos experimentar los poderosos efectos de las Escrituras 
en nuestras vidas, debemos aprender a meditar en sus enseñanzas y pro- 
mesas. Esto nos proporcionará diversas bendiciones. Primero, hay esta- 
bilidad: “Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas” (v. 3). 
Mientras visualiza este árbol, perciba que tiene indicios de vida en medio 
de la sequía. La misma Palabra de Dios que da vida a los creyentes, 
ahora sustenta esa vida. 

Los horticultores nos dicen que el sistema de raíces subterráneas 
de un árbol es tan grande como éste. Un árbol que tiene sus raíces 
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firmemente plantadas junto a una corriente puede resistir los on de 
adversidad. La gente se maravilla de que un árbol pueda sobrevivir en 
un desierto, pero es así porque está cerca de un oasis. | 

Cuando la esposa de un amigo mío se estaba muriendo de cáncer, 
él aceptó esta tragedia con un actitud de calma y paz. Le pregunté cómo 
era capaz de afrontar la ira y ansiedad que normalmente acompañan tales 
situaciones difíciles. Él respondió: “Primero leí la Biblia a mi esposa, 
capítulo tras capítulo; luego compramos el Nuevo Testamento grabado 
en cintas, de modo que en nuestra casa la Palabra de Dios se escuchaba 
constantemente. Las Escrituras expulsaron de nuestros corazones la 
amargura y la ansiedad y nos dieron paz”. Esto es estabilidad. 

Segundo, hay provecho. Este es un árbol que “da fruto a su tiempo” 
(v. 3). El fruto es la expresión de la naturaleza interna. Usted no tiene 
que ser un experto para reconocer un naranjo, simplemente mire las 
naranjas. El fruto que Dios da en nuestras vidas es la expresión de su 
naturaleza interna: “amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza” (Gá. 5:22-23). El fruto no se puede fabricar; 
solamente puede crecer. 

Para crecer es necesario tanto sol como oscuridad. Durante el día 
los árboles reciben energía del sol; por la noche esa energía se conserva 
y el árbol descansa. De igual modo, necesitamos tanto sol como oscu- 
ridad, tanto ánimo como dolor. Jesús dijo que podemos llevar fruto que 
“permanece”. Esto es, podemos llevar fruto que durará toda la eternidad. 

Por supuesto, ese fruto requiere una poda. El cuchillo afilado que 
corta las ramitas y las hojas hace que la energía llegue hasta la rama. 
Recuerde, la primera prioridad de Dios no es nuestra felicidad, sino 
nuestro crecimiento. 

Incluso cuando viene la sequía, el árbol plantado cerca de la 
corriente sobrevive. Cuando vamos de un trabajo a otro, cuando hemos 
sido injustamente despedidos, cuando nuestras expectativas se van por 
los suelos, incluso entonces nuestras hojas pueden ser verdes. 

¿Cómo podemos alcanzar tal vida de estabilidad? Cuando pienso 
en la meditación, me vienen a la mente dos palabras. La primera es escu- 
driñar, que significa considerar o pensar. Cuando usted lee un pasaje de 


la Biblia, debería preguntarse: ¿qué me enseña este texto sobre Dios? 
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¿Qué me pide que haga? ¿Qué pensamiento debe acompañarme durante 
el día? A menos que formulemos al texto algunas preguntas, podríamos 
cerrar la Biblia sin saber lo que hemos leído. 

En Europa una pareja compró un joyero que les dijeron que brillaría 
toda la noche. Pero cuando esa noche lo colocaron en el tocador, no bri- 
llaba nada. Encontraron un amigo que hablaba francés y descubrieron 
que en las instrucciones decía: “Póngame a la luz del sol durante el día y 
brillaré toda la noche”. 

En segundo lugar, debemos memorizar las Escrituras. Pensamos que 
no podemos memorizarlas, pero, ¡por supuesto que podemos! Si yo le 
ofreciera cien dólares por cada versículo que usted se aprendiera, descu- 
briría lo rápido que podría memorizarlo. Dios no nos promete cien dóla- 
res, sino algo mucho mejor, concretamente, una vida estable y fructífera. 

Si usted libra una lucha con la ansiedad, memorice versículos que con- 
firman a los creyentes la paz de Dios. Si su problema es de impureza moral, 
memorice versículos que hablan de un corazón limpio. Si usted lucha con 
la culpa, memorice versículos que nos aseguran el perdón de Dios. La pro- 
mesa es que aquellos que meditan serán bendecidos. “Con todo mi cora- 
zón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos. En mi 
corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Sal. 119:10-11). 


Santa Biblia para mí 
Eres un tesoro aquí; 
Tú contienes con verdad 
La divina voluntad; 
Tú me dices lo que soy, 


De quién vine y a quién voy. 


Tú reprendes mi dudar; 
Tú me exhortas sin cesar; 
Eres faro que a mi pie, 
Lo conduce por la fe 
A las fuentes del amor 
Del bendito Salvador. 
—-John Burton 
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Para la reflexión y el debate 


e La Biblia se describe a sí misma como una espada de dos filos. 
¿Cómo funciona como una espada en nuestras vidas, y qué con- 


sigue al hacerlo? 
¿Cuáles son algunas de las semejanzas entre la Biblia y Dios? 


Mencione algunas de las maneras específicas en las que las ense- 


ñanzas biblicas han transformado las culturas durante siglos. 


e ¿Cómo le ha afectado a su propia vida la verdad bíblica? 
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Una vez hablé con un hombre que me dijo que no estaba 
convencido de que la Biblia fuera la Palabra de Dios, aunque la creía 
“casi toda”. Podía aceptar pasajes de la Biblia, pero no podía creer algu- 
nos de sus milagros; dudaba de si los autores de las Escrituras estaban 
verdaderamente libres de sus limitaciones culturales cuando condenaron 
la homosexualidad y enseñaron que la creación tuvo lugar en seis días. 
Si tuviera que creer que la Biblia estaba inspirada verbalmente de tapa a 
tapa, decía él, nunca podría “convertirse en cristiano”. 

Le di un consejo: empiece a leer el Nuevo Testamento, especial- 
mente el libro de Juan, un capítulo al día. “Y, antes de abrir la Biblia”, le 
dije, “ore pidiendo a Dios que le muestre si es la verdad o no”. 

Es demasiado pronto para saber si se convertirá en cristiano, pero 
mi idea era simplemente que una persona no tiene que aceptar la Biblia 
como la Palabra de Dios inerrante antes de decidir creer en Cristo. Este 
hombre, como muchos otros, creció en escuelas religiosas y en un hogar 
estricto. Parte de su problema era que se estaba rebelando contra una 
clase opresiva de cristianismo, del cual se estaba “liberando”. Le animé 
a que dirigiera una mirada fresca a la Biblia, libre de los estereotipos que 
jugaron un papel importante en sus años de formación, 

Las dudas pueden ser buenas si nos llevan a buscar la verdad a 


toda costa. Muchos creyentes firmes confiesan que ellos en otro tiempo 
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fueron muy débiles en la fe. Algunos llegaron a Cristo temblando “con 
muchos conflictos, muchas dudas”, como dice el himno. Hoy, han cre- 
cido en su confianza de que Cristo es quien afirma ser y que sus vidas 
están seguras en las manos de Dios. Ellos también han llegado a creer en 
la completa veracidad de la Biblia. 

“A diferencia de otros textos religiosos, la Biblia nos da lo bueno, 
lo malo, y lo feo de sus héroes: Abraham, Jacob, David y Pedro entre 
ellos”, escribe Stan Guthrie. “Pero el mensaje de las Escrituras suena 
verdadero. Se ha dicho que la depravación humana es la única doctrina 
religiosa verificada empíricamente día tras día. Y la misericordiosa solu- 
ción de la Biblia a nuestro aprieto, la muerte expiatoria de Cristo en la 
cruz, enfatiza de una manera única lo que Dios ha hecho, no lo que debe- 
mos hacer nosotros, para nuestro rescate”.' 

Mucha gente se convierte antes de entender la doctrina de la inerran- 
cia de las Escrituras. Tal como he enfatizado antes, una vez que el Espí- 
ritu Santo concede a una persona el don del arrepentimiento y él o ella 
“nace de nuevo”, la creencia en la infalibilidad de la Biblia suele llegar 
de forma bastante natural. Si Dios puede salvarme, Él puede, sin duda, 
hacer los milagros registrados en las páginas de las Escrituras. 

Las dudas factuales son dudas de tipo intelectual. Igual que mi 
amigo, algunas personas tienen preguntas genuinas sobre si la Biblia 
puede ser verdad. 

Las dudas volztivas son más difíciles. No creer es una opción, lo más 
probable debido a razones morales. En este caso las dudas intelectuales 
suelen ser una cortina de humo por una falta de disposición fundamental 
para investigar seriamente las Escrituras. 

Las dudas emocionales son las que padecen esas personas que a 
menudo están atosigadas por la ansiedad, la depresión o la culpa. Parece 
que han perdido toda esperanza de encontrar la paz. Con frecuencia 
esas personas quisieran creer, pero su equilibrio emocional no les da la 
libertad de resolver el tema de la fe y la evidencia. Probablemente todos 
hemos experimentado esta clase de duda. 

C. S. Lewis escribió: “Nuestra fe en Cristo se tambalea no tanto 
cuando tiene que hacer frente a verdaderos argumentos, sino cuando 
parece improbable, cuando todo el mundo adopta esa mirada de deso- 
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lació : i 4 
| n que UAM nos dice mucho más acerca del estado de nuestras 
¿e e e de nuestra digestión que sobre la realidad”.? 
1 usted es ' i 
Piere por creer pero es incapaz de hacerlo, déjeme enfatizar la 
cesida i 

i mirar a Cristo. No podemos hacer nada mejor que renovar 

nuestra confianza en El co áni 
mo el único ici ini 

Eno y suficiente Salvador, el único que 

no nos engañará. 
J. B. Phillips, un 
. B. astor de i 
ri , UN p Londres, conocido por muchas de sus 
O j el Nuevo Testamento en lenguaje moderno, escribió un 
ibro titulado Ring of Truth [El i 
sonido de la verda 
lo que le sucedió do d ió po or 
; cuando descubrió que Cristo era todo lo que necesi- 

taba. Sus palabras describen tanto las dudas como los descubrimientos 
de alguien que estaba buscando la verdad, la realidad. 


Lo pes me sucedió mientras progresaba era que la figura de 
Jesús emergía más y más claramente, de una manera inespe- 
rada. Por supuesto, yo sentía un profundo respeto, una gran 
reverencia para el Jesucristo convencional a quien la Iglesia 
adoraba. Pero no estaba preparado en absoluto para encon- 
trarme con un hombre tan extraordinario revelado en esos 
evangelios parcos en palabras: este no era un héroe-títere fruto 
de la imaginación de los seguidores que le adoran. Este hom- 
bre Jesús, tan brevemente descrito, sonaba auténtico, a veces 
alarmantemente auténtico. Empecé a entender por qué el orden 
religioso establecido de aquellos días quería quitárselo de 


encima a toda costa. Era la muerte súbita del orgullo, la pedante- 


ría y el fingimiento (cursivas añadidas).? 


blia es importante, ya que 


Por supuesto, la inspiración verbal de la Bi 
ón de la doctrina bíblica. 


la integridad de las Escrituras radica en el coraz 
Pero un escéptico no necesita empezar aquí; puede estudiar a Cristo, 
puede leer sobre Él con una mente abierta. 


del orgullo, la pedantería y el fingimiento. 


Y Cristo será la muerte súbita 


Respondió Jesús: “Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria 


nada es; mi Padre es el que me glorifica, el que vosotros decís 
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que es vuestro Dios. Pero vosotros no le conocéis; mas yo le 
conozco, y si dijere que no le conozco, sería mentiroso como 
vosotros; pero le conozco, y guardo su palabra. Abraham vues- 
tro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó. 

Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, 
¿y has visto a Abraham? Jesús les dijo: De cierto, de cierto os 
digo: Antes que Abraham fuese, yo soy” (Jn. 8:54-58). 


¿Podemos oír palabras como esas en algún otro lugar? 
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PERSPECTIVA GENERAL DE LA BIBLIA 


EL ANTIGUO TESTAMENTO: 39 LIBROS 
Génesis a Deuteronomio Ley 
Josué a Ester Historia 
Job a Cantar de los Cantares Poesía y proverbios 
Isaías a Daniel Profetas mayores 


Oseas a Malaquías Profetas menores 
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El NUEVO TESTAMENTO: 27 LIBROS 
Mateo, Marcos, Lucas, Juan Evangelios 
Libro de Hechos Historia de la Iglesia 


Romanos a Tesalonicenses Epístolas a las iglesias 
Timoteo a Filemón Epístolas pastorales/individuales 
Hebreos a Judas Epístolas generales 
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Esta imagen ha sido traducida y adaptada del Life Application Study Bible. Copyright © 
1996 por Tyndale House Publishers, Inc. Usada con permiso de Tyndale House Pub- 
lishers, Inc. Todos los derechos reservados. 
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